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CERCERIS PALEÁRTiCOS 


I. Monografía de los Cerceris de España 

(Hym. Spheg.) 


POR 


J. Giner Mari. 
(Láms. I-II.) 


Cuando propuse a mi querido amigo Sr. Dusmet el estudio de sus 
Cerceris no tenía la intención de redactar un trabajo de conjunto, 
sino más bien clasificarle sus ejemplares. Posteriormente, y a medida 
que iba conociendo más profundamente el género y se evidenciaban 
las dificultades tan grandes que había que vencer para la determi¬ 
nación de algunas de sus especies, pensé que cualquier otro ento¬ 
mólogo que no poseyese los medios que yo tenía a mi alcance se vería 
en el caso evidente de no poder clasificar los Cerceris que capturase, 
a causa de que las descripciones de nuestras especies están esparci¬ 
das en diferentes obras, la mayoría inencontrables, y además por la 
falta de un trabajo monográfico sobre este género, que le permitiese 

conocer los ejemplares capturados. 

Cuando ya tenía terminado este trabajo y en plan de poderlo pu¬ 
blicar, el mismo Sr. Dusmet me indicó lo conveniente que sería, para 
hacer’ mi escrito más completo, el que revisase las colecciones de 
Cerceris del Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid, entre 
las que se encontraban las abundantes cazas del Sr. García Mercet. No 
creo necesario insistir en lo agradable que me fué el poder disponer de 
visu de esta nueva aportación tan numerosa en ejemplares como en lo¬ 
calidades ; de esta forma me ha sido posible aumentar el conocimiento 
que ya tenía de la variabilidad y área de dispersión peninsular de 

cada especie. . 

Antes de pasar a la parte expositiva permítaseme decir unas pa¬ 
labras acerca de la forma en que aparece redactada ésta. El plan de 
desarrollo es el mismo que se acostumbra en obras de tal naturaleza; 
hay descripción del género, biología, claves y descripciones con loca- 
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lidades, citas, dispersión, variaciones y observaciones. En cuanto a 
la parte gráfica, que he procurado hacerla lo más amplia posible, debo 
hacer constar que los dibujos de áreas pigidiales, los del abdomen y 
dípeos son originales, pero las figuras 3 a 6, 8, 13, 16, 19 y 20 proce¬ 
den de la obra de Berland (véase la lista bibliográfica), y la número 2 
es de Kohl ( Gatt . der Spheg.). He tenido la precaución de hacer todos 
los dibujos esquemáticos, porque creo que es como más fácilmente 
pueden destacarse los detalles importantes; otro dato interesante es 
el de advertir que casi todas las siluetas abdominales corresponden a 
ejemplares hembras, y para la interpretación de su colorido no hay 
que olvidar que las zonas blancas representan al color amarillo; las 
punteadas, al rojo o ferruginoso, y las negras coinciden con el color 
negro del insecto; la zona linear que separa los terguitos abdominales 
aparece en blanco, pero es testácea en él insecto y la he represen¬ 
tado en esta forma para que se vea bien la separación entre los dife¬ 
rentes anillos. 

finalmente, permítaseme demostrar aquí mi reconocimiento más 
profundo al Sr. Dusmet, sin cuyo concurso no hubiera podido llegar 
nunca a la redacción de este trabajo, que estudia un número, por 
cierto bien pequeño, de especies de nuestra magnífica fauna himenop- 
terológica. 


* 

* * 

En la obra de Kohl (1896) Die Gattungen der Sphegiden, el gé¬ 
nero Cerceris Latr. forma parte, con algún otro, de un grupo encabe¬ 
zado por el género Pliilantlms F., grupo que ha recibido la categoría 
de subfamilia bajo el título de Philantinae. 

Posteriormente, Ashmead, en su «Clasification of the Fossorial, 
Predaceous and Parasitic Wasps of the Superíamily Vcspoidea » (1900 
a I 9 ° 3 » The Canadian Entomologista , eleva el género Cerceris Latr. 
a la categoría de subfamilia, con la denominación de Cercerinae Ashm. 

Dada la índole tan restringida que tiene este trabajo, ya que sólo 
se ocupa de los Cerceris que se encuentran en nuestra Península, no 
creo oportuno ocuparme de un estudio referente a la posición en la 
escala sistemática y al valor representativo dentro de ella que pudie¬ 
ra tener el grupo de géneros próximos a Cerceris, e incluso la cate¬ 
goría que como representante de parte de ellos le correspondiera den¬ 
tro de aquella escala taxonómica. Consecuencia de todas estas con¬ 
sideraciones es el que en este trabajo, prescindiendo de toda otra 
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consideración, se estudie el género Cerceris completamente aislado de 
sus inmediatos. 


Género Cerceris Latreille. 

(1802. Latreille, Histor. Natur. Insect., m, pág. 367.) 

Cabeza tan ancha o más ancha que el tórax (fig. 1); ojos de tama¬ 
ño normal, ovales, su parte inferior en contacto con la base de las 
mandíbulas; órbitas internas subparalelas o divergentes hacia el clí- 
peo; ocelos normales, perliformes; mandíbulas sin escotadura en el 
borde externo; palpos maxilares de seis artejos, los labiales de cuatro, 
el clípeo está formado por tres lóbulos o escleritos, en el central 
siempre residen los caracteres utilizables para 
la diferenciación de especies y es, por tanto, de 
forma y escultura muy variable; antenas del $ 
con 13 artejos, en la $ con 12, a veces en el $ 
el artejo apical puede ser bastante arqueado; 
entre la base de las antenas existe una quilla o 
cresta bien perceptible. 

Collar bien desarrollado, muy poco más bajo 
que el nivel del mesonoto; mesopleuras a veces 
con un tuberculito dentiforme que puede verse 
bien mirando el insecto por el dorso; propodeo 
algo corto, y en él se encuentra una zona dorsal 
bien delimitada y con escultura variable, que Fig. 1. 

recibe el nombre de área cordiforme o simple¬ 
mente área dorsal del propodeo, situada con la base junto al post¬ 
escudete y formando un triángulo más o menos equilátero. 

El abdomen está formado por siete segmentos en el $ y seis en 
la $ ; en ambos sexos el primer terguito es más estrecho que el se¬ 
gundo ; sin embargo, su anchura es variable; el resto de los terguitos 
del abdomen forman como un todo limpiamente separado del prime¬ 
ro, por lo que aquél recibe el impropio nombre de pecíolo, pero cada 
segmento entre sí está separado como por una estrangulación. Tanto 
en un sexo como en otro existe en el último terguito una estrecha 
zona bien delimitada por aristas laterales, que recibe el nombre de 
área pigidial y adopta formas diversas (toneliforme, subtriangular, 
oval, rectangular, etc.); en el segundo esternito puede o no existir 
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una plaquita basal (fig. 3), cuya superficie está más elevada que la 
del resto del semianillo; los restantes esternitos, salvo su punteado, 
no tienen caracteres importantes por lo que respecta a nuestras espe¬ 
cies, sólo el penúltimo tiene a veces una escultura especial formada 
por surcos, eminencias, tubérculos o dientes; el borde subapical de 
este mismo esternito tiene en ocasiones un carácter importante en la 
sistemática y consiste en su pilosidad: puede llevar una fila ininte¬ 
rrumpida de pelos, dos como peines de pelos (uno a cada lado), dos 

mechones o pinceles de 
pelos sueltos o dos me¬ 
chones de pelos agluti¬ 
nados. 

Alas anteriores (figu¬ 
ra 2): Estigma algo lar¬ 
go; celda radial con el 
extremo apical redon¬ 
deado; tres celdas cubi¬ 
tales: la primera mayor 
Fig. 2. que las otras dos y la 

segunda peciolada; dos 
celdas discoidales y una braquial tan larga como la celda submedia. El 

primer nervio transversodiscoidal desemboca en la segunda celda cu¬ 
bital y el segundo en la tercera; el nervio basal empieza en casi el 
extremo del subcostal y termina después del extremo d° la celda sub¬ 
media, siendo, por tanto, el nervulus antefurcal. Alas posteriores: 
Nervios radial y cubital casi de la misma forma y longitud; este úl¬ 
timo arranca después del extremo de la celda submedia y, por tanto, 
el nervulus es antefurcal; lóbulo anal muy pequeño. 

Las patas son espinosas; los fémures posteriores tienen en su 
extremo un ensanchamiento aplanado en forma de riñón, en el cual 
se inserta la tibia; las tibias posteriores tienen una quilla longitudi¬ 
nal a lo largo del borde externo; esta quilla es aserrada y cada diente 
está provisto de una espina; los tarsos anteriores (?) poseen una 
fila de espinas situadas en el lado externo y que constituyen el 
llamado peine tarsal; unas sencillas, sin dientes en el borde in¬ 
terno. 

El color básico de las especies de este género es, en general, negro 
con abundantes dibujos amarillos o de color blanco marfil; sin embar¬ 
go, a veces aparece el rojo, ya sea tiñendo o ya reemplazando a alguno 
de los colores antes citados. 
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Por lo que respecta a nuestra fauna, el tamaño de las especies os¬ 
cila entre los seis y los veinte milímetros. 

Las especies de este género se reparten por todo el mundo y en 
la zona paleártica pasan, seguramente, de las 200 especies, de las 
cuales se han encontrado hasta ahora en España 35. 

De las 35 especies arriba indicadas que se encuentran en nuestro 
país, 31 son conocidas y 4 nuevas, cuyas descripciones aparecen en 
su lugar correspondiente. 

De la mayor parte de las especies he podido estudiar ejemplares 
capturados en España; de otras sólo me ha sido posible examinar uno 
de sus sexos y, finalmente, de algunas no he podido obtener ningún 
ejemplar peninsular; pero las incluyo como pertenecientes a nuestra 
fauna, bien por haber sido descritas de España o bien por haberse 
capturado en países inmediatos, que, por sus condiciones, son idén¬ 
ticos al nuestro. 



Biología. —Los Cerceris son insectos que anidan en tierra, bien 
en superficies planas o en taludes, pero siempre en tierra algo suelta 
y en lugares bien soleados. En estos sitios excavan sus galenas, tra¬ 
bajo al que se dedican exclusivamente las hembras, y construyen las 
celdillas en las que han de depositar, después de haberlas aprovisio¬ 
nado con presas, el huevo que ha de dar origen a otro representante 
de la especie; el capullo es de tejido muy delgado, apergaminado, liso, 
obscuro y de forma ovoide, con la base ensanchada en una pequeña 
plana muy característica. 

Estos insectos viven frecuentemente en colonias y aprovisionan 
sus nidos con presas pertenecientes a los órdenes Coleópteros e Tli- 
menópteros. 

No se conocen las costumbres de todos los Cerceris, sino sólo las 
de algunos de ellos, y, por lo que respecta a nuestra fauna, hay que 
hacer constar que cazan Coleópteros los: C. bupresticida (Buprésti- 
dos), C. tubcrculata (Curculiónidos), C. labiata, C. aurita, C. ferreri, 
C. arenaria, C. intcrrupta, C. quadric'mcta, C. qmdrifasciata, C. quin- 
quefasciata y C. spemlaris (Curculiónidos, aunque el C. qumqucfas- 
ciata caza también un Crisomelido: el Crioccris asparagui), el C. luc 
tnosa (Hispa testacea), el C. rubida (BrucJvus y A pión). 
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Cazan Himenópteros el C. rybyensis (principalmente Halietos), el 
C. emarginata (ídem), etc. 

Las presas capturadas, antes de ser depositadas en el nido, son 
picadas por la hembra introduciéndoles el aguijón en la cara inferior 
del tórax, una o varias veces, hasta que quedan inmóviles, y entonces 
son llevadas junto al huevo, para que sirvan de alimento a la larva. 

Los Cerceris son fáciles de capturar cuando están posados en 
las flores, a cuyo néctar son muy aficionados. A veces se ven grandes 
cantidades de estos insectos en una misma inflorescencia y siempre 
los machos en mucha más abundancia que las hembras. 

Entre las plantas en que con más frecuencia se posan están: los 
Eryngmm, Reseda, Achillea, Foeniculum, Alium, Mentha, Polygommi, 
Verortica, Thymus, Carduus, Anthemis, etc., y, en general, en la ma¬ 
yor parte de las Compuestas y Umbelíferas. 

Estos insectos se encuentran repartidos por toda la Península, 
pero algunos de ellos sólo se capturan en zonas más reducidas. El 
C. arenaria puede encontrarse en toda España, así como también el 
C. quadricincta, el quinquefasciata, el quadrimacnlata, etc.; el C. rufi- 
ventris parece propio de la zona sur próxima al Estrecho, a cuyo otro 
lado también se encuentra; el S. labiata, del norte de la Península, 
el C. funérea, de la mitad meridional de nuestro país, etc. 


Tablas para la clasificación de los Cerceris de España. 

$ $ 

1. Segundo esternito con una plaquita basal (fig. 3), cuya superficie está algo 

más elevada que la del resto del semianillo. 2 

— Segundo esternito sin aquella plaquita, con superficie uniforme. 7 

2. Area dorsal enteramente rugosa. dacica Schlett. 

— Area dorsal lisa en el medio y rugosa en los lados. 3 

— Area dorsal enteramente lisa. 5 

3. La anchura del esclerito o lóbulo central del clípeo doble que la distancia que 

lo separa del ojo. Punteado del tegumento muy tosco y denso. 

. dacica Schlett. 

— La anchura del esclerito o lóbulo central del clípeo sólo vez y media tan 

largo como la longitud que separa a éste del ojo. 4 

4. Cuarto terguito negro, a lo sumo con dos manchitas amarillas. 

.•.. rybyensis Lin. 

— Cuarto terguito siempre con una faja amarilla más o menos angosta en el 

medio. emarginata Panz. 













MONOGRAFÍA DE LOS «CKRCER1S> DE ESPAÑA 


«3 


5- 


7 - 


8 . 


9 - 


10 . 


ii. 


12 . 


13 - 


14. 


i5- 


16. 


17 


Zona apical del penúltimo esternito con un abultamiento bastante agudo a 
cada lado, bien visible por la parte posterior del insecto... funérea Costa. 

Penúltimo esternito sin el carácter anterior.••••. 6 

La zona negra del tercer terguito es subtriangular y su base está junto al 

borde apical. ibérica ScMttt. 

La zona negra del tercer terguito es semicircular y su base está junto al 

borde basal.. lwiata Costa ' 

Borde externo del esclerito o lóbulo central del clípeo sin dientes, recto... 8 
Borde externo del esclerito o lobulo central del clípeo con tres dientecillos 

tuberculi formes, ondulado... 12 

Area dorsal del propodeo punteada. rubida Jur. 

Area dorsal del propodeo lisa. 9 

Area dorsal del propodeo rugosa..... 11 

Borde posterior de los terguitos con una fosita o depresión situada entre 

las dos zonas coloreadas. specularis Costa. 

Borde posterior de los terguitos sin aquel carácter.. 10 

Metatarso de las patas medias (segundo par) arqueado en su tercio basal 

(fig. 4). Punteado muy fino. Especie grande, mayor de 15 mm. 

. tuberculata Vill. 

Metatarso de las patas medias (segundo par) no arqueado, recto. Punteado 

más fuerte. Especie menor, hasta de 12 mm. consobrína Kohl. 

Penúltimo esternito con un diente o tubérculo agudo en cada uno de los 

ángulos apicales (fig. 5). bupresticida Duf. 

Penúltimo esternito sin dientes ni tubérculos en el borde apical.•• 

. quinquefasciata Rossi. 

Area dorsal del propodeo lisa. 

Area dorsal del propodeo punteada... *4 

Area dorsal del propodeo rugosa... 1 ^ 

Abdomen rojizo o ferruginoso. Primer terguito con una fosita en el centro 

del borde apical.'... nigrocincta Dufour. 

Abdomen negro y blanco (sin tonos rojizos). Primer terguito sin la fosita 

de la especie anterior. luctuosa Costa. 

Penúltimo esternito con un tubérculo largo y grueso provisto de cortos pelos 

en su cara interna, situados uno a cada lado del borde apical (fig. 6). 

. conigcra Dahlb. 

Penúltimo esternito sin aquel carácter. L 5 

Alas ahumadas; antenas negras; fajas abdominales muy estrechas, blanque¬ 
an^ tenuivittata Duf. 

Alas no ahumadas; antenas más o menos rojizas; fajas abdominales tan 
anchas como la mitad del terguito, de color amarillo más o menos pá- 
. capitata Smith. 

Penúltimo esternito con un mechón o pincel de pelos a cada lado del borde 

apical, muy visibles desde el dorso del insecto.•••• l 7 

Penúltimo esternito sin mechón de pelos, a lo sumo con una fila subapical de 

pelos amarillentos. y 20 

Los pelos del mechón o pincel están aglutinados y forman un todo rígido y 

de coloración bastante obscura. 10 
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— Los pelos del mechón o pincel no están aglutinados, sino sueltos, y son de 

color dorado o amarillento. 19 

18. Dientes del esclerito central del clípeo muy pronunciados; artejos antenales 

3. 0 y 4. 0 doble de largos que su grosor apical. labiata F. 

— Dientes del esclerito central del clípeo muy débiles; artejos antenales 3. 0 y 4. 0 

sólo vez y media más largos que su grosor apical. bracteata Eversm. 

19. Segundo artejo antenal apenas doble de largo que el primero; área dorsal 

del propodeo lisa en el medio y en este lugar un surco longitudinal. Es¬ 
pecie de 9 a 10 mm. peninsularis Mercet. 

— Segundo artejo antenal dos veces y media más largo que el primero; área 

dorsal del propodeo rugosa en toda su extensión, las arrugas gruesas y 
en corto número. Especie de 12 a 14 mm. . bellona Mercet. 

20. Borde subapical del penúltimo esternito con una fila de pelos amarillentos. 21 

— Borde subapical del penúltimo esternito sin fila de pelos. 29 

21. Segundo artejo antenal doble largo que grueso; primer terguito de contorno 

especial (fig. 7); el color amarillo del abdomen tiene un tono rojizo muy 
pronunciado. rufiventris Lep. 

— Segundo artejo antenal dos veces y media más largo que grueso. 22 

22. Mitad basal de los terguitos 2. 0 , 3*.° y 4.* de color rojizo; dibujos del abdomen 

de forma especial (fig. 44). quilisi n. sp. 

— Todos los terguitos con la base negra. 23 

23. Primera faja amarilla del abdomen más ancha que las dos que le siguen 

..... quadricincta Panzer. 

— Primera faja amarilla del abdomen igual de ancha que las dos que le siguen; 

en el caso de que sea algo más ancha, entonces su borde superior es si- 
nuado en el medio. 24 

24. Punteado del tegumento algo tosco; artejo apical de las antenas arqueado. 25 

— Punteado del tegumento más fino; artejo apical de las antenas recto o apenas 

arqueado... quadrifasciata Panzer. 

25. Todos los artejos antenales a partir del 3. 0 doble largos que gruesos. 26 

— Todos los artejos antenales a partir del 3. 0 a lo sumo vez y media más largos 

que su grosor. 28 

2 ‘ 3 . Lóbulo o esclerito central del clípeo apenas más largo que ancho, práctica¬ 
mente cuadrado; los lados del área pigidial rectos, la base del área algo 
más estrecha que su borde apical. ferreri v. d. Lind. 

— Lóbulo o esclerito central del clípeo más largo que ancho, rectangular... 27 

27. Parte superior del esclerito central del clípeo apenas convexo, el resto plano 

. aurita Latr. 

— Parte superior del esclerito central del clípeo francamente convexo, el resto 

aplanado y algo deprimido en el centro y, a consecuencia de ello, el borde 
externo de dicho lóbulo aparece como proyectado hacia delante (fig. 10) 
... dnsmeti n. sp. 

28. Antenas enteramente negras; fajas amarillas del abdomen estrechas. 

. arenaria L. 

— Antenas rojizas, sólo negruzcas hacia el ápice; fajas amarillas del abdomen 

más anchas que la mitad de la longitud de los terguitos; primer terguito 
siempre manchado de amarillo. moroderi n. sp. 
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29. El tercer artejo antenal apenas más largo que grueso; el apical no arqueado; 

color blanco o amarillo en dos o tres terguitos. 30 

— El tercer artejo antenal doble largo que grueso; el apical arqueado; color 

amarillo en todos los terguitos. interrupta Panzer. 

30. Area dorsal del propodeo irregularmente rugosa; color blanco marfil o ama¬ 

rillento sólo en dos terguitos (3. 0 y 6.°). quadrimaculata Duf. 

— Area dorsal del propodeo regularmente arrugada en sentido longitudinal; 

color blanco marfil en tres terguitos. leucosonica Schlett. 
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r. Segundo esternito con una plaquita basal (fig. 3), cuya superficie está algo 
más elevada que la del resto del semianillo. 2 

— Segundo esternito sin aquella plaquita, con superficie uniforme. 8 

2. Lóbulo o esclerito central del clípeo con una profunda depresión transversal, 

el borde externo con una escotadura en ángulo que lo ocupa por ente¬ 
ro (fig. n). dacica Schlett. 

— Lóbulo o esclerito central del clípeo con una depresión similar, aunque menos 

profunda, y el borde externo recto. 3 

3. Area dorsal del propodeo lisa en el medio y estriada o rugosa en los lados 4 

— Area dorsal del propodeo lisa en toda su extensión. 6 

4. Penúltimo esternito con una depresión amplia inmediata al borde apical... 5 

— Penúltimo esternito no excavado junto al borde apical... emarginata Panzer. 

5. Area cordiforme con arrugas oblicuas en los lados y lisa en el medio; 

escapo negro con dibujo amarillo. rybyensis L. 

— Area cordiforme con arrugas sólo en la parte anterior, el resto liso y mate; 

escapo enteramente amarillo. superba Shest. 

6. El color negro de los terguitos 2. 0 y 3. 0 formando una mancha más o menos 

luniforme (fig. 23). Innata Costa. 

— Dibujo del abdomen de otra forma. 7 

7. Cara de color amarillo; fémures posteriores con amarillo en la parte interna; 

área pigidial ancha; abdomen con dibujo especial (fig. 24); parte posterior 
del penúltimo esternito sin eminencias. ibérica Schlett. 

— Cara de color blanco marfil o algo amarillenta; fémures posteriores entera¬ 

mente rojizos en la parte interna; área pigidial estrecha; abdomen con 

dibujo especial (fig. 25); parte posterior del penúltimo esternito con una 

eminencia robusta a cada lado (fig. 25)...,. funérea Costa. 

6 . El borde posterior del penúltimo esternito tiene una escultura característica 
(fig. 8) formada por depresiones y eminencias. buprcsticida Duf. 

— El borde posterior del penúltimo esternito sin escultura especial. 9 

9. Esclerito o lóbulo central del clípeo con una eminencia o lámina, sólo sujeta 

a aquél por su base. 10 

— El esclerito o lóbulo central del clípeo sin lámina libre, a lo sumo el borde 

externo queda libre. 18 
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10. La eminencia del clípeo muy estrechada hacia el ápice, nasiforme. n 

— La eminencia del clípeo poco o nada estrechada hacia el ápice, laminar. 13 

11. Orbitas internas muy divergentes hacia el clípeo; eminencia clipeal convexa 

y terminando en una arista horizontal (fig. 12). tuberculata Vill. 

— Orbitas internas casi paralelas; eminencia clipeal de otra forma. 12 

12. Eminencia del clípeo triangular, con una quilla dorsal, en forma de tejado 

(tectiforme; fig. 13). conigera Dahlb. 

— Eminencia del clípeo triangular, sin quilla dorsal, casi plana. 

. bracteata Eversm. 

13. Lámina del clípeo con una escotadura profunda en el borde externo. 14 

— Lámina del clípeo sin escotadura profunda en el borde externo, éste recto. 15 

14. Bordes del clípeo con un tubérculo dentiforme a cada lado (fig. 38). 

. ferreri v. d. Lind. 

— Bordes del clípeo con dos tubérculos dentiformes a cada lado (fig. 39). 

. aurita Latr. 

15. Lámina del clípeo tan ancha en la base como en el borde externo, labiata F. 

— Lámina del clípeo estrechada hacia el borde apical, más ancha en la base. 16 

16. Segundo artejo antenal más de dos veces más largo que el primero; lámina 

del clípeo más ancha que larga. Especie mayor de 13 mm. bellona Mercet. 

— Segundo artejo antenal apenas doble largo que el primero. 17 

17. Lámina del clípeo tan larga como ancha, muy poco estrechada hacia el ápice, 

borde externo ancho (fig. 14), casi recto.. peninsularis Mercet. 

— Lámina del clípeo muy estrechada hacia el ápice (subtectiforme), el borde 

externo anguloso (fig. 15). interrupta Panz. 


18. Abdomen rojo o rojizo.. 19 

— Abdomen sin color rojizo; negro y amarillo o negro y blanco marfil. 21 

19. Area cordiforme rugosa. 20 


— Area cordiforme lisa y brillante; lóbulo central del clípeo muy convexo, 

semicircular, doble ancho que la distancia que lo separa del ojo. 

. nigrocincta Dufour. 

20. Diámetro anteroposterior de la cabeza un tercio del diámetro transversal; 
primer terguito del abdomen con una fosita centroapical muy patente y 
profunda; collar con zona dorsal y zona declive; esternitos sólo ferru¬ 
ginosos. rufivevtris Lep. 

— Diámetro anteroposterior de la cabeza igual a la mitad del transversal; pri¬ 

mer terguito del abdomen con la fosita muy débil y apenas perceptible; 
collar sin zona dorsal, declive desde la parte posterior; esternitos ferru¬ 
ginosos y además con manchas amarillentas muy débiles... quilisi n. sp. 


21. Primer par de alas ahumado.:. 22 

— Primer par de alas sólo obscurecido en el ápice. 25 


22. Todos los terguitos con una fosita situada en el medio del borde apical, 

interrumpiendo las fajas coloreadas; área dorsal del propodeo punteada 

. . tenuivittata Duf. 

— Terguitos sin aquel carácter. 23 

23. Sólo cuatro manchas de color blanco marfil en el abdomen (3. 0 y 4. 0 tergui¬ 

tos)... quadrimaculata Duf. 
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— Más de cuatro manchas en el abdomen... 24 

24. Area dorsal del propodeo mate, con arrugas longitudinales fuertes y bien defi¬ 
nidas y, entre éstas, algunos puntos; tres fajas, interrumpidas o no, de 
color blanco marfil en el abdomen (terguitos 3. 0 , 4.'° y 5. 0 ). 


. Icucozonica Schlett. 

— Area dorsal del propodeo muy brillante, prácticamente lisa, pero con algunas 

arrugas muy finas y oblicuas; tres pares de manchas amarillas en el ab¬ 
domen (2. 0 , 3. 0 y 4. 0 terguitos respectivamente). boscae n. sp. 

25. Todos los terguitos con una fosita en el medio del borde apical. 26 

— Terguitos sin aquel carácter. 27 

26. Mesopleuras con un tuberculito dentiforme (fig. 9); área dorsal del propodeo 

punteada. Especie de 15 mm. capitata Smith. 

— Mesopleuras sin tubérculo dentiforme; área dorsal del propodeo lisa y bri¬ 

llante. Especie hasta de n mm. specularis Costa. 

27. Area dorsal del propodeo lisa. 28 

— Area dorsal del propodeo rugosa... 29 

— Area dorsal del propodeo punteada; sólo dos fajas (blanco marfil) en el 

abdomen, la primera (tercer terguito) ampliamente escotada, rubida Jur. 

28. Antenas negras; lóbulo central del clípeo casi cóncavo, prolongado en punta 

y estrechamente escotado en el ápice; área pigidial de forma especial, per¬ 
fectamente cerrada (fig. 33)... luctuosa Costa. 

— Antenas rojizas; lóbulo central del clípeo muy convexo, el borde ex¬ 

terno escotado, pero no prolongado; área pigidial subtriangular. 

. consobrina Kohl. 

29. Segundo y quinto terguitos con fajas amarillas más anchas que las del ter¬ 


cero y cuarto. 3 o 

— Todas las fajas amarillas muy estrechas, de igual anchura. 33 

30. Orbitas internas subparalelas; lóbulo central del clípeo no prolongado, pero 

sí con una escotadura en arco que ocupa por entero el borde exter¬ 
no (fig. 16). quadricincta Panz. 

— Orbitas internas muy divergentes hacia el clípeo; lóbulo central del clípeo 

muy corto y a continuación emite una laminilla negra. 31 

31. La prolongación del lóbulo central del clípeo tiene forma de lengüeta encor¬ 

vada hacia arriba y su borde apical entero (fig. 17). 3 2 

— La prolongación del lóbulo central del clípeo es mayor, no está encorvada 

hacia arriba, sino que es plana y en el borde apical tiene una profunda 
escotadura (fig. 18); antenas rojizas en la base. dusmeti n. sp 

32. Area pigidial de bordes laterales casi paralelos, apenas más estrecha en el 

ápice que en la base; fajas del 3. 0 y 4° terguitos muy estrechas; antenas 
negras; cabeza francamente transversal. arenaria L. 

— Area pigidial estrechada hacia el ápice, en donde es un tercio más estrecha 

que en la base; fajas del 3. 0 y 4-° terguitos anchas; antenas rojizas en la 
mital basal; cabeza casi cúbica. moroderi n. sp. 

33. La escotadura del lóbulo central del clípeo ocupa toda la anchura del borde 

apical (fig. 19) y forma ángulos agudos en los lados; fémures posteriores 

rojizos; 2.*° artejo antenal más de dos veces más largo que el primero. 

. . qninquefasciata Rocsi. 


Eos, XV, «939- 
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Fig. II. 


Fig. 12. 




Fig. 17. 


Fig. 18. 


Fig. 19 - 


Fig. 20. 














MONOGRAFÍA DE LOS «CERCERIS» DE ESPAÑA 


19 


— La escotadura del lóbulo central del clípeo no ocupa toda la anchura del 
borde apical (fig. 20) y forma ángulos redondeados a los lados; fémures 
posteriores negros; 2. 0 artejo antenal apenas doble largo que el primero 
. quadrifasciata Panz. 



* 


Las especies españolas del género Cerceris Latr. pueden separarse 
en dos grupos bien definidos, caracterizados por la presencia o ausen¬ 
cia de una plaquita basal en el segundo esternito. Esta plaquita con¬ 
siste, sencillamente, en una elevación del tegumento que adopta una 
forma plana más o menos transversal y que, aun en los ejemplares en 
que se destaca más vivamente, apenas se eleva un milímetro sobre la 
superficie del resto del tegumento. 

En ninguna de las especies en las que aquella placa basal se pre¬ 
senta existen formas especiales de clípeo en las hembras, sino que 
a aquel carácter acompaña siempre (desde luego en el sexo femenino) 
un clípeo con el lóbulo central simple, es decir, desprovisto de emi¬ 
nencia o de láminas, y como regla general es, por el contrario, casi 
siempre aplanado o incluso algo deprimido. 

El conjunto de estos dos caracteres sirvió de base a Shestakov 
para crear el subgénero Apiratryx. 

Las restantes especies del género se reúnen, en este trabajo, en 
otro grupo que podemos denominar como el de los Cerceris en su 
sensu stricto. 


Primer grupo. —Especies can placa 

1. C. rybyensis L. 

2. C. emarginata Panz. 

3. C. superba Shest. 

4. C. Innata Costa. 


Segundo grupo. —Especies sin 


8 . 

C. 

rubida Jur. 

9 - 

C. 

specularis Costa. 

10. 

C. 

tubcrculata Vill. 

11. 

C. 

consobrimi Kolil. 

12. 

C. 

bupresticida Duf. 

13 - 

C. 

quinqucfascicita Rossi. 


basal en el segundo esternito. 

5. C. ibérica Schlett. 

6. C. funérea Costa. 

7. C. dacica Schlett. 


placa en el segundo esternito. 

14. C. luctuosa Costa. 

15. C. conigera Dahlbm. 

16. C. tenuivittata Duf. 

17. C. capitata Smith. 

18. C. aurita Latr. 

19. C. ferreri v. d. Lind. 
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20. C. labiata F. 

21. C. bracteata Eversm. 

22. C. peninsularis G. Mercet. 

23. C. bollona G. Mercet. 

24. C. rufiventris Lep. 

25. C. nigrocincta Duf. 

26. C. quilisi n. sp. 

27. C. quadricmcta Panz. 


28. C. quadrifas data Panz. 

29. C. boscae n. sp. 

30. C. dnsmeti n. sp. 

31. C. arenaria L. 

32. C. moroderi n. sp. 

33. C. xnterrapta Panz. 

34. C. quadrimaculata Duf. 

35. C. leucozonxca Schlett. 


Subgénero Apiratryx Shestakov. 

(1923. Annal. Jaroslav Govt. Univ., pág. 101.) 

1. Cerceris rybyensis Linné (fig. 21). 

1749-69. Sphex rybyensis Linn., Amón. Acad., 8. 

Ejemplares estudiados: 91 (46 $ $ y 45 9 9). 

Localidades : Prov. de Alicante: Orihuela (Andréu).—Prov. de 
Asturias: Oviedo, Covadonga (Dusmet).—Prov. de Baleares: Ibiza 
(Giner).—Prov. de Barcelona: Montserrat (Hamm).—Prov. de Cádiz: 
Puerto de Santa María (Dusmet).—Prov. de Ciudad Real: Ruidera 
(Bolívar).—Prov. de Gerona: San Aniol (Navás?)—Prov. de Hues¬ 
ca : Benasque, Hecho (Dusmet).—Prov. de León: León (Dusmet).— 
Prov. de Logroño: Valbanera (Dusmet).—Prov. de Madrid: Guada¬ 
rrama, Escorial, El Pardo, Montarco, Somosierra, Alcalá, Aran juez, 
San Rafael (Mercet); Cercedilla (Mercet); Vaciamadrid (Dusmet).— 
Prov. de Pontevedra: Pontevedra, Bayona (Dusmet).—Prov. de San¬ 
tander: Santander (Dusmet).—Prov. de Sevilla: Sevilla (Dusmet).— 
Prov. de Valencia: Valencia (Moroder); El Puig (Giner).—Prov. de 
Vizcaya: Bilbao (Seebold).—Prov. de Zamora: Zamora (Dusmet).— 
Prov. de Zaragoza: Tiermas, Moncayo, Grisén (Navás?). 

Citas. —Cataluña: La Garriga, Montserrat, Vallvidrera, Gavá, Ta- 
rrasa, Cornet, Begaes, Pedralbes, Camprodón, Far Llobregat, Balenyá 
(Cat. Antiga); Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava (Medina); Jaén: 
Chiclana (Medina). 

Dispersión. —Toda Europa, Africa del Norte y parte de Asia. 

Descripción: S . Coloración, —Especie negra, pero con las siguien¬ 
tes regiones manchadas de amarillo limón: el clípeo, excepto una línea 
negra a lo largo de su borde externo; los dos tercios de la cara, menos 
las depresiones antenales; dos manchitas en el collar, aunque no siem- 
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pre están presentes; mitad externa de las tégulas; a veces el postescu¬ 
dete; segundo terguito del abdomen con una faja basal amarilla; ter¬ 
cero completamente amarillo o con sólo un punto de este color centro- 
apical ; cuarto siempre negro, pero puede tener una manchita amarilla 
a cada lado; quinto con un par de manchas de tamaño variable, que 
en el caso de su mayor amplitud llegan 
a fusionarse formando una faja; sexto 
enteramente amarillo, rara vez con sólo 
dos manchitas amarillas; tercer ester- 
nito con un par de manchas amarillas, 
pero muchas veces es negro por comple¬ 
to ; patas amarillas a partir del tercio 
apical de los fémures (los dos primeros 
pares), en el último par los fémures son 
enteramente negros. Antenas negras, 
pero el escapo suele ser amarillo en el 
lado inferior. 

Escultura. — Tegumentos densamen¬ 
te punteados. Esclerito central del clí- 
peo más largo que ancho, plano en los 
dos tercios apicales y convexo en el ba¬ 
sal, su boi'de externo más adelantado 
que el de los escleritos laterales, casi 
recto. Antenas cortas, engrosadas con re¬ 
gularidad hacia el extremo; 2. 0 artejo 
un poco más largo que el 3. 0 , los demás 
tan largos como su anchura apical, el ul¬ 
timo apenas arqueado. Area dorsal del propodeo lisa en el medio, es¬ 
triada en los bordes, las estrías transversales. Area pigidial de bordes 
arqueados, tan ancha por arriba como por abajo, toscamente punteada; 
segundo esternito provisto de una pequeña plataforma en la base y 
cuya puntuación es más fina que la del resto de la superficie del es¬ 
ternito. Pecíolo tan ancho como largo o algo más largo que ancho. 
Borde externo de los fémures posteriores con 5-6 dientes. 

$ . Coloración .—La misma que en el macho y con las mismas 
variaciones. 

Escultura .—Punteado semejante al $ , pero con los siguientes de¬ 
talles característicos: la mitad anterior del esclerito central del clípeo 
presenta una depresión muy perceptible, el borde externo mucho más 
avanzado que el de los escleritos laterales. Area dorsal del propodeo 



Fig. 21. 
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estriada en toda su extensión, estas estrías o arrugas dispuestas diago¬ 
nalmente a cada lado de la impresión central. Area pigidial doble ancha 
en la base que en el extremo, la superficie interna mate, con escasos 
puntos en el tercio basal y otros muy finos en los dos tercios apicales; 
bordes laterales algo sinuosos, los ángulos latero-apicales redondeados; 
5-° esternito con una depresión semejante a la del C. quadrimaculata. 
Pilosidad de los últimos esternitos algo serícea. 

Longitud: $ $ , 8-13 mm.; 9 9 , 11-14 mm. 

Variaciones. —Esta especie es bastante constante en cuanto a la 
coloración, y sólo puede oscilar el tamaño de las manchas del 5. 0 y 6.° 
terguitos ($) y la presencia de otras dos en el 4. 0 (en el dibujo típico 
este terguito es completamente negro). 

Observaciones. —Véanse las correspondientes a C. quadrimacu¬ 
lata y a C. emarginata, con cuyas especies tiene gran parecido. 


2. Cercerls emarginata Panzer (fig. 22). 

1799. Philanthus emarginatus, Fauna Germánica, pág. 63, $> . 

Ejemplares estudiados: 572 (350 $ $ y 222 9 9 ). 

Localidades.— Prov. de Alicante: Alicante (Mercet), Orihuela 
(Mercet), Cox, Horadada, Elche, Moya (Andréu).—Prov. de Avila: 
Santa Cruz del Valle (Mercet), Avila (Sanz), Villaviciosa (Escalera).— 
Prov. de Baleares: Mallorca (Holland, Poulton, Hamra).—Prov. de 
Castellón: Nules (Beltrán), Sierra del Toro (Moroder).—Prov. de 
Barcelona: Barcelona (Arias, Mercet).—Prov. de Tarragona: Ta¬ 
rragona, Montserrat (Dusmet), Miracle, Las Fonts (Navás).— 
Prov. de Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava (Laíuente).—Pro¬ 
vincia de Cáceres: Peraleda (Gil Collado).—Pov. de Córdoba: 
Fuenteovejuna, Espiel (Seyrig).—Prov. de Granada: Sierra Ne¬ 
vada, Granada (Dusmet, Mercet).—Prov. de Guadalajara: Cuta- 
milla (Dusmet).—Prov. de Huesca: Barbastro, San Esteban, Huesca, 
Huecho, Bandalies (Navás).—Prov. de Logroño: Logroño (Dusmet).— 
Prov. de Madrid: Somosierra, San Agustín, Escorial, Aranjuez, Va- 
ciamadrid, Guadarrama, Galapagar, Ribas, Montarco, El Pardo, Vi- 
llalba, Villaverde, Alcalá, Madrid, río Alberche, Paracuellos de Ja- 
rama, Chinchón, Colmenar, Sardón, Móstoles (Dusmet); Morata, El 
Molar (Mercet); Cercedilla (Bonet).—Prov. de Málaga: Málaga (Es¬ 
calera).—Prov. de Murcia: Cartagena (Saz).—Prov. de Pontevedra: 
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Pontevedra (Dusmet).—Prov. de Toledo: Toledo (García Menor). 
Prov. de Valencia: Valencia (Moroder); El Plá, Dehesa, El Puig (Gi- 
ner, Quilis); Malvarrosa, Torrente, Picasent, Bétera (Giner).—Provin¬ 
cia de Valladolid: Jaramiel (Dusmet).—Pro¬ 
vincia de Zaragoza: Tiermas, Anón, Zaragoza 
(Dusmet). 

Citas. —Sevilla: Alcalá de Guadaira (Me¬ 
dina). Toda Cataluña (Cat. Antiga). 

Dispersión. —Europa central y meridional, 

Africa del Norte, Asia Menor y Asia Central. 

Descripción: $. Coloración .—Insecto ne¬ 
gro, pero son de color amarillo las siguientes 
regiones: casi toda la cara, el clipeo, los esca- 
pos, la base de las mandíbulas, dos manchas 
en el collar, las tégulas, el postescudete, a ve¬ 
ces dos manchas de tamaño variable a los la¬ 
dos del propodeo; el 2. 0 terguito tiene una faja 
arqueada hacia atras y situada junto al borde 
basal, el 3. 0 enteramente amarillo, pero a veces 
con una manchita negra en el medio y adhe¬ 
rida al borde basal; los terguitos 4. 0 y 5. 0 con 
una faja cada uno en su zona apical, muy es¬ 
trechada en el medio, que a veces llega a in¬ 
terrumpirse ; el. 6.° suele estar ocupado por 



completo por una faja amarilla que puede es¬ 
trecharse algo en el medio; patas amarillas, excepto las caderas, los 
trocánteres y la base de los fémures, que son negros; en el último par 
de patas los fémures son más intensamente negros que en los dos pa¬ 
res anteriores; antenas rojizas en la cara inferior, algo obscurecidas 
en la superior y a veces casi negras, aunque sólo en el dorso; pedicelo 


muy obscuro. 

Escultura .—Tegumentos densamente punteados. Esclerito central 
del clípeo normalmente convexo, algo más largo que ancho, su borde 
externo no dentado. Antenas cortas, engrosadas con regularidad hacia 
el ápice, el 2. 0 artejo ligeramente más largo que el 3. 0 , los demás prác¬ 
ticamente tan largos como anchos, débilmente moniliformes, el último 
pequeño y nada arqueado. Area dorsal del propodeo rugosa en los 
lados y más o menos lisa en el centro. Area pigidial toneliforme, un 
poco estrechada en la base, la superficie interna con gruesos y den¬ 
sos puntos. Segundo esternito con placa basal. Primer terguito tan 
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ancho como largo. Borde externo de las tibias posteriores con 5-6 
dientes. 

9 . Coloración. Semejante a la del $ , pero las fajas del abdomen 
son más anchas y, naturalmente, en número de cuatro. 

Escultura ,—El punteado del cuerpo y especialmente el del abdo¬ 
men más fino que en el macho. El lóbulo central del clípeo con sus 
dos dimensiones prácticamente iguales, vez y media más ancho que 
su distancia al ojo, con una depresión transversal próxima al borde ex¬ 
terno, que produce un aplanamiento del esclerito, que ocupa los dos 
tercios de su superficie; el borde externo es recto. Area dorsal del 
propodeo esculpida como en el otro sexo. Area pigidial piriforme, su 
superficie débilmente coriácea y los bordes laterales provistos de una 
corta pilosidad amarillenta. 

Longitud: $ $, 7-10 mm.; $ 9, 10-12 mm. 

Observaciones. —Esta especie es muy parecida al C. rybyensis, 
pero se diferencia bien por su punteado más denso, por su menor co¬ 
lorido y en la 9 porque la depresión del clípeo nunca alcanza los dos 
tercios del esclerito central, sino, a lo sumo, su mitad apical. 

Es una especie de las más comunes y muy abundante en toda la 
Península, siendo con el C. arenaria las que primero capturan los co¬ 
leccionistas. 


3. Cerceris superba Shestakov. 

1923. C. ( Apiratryx ) superba Shest., Ann. Yaroslav. Gvt. Univ., pá¬ 
gina 106, $ . 

Ejemplares estudiados: ninguno. 

Localidades. —N inguna. 

Citas. —El ejemplar tipo ha sido capturado, según su autor, en 
Andalucía, sin dar más detalles acerca del lugar exacto, y se conserva 
en el Museo Zoológico de la Academia de Ciencias de Rusia. 

Descripción. — 9 . Parte media del clípeo no elevada, con una 
impresión en la parte anterior que ocupa más de la mitad de la super¬ 
ficie del esclerito, alrededor de los dos tercios de ella, siendo más ancha 
cerca del borde que en la parte posterior; punteado como la cara. Or¬ 
bitas internas divergentes hacia el clípeo. Segundo artejo de las ante¬ 
nas doble largo que el primero y vez y media la longitud del tercero. 
Ocelos muy próximos. 

Punteado del mesonoto semejante al del C. emargvnata en densi¬ 
dad y robustez. Tégulas opacas, con algún puntúo perceptible. Meso- 
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pleuras sin tubérculo espini forme. Punteado del propodeo y de las 
mesopleuras denso y tosco. Area cordiforme opaca como el escudete, 
con cortas arrugas longitudinales en la parte anterior. Alas anteriores 
débilmente ahumadas, en el ápice tampoco muy fuertemente obscu¬ 
recido. 

Los terguitos abdominales más fina y densamente punteados que 
en el C. emarginata, más esparcidos por detrás que por delante; seg¬ 
mento primero del abdomen más largo que ancho, sin foseta en el 
borde apical, el 2. 0 con una plaquita en la base, el penúltimo esternito 
con una impresión ancha próxima al borde apical, pero poco profun¬ 
da, reproduciendo una débil escotadura o depresión en dicho borde 
apical. Area pigidial como en el C. emarginata. 

Negra. Mandíbulas, cara, una faja interrumpida en el pronoto o 
collar, las tégulas, el postescudete, manchas en el propodeo, faja en 
el borde anterior del segundo terguito, una faja ancha estrechamente 
escotada en el medio en cada uno de los terguitos 3. 0 y 5. 0 , la del 4. 0 
ampliamente escotada, y las fajas en los esternitos 3. 0 y 4. 0 , todo ello 
de color amarillo. Patas amarillas, con manchas o zonas negras. Escapo 
antenal amarillo, flagelo también amarillo y obscurecido en el ápice. 

$ : Desconocido. 

Longitud: ? Descrita sin indicar este dato. 

Observaciones. —Esta especie debe de ser una forma de tránsito en¬ 
tre los C. rybyensis y C. emarginata. Pero en realidad no puedo decir 
nada por ahora que pueda tener visos de certeza. 

La noticia de la descripción de la especie de Shestakov llegó a mi 
poder cuando ya hacía dos años que los Cerceris de la colección Dus- 
met y los de la del Museo de Madrid habían sido devueltos a sus co¬ 
rrespondientes propietarios. No he tenido, pues, ocasión de poder 
apreciar si entre aquéllos aparecía alguno coincidente con la descrip¬ 
ción del autor ruso, y entre los que figuran en mi colección particular 
no he encontrado nada semejante. 


4. Cerceris Innata Costa (fig. 23). 

1869. Cerceris Innata A. Costa., Ann. Mus. Zool. Univ. Nap., v. pá¬ 
gina 106, $ . 

Ejemplares estudiados: 1 $. 

Localidades. —Prov. de Madrid: Madrid (leg. ?). 

Citas. —España (García Mercet); Calañas (Calderón); Francia (Pi- 
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card, Pcrez, Sichel); litoral mediterráneo de Europa (Berland); Dal- 
macia (mi col.); Limassol (Chipre, leg. Mavromoustakis, en mi col.). 

Dispersión. —Todo el sur de Europa. Bastante raro. 

Descripción.— $ . Insecto negro, pero con las siguientes zonas 
de color amarillo: la mitad inferior de la cara, el clípeo, excepto el 

borde apical; los escapos, las mandíbulas, 
excepto el ápice; un punto detrás de cada 
ojo; dos manchas en el collar, las tégulas, 
una faja interrumpida en el medio en el 
postescudete; una faja arqueada en el 
2° terguito, semejante a la de la hembra, 
la faja del 3. 0 llega a ser tan ancha que 
puede hacer casi desaparecer el disco semi¬ 
lunar negro tan característico del borde 
anterior del terguito; en el área pigidial 
existe un punto también amarillo junto a 
su base; el 2° esternito lleva dos manchas 
laterales, el 3. 0 una faja, en el 4.° más 
estrecha e interrumpida y en el 5. 0 sólo 
dos pequeños puntos; todo este dibujo es, 
naturalmente, de color amarillo; las patas 
son enteramente amarillas, sin zonas ne¬ 
gras. Las antenas son castaño en el dorso 
y algo más claras en la cara inferior del 
funículo. 

Escultura. —Lóbulo central del clípeo 
con el borde externo sin dientes, oval-redondeado, más de dos veces 
más ancho que la distancia que lo separa del ojo, muy poco convexo, 
perceptiblemente punteado. La distancia interocelar igual a la longi¬ 
tud de los dos primeros artejos antenales, la de uno de ellos al ojo 
igual a la del 2. 0 artejo antenal. Punteado del abdomen algo más denso 
que en la hembra. 

$. Coloración. —Muy semejante a la del macho; pero lo más 
característico de esta especie es el dibujo negro del abdomen, el cual 
forma un círculo negro entre los terguitos 2. 0 y 3. 0 , dando la silueta 
de un pleno de luna (a lo que debe el nombre específico). Las patas son 
amarillas y presentan zonas negras en los fémures; tarsos del último 
par de patas obscurecidos en el dorso. 

Escultura. —Cabeza con las mismas características que en el ma¬ 
cho; el lóbulo central del clípeo con el diámetro transversal ligera- 



Fig. 23. 
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mente mayor que el vertical, los dos tercios apicales deprimidos for¬ 
mando una zona estrecha junto al borde apical, que es recto y forma 
a cada lado una especie de ángulo redondeado; órbitas internas poco 
divergentes hacia el clípeo; sienes ligeramente más anchas que el ojo; 
antenas con los mismos valores que en el otro sexo, el artejo apical 
menos aguzado. En el abdomen el primer terguito es algo más largo 
que su anchura apical, grueso; área pigidial elíptica, más ancha en la 
base que en el ápice; el 2. 0 esternito con placa basal muy patente; el 
5. 0 algo engrosado hacia el borde apical y con una amplia depresión 
circular que produce un abultamiento ápico-lateral poco robusto, re¬ 
dondeado. Patas normales, las espinas más fuertes que en el macho; 
en el borde externo de las tibias posteriores existen siete dientes bien 
perceptibles. 

Longitud : $ $ , 9-12 mm.; 9 9 , 12 mm. 

Observaciones. —Esta especie ha sido citada de Francia y, en un 
sentido más amplio, de todo el litoral mediterráneo de Europa. 

Debe de ser muy escasa en nuestra Península, ya que sólo he en¬ 
contrado un ejemplar español entre el gran número de Cerceris que 
he visto. En el catálogo de Antiga y Bofill no se le incluye, y sólo co¬ 
nozco de España el ejemplar macho descrito más arriba y la cita de 
Medina. 

La descripción dada más arriba, correspondiente al sexo hembra, 
ha sido hecha sobre ejemplares procedentes de la Isla de Chipre y 
depositados en mi colección. 


5. Cerceris ibérica Schletterer (fig. 24). 

1889. Cerceris ibérica Schletterer, Zool. Jahrb., Spengel, iv,« pági¬ 
na 879, $ . 

Ejemplares estudiados: 69 (51 á í y 18 $ 9 ). 

Localidades. —Prov. de Barcelona: Barcelona (Mercet). Prov. de 
Cádiz: San Fernando (Mercet).—Prov. de Ciudad Real: Pozuelo de 
Calatrava (Lafuente).—Prov. de Córdoba: La Vega (Seyrig). Pro¬ 
vincia de Madrid: Villaverde (Dusmet); Madrid (Mercet, Arias, Chi¬ 
cote); Montarco (Mercet, Dusmet, Arias); Vaciamadrid (Dusmet); 
Alcalá (Mercet).—Prov. de Valencia: Bétera, El Plá (Giner).—Pro¬ 
vincia de Zaragoza: Tiermas (Dusmet). 

Citas. —Cataluña: Can Tunis, Gava, La Garriga, Vilatorta, Vich 

(Cat. Antiga). 
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Dispersión. —Francia. 

Descripción: $. Coloración. —Insecto negro, pero son de color 
amarillo las siguientes regiones: el clípeo, excepto el borde apical del 
esclerito central; la cara, menos las fosetas antenales; la parte inferior 
del escapo; rara vez dos manchitas en el collar; las tégulas, ocasional- 

del escapo; rara vez dos manchitas en 
el collar; las tégulas, ocasionalmente 
parte del postescudete; una faja más o 
menos arqueada en la base del 2.° ter- 
guito; la casi totalidad del 3. 0 , excepto 
una manchita negra centro-apical trian¬ 
gular, a veces muy pequeña; manchas 
o fajas en los restantes terguitos, ex¬ 
cepto en el y.° (en los 5. 0 y 6.° pueden 
faltar y ser enteramente negros); las 
patas son amarillas a partir del tercio 
apical de los fémures, tarsos posteriores 
obscurecidos; los esternitos son, por re¬ 
gla general, negros, pero a veces algu¬ 
nos de ellos suelen llevar un par de 
manchitas amarillas, especialmente el 
3. 0 . Antenas de color ferruginoso, lige¬ 
ramente obscurecidas por arriba. 

Escultura. — Tegumentos fuerte¬ 
mente punteados. Esclerito central del 
clípeo más largo que ancho, su borde 
externo ligeramente arqueado y sin 
dientes. Antenas cortas, engrosadas con 
regularidad hacia su extremo, el 2. 0 artejo igual de largo que el 3. 0 , los 
demás prácticamente tan largos como anchos, el último algo más largo, 
apenas arqueado. Area dorsal del propodeo lisa y brillante, con un surco 
central, a lo largo de su borde presenta una serie de cortas arruguitas. 
Area pigidial más estrecha en la base, sus bordes laterales algo arquea¬ 
dos y la superficie interna provista de algunos toscos puntos, bastante 
irregulares; ángulos externo-apicales del área redondeados. Segundo 
esternito provisto, en su base, de la plaquita característica del grupo 
del C. rybyovsis L., la superficie de esta región destaca de la del seg¬ 
mento por ser casi lisa y muy brillante. Pecíolo prácticamente tan ancho 
como largo. Borde externo de las tibias posteriores con 5-6 dientes. 

$ . Coloración. —Semejante a la del $ , pero el dibujo del abdo- 



Fig. 24. 
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men muy característico y constante, formado por: una faja basal ar¬ 
queada en el 2° terguito, dos pares de manchas amarillas laterales en 
los terguitos 3. 0 y 4. 0 , que dejan entre sí otras dos subcuadrangulares 
de color negro; 5. 0 terguito con una faja amarilla apical arqueada; el 
resultado de este dibujo es una ancha zona dorsal negra o castaña 
a veces a lo largo de los terguitos. 

Escultura. —Como en el $ , pero con los siguientes detalles que 
le son propios: clípeo ligeramente más ancho que largo. Area pigidial 
más estrecha apicalmente, los bordes laterales rectos en la mitad apical 
y luego arqueados hasta reunirse en la base; superficie interna del área 
mate, densa y finamente punteada. El tercio apical del 5. 0 esternito 
presenta a cada lado un abultamiento terminado en una arista oblicua. 
Pilosidad del abdomen escasa, pero blanca. 

Longitud: $ $ , 6-8 mm.; $ $ , 8-10 mm. 

Variaciones. —En el macho es poco variable y únicamente suele 
haber variación en los terguitos 5. 0 y 6.°, en los cuales pueden presen¬ 
tarse fajas, manchas, puntos o ser enteramente negros. En las 9 9 

el dibujo es aún más constante y sólo en el 5. 0 terguito puede haber 
una menor abundancia de color amarillo y quedar reducido a un punto 
centro-apical. En el ejemplar de Vaciamadrid ( 9 ) el 4. 0 terguito tiene 
sólo dos manchitas muy pequeñas; el 5. 0 es enteramente negro y el 
área pigidial es brillante, mucho más punteada, los puntos más toscos 
y su contorno ligeramente diferente. 

En algunos machos el oolor amarillo es tan abundante que pueden 
llegar a confundirse con los del C. emarefinata Panz., diferenciándose, 
sin embargo, bien de éstos por el detalle de que siempre el macho del 
ibérica tiene por lo menos un punto negro en el medio del borde apical 
en el tercer terguito del abdomen. 

Observaciones. —Esta es la primera vez que se describe el macho 
del C ibérica Schletterer. 


6. Cerceris funérea Costa (fig. 25"). 

1869. C. fimerea Costa, Ann. Mus. Zool. Un. Nap., v, pág. 108, $ . 

Ejemplares estudiados: 47 (28 $ $ y 19 ? ?). 

Localidades. —Prov. de Alicante: Alfaz del Pí (Giner); Orihuela 
(Andreu).—Prov. de Castellón: Nules (Beltrán).—Prov. de Madrid: 
Aranjuez, Vaciamadrid, Alberche (Dusmet); Montarco (Dusmet, Mer- 
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cet); El Pardo (Dusmet, Arias, Galán); Ribas (Dusmet, Mercet); El 
Escorial (Mercet).—Prov. de Valencia: Bétera, El Plá (Giner).—Pro¬ 
vincia de Zaragoza: Tiermas (Dusmet). 

Citas. —Prov. de Barcelona: La Garriga y Gavá (Cat. Antiga). 
Dispersión. —Hungría, Corfú, Sicilia, Asia central. 

Descripción : $ . Coloración. —Insectos negros, pero con las si¬ 
guientes zonas de color blanco marfil o amarillo pálido: clípeo, excepto 

el borde externo; parte inferior del es¬ 
capo, la cara, menos la zona que rodea 
las antenas; dos manchitas en el collar, 
las tégulas en mayor o menor extensión, 
una faja basal y dos manchitas laterales 
apicales en el 2° terguito; el 3. 0 tiene una 
faja más o menos escotada por una man¬ 
cha central negra romboidal, los restan¬ 
tes terguitos presentan manchas en los 
ángulos apicales de tamaño variable e in¬ 
cluso a veces pueden reducirse hasta ser 
casi nulas, los esternitos casi siempre son 
negros aunque a veces hay uno o dos pa¬ 
res de manchitas amarillas, las patas tam¬ 
bién son amarillas, excepto parte de los 
fémures, las caderas y los trocánteres; 
los tarsos están algo obscurecidos; las an¬ 
tenas son de color castaño en el plano 
superior, pero en el inferior se enro¬ 
jecen. 

Escultura. — Tegumentos fuerte¬ 
mente punteados. Esclerito central del 



Dg. 25. 


clípeo más largo que ancho, su borde externo recto, sin dientes. 
Antenas cortas, engrosadas con regularidad hacia el extremo; el 2. 0 ar¬ 
tejo imperceptiblemente más largo que el 3. 0 , los demás tan largos 
como su anchura apical, excepto el último, que es ligeramente mas 
largo y no está arqueado. Area dorsal del propodeo lisa y brillante. 
Area pigidial más estrecha en la base que en el ápice, con los bordes 
laterales algo arqueados, el apical recto, la superficie interna del área 
con algún tosco punto. El 2. 0 esternito presenta una plaquita elevada 
sobre el resto de la superficie y situada junto a la base con la misma 
puntuación que el resto del segmento. Pecíolo tan largo como ancho. 
Borde externo de las tibias posteriores con cinco dientes. 
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$ . Coloración .—Semejante a la de los á 5, pero presentan, 
además, algunos ejemplares una pequeña mancha amarilla detrás de 
los ojos, las antenas de color algo más claro y los fémures posteriores 
e intermedios enrojecidos. 

Escultura .—Como en el $ , pero con los siguientes detalles que 
le son propios: clípeo tan ancho como largo. Area pigidial (fig. 31) 
aovada, más estrecha en la región apical, superficie mate y débilmente 
coriácea. El borde apical del 5. 0 esternito tiene tendencia a producir 
en los lados un tubérculo algo agudo. 

Longitud: $ 5,8-10 mm.; 9 9 , 10-12 mrn. 

Variaciones. —Aunque el dibujo en esta especie es bastante cons¬ 
tante, pueden encontrarse individuos en los cuales el dibujo funda¬ 
mental se halla variado. Puede ocurrir: i.°, que la faja y los puntos 
del 2. 0 terguito se reúnan en una sola faja arqueada (ejemplar de El 
Pardo); 2. 0 , que la mancha negra central del tercer terguito, en lugar 
de ser romboidal, sea subrectangular, y en este caso la zona amarilla es 
una faja entera; y 3. 0 , que las manchas amarillas laterales lleguen a 
reunirse formando fajas. 


7. Cerceris dacica Schletterer (fig. 26). 

1887. Cerceris dacica Schlett. Zool. Jahrb., Spengel, 11, pág. 387. 5 9 ■ 

Ejemplares estudiados: 2 $ 9 . 

Localidades. —Prov. de Madrid: Madrid (Mercet). Prov. de Va¬ 
lencia: El Plá (Giner). 

Citas. —Cataluña: Gavá y Castelldefels (Cat. Antiga). 

Dispersión. —Francia (Berland), Hungría (Gaulle). 

Descripción. — 5 . Lóbulo central del chpeo oval, imperceptible¬ 
mente doble ancho que su distancia al ojo, muy poco convexo, profun¬ 
damente punteado, con el borde externo sin dientes. La distancia ín- 
terocelar igual a la longitud del 2° artejo antenal. Todos los terguitos 
con faja blanca, de las cuales la del 3. 0 es la más ancha. Patas amari¬ 
llas con los fémures manchados de negro (según Schletterei). 

$ . Coloración.—C ara, clípeo (excepto el borde externo) y escapos 
de color amarillo limón, así como también dos manchitas en las sie¬ 
nes, en el collar, otras dos en el postescudete y cuatro en el propodeo, 
las tégulas y cuatro fajas en el abdomen; en el ejemplar del Pía la 
primera faja abdominal (3- er terguito) está interrumpida, formando un 
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par de manchitas a los lados del borde basal, la faja del 3. 0 con una 
escotadura producida por una mancha centro-basal subtriangular, las 
otras dos fajas ampliamente sinuadas por delante. Las patas son algo 
amarillas, pero ligeramente enrojecidas. 

Escultura .—Orbitas internas muy divergentes hacia abajo. Lóbu¬ 
lo central del clípeo con una profunda impre¬ 
sión transversal próxima al borde externo, que 
está escotado en ángulo y sus lados apicales son 
agudos y salientes (fig. 11). El punteado del te¬ 
gumento en general es muy denso y bastante 
fuerte. Area dorsal del propodeo enteramen¬ 
te rugosa; las arrugas son oblicuas; a veces el 
centro del área se alisa algo y parece despro¬ 
vista de pliegues en esta zona, detalle que ha 
obligado a incluirla en dos apartados de la cla¬ 
ve. Area pigidial muy ancha, con algún pun¬ 
to en su base, los lados finamente pilosos. Se¬ 
gundo artejo antenal imperceptiblemente más 
largo que el 3. 0 Mesopleuras con un tubercu- 
lito dentiforme. 

Longitud: $ $ , 9-11 mm.; 9 ? , 12-13 mm - 
Observaciones. —Debe de ser una especie 
rara, puesto que sólo he podido encontrar dos 
hembras. 

La descripción original del autor dice que 
el color de esta especie es blanco (blanco mar¬ 
fil), pero he sacado la consecuencia de que los 
Ccrceris del sur de Europa están más rica¬ 
mente coloreados que los del centro y norte y que lo que en estas 
regiones es marfileño en las meridionales pasa al amarillo. Este de¬ 
talle es más perceptible si se observan algunos ejemplares de C. In¬ 
nata que poseo y en los cuales las fajas abdominales comienzan sien¬ 
do blancas en los primeros terguitos y terminan siendo amarillas en 
los restantes, pasando gradualmente de uno a otro color. 

En la obra arriba citada de Schletterer, o sea en donde ha sido 
publicada su Monografía sobre los Cerceris paleárticos, existe (pági¬ 
na 388) una var. magnífica Schlett, en la cual incluye dicho autor los 
ejemplares con las fajas abdominales más anchas, amarillas y no inte¬ 
rrumpidas que corresponden a ejemplares con dimensiones mayores 
($ $,11-13, y $ $, 14-16 mm.). 



Fig. 26. 
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Posiblemente a esta variedad habría que asimilar los que se han 
capturado en España. 


Subgénero Cerceris sensu stricto. 

• 8. Cerceris rubida Jurine (fig. 27). 

1807. Philanthus rubidus Jur., Nouv. Meth. Hym. et Pip., 1, laf. X, 
figs. 2 et 3. 

Ejemplares estudiados: 6 (3 á <5 y 3 $$)• 

Localidades. —Prov. de Alicante: Serra (AndrciO. Prov. de 
Huesca: Briescas, San Esteban (Navás?). 

Citas. —Cataluña: Besos, Gavá, Castellde- 
fels (Cat. Antiga).— Andalucía: Calañas, 

Hornachuelos (Medina). 

Dispersión. —Europa sudoccidental. 

Descripción: $. Coloración. — Insecto 
negro, con algo de amarillo pálido en el 
clípeo, menos una línea negra en el borde 
externo; los dos tercios inferiores de la cara, 
excepto la zona de las fosetas antenales, las 
tégulas, el postescudete, una mancha en la 
base del 2° terguito, dos en el tercer tergui- 
to, a veces reunidas en una estrecha faja, y 
dos manchas unidas en el 6.°, tibias amari¬ 
llas, tarsos obscurecidos; antenas negras, fe¬ 
rruginosas en el plano inferior, pedicelo ne¬ 
gro, escapo amarillo por debajo. 

Escultura. — Tegumentos muy puntea¬ 
dos. Esclerito central del clípeo algo con¬ 
vexo, borde externo recto. Antenas más bien 
cortas, algo engrosadas hacia el extremo, 2. 0 
y 3 . er artejos prácticamente de la misma lon¬ 
gitud, vez y media más largos que su anchu¬ 
ra apical, el último no arqueado. Area dorsal del propodeo puntea¬ 
da, puntos robustos, el borde del área bien definido. Pecíolo algo 
más largo que ancho. Area pigidial (fig. 33) brillante e irregularmen¬ 
te punteada, borde anterior recto, los laterales arqueados, tan ancha 
en la base como en el ápice. Segundo esternito sin plataforma, los 
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restantes sin escultura especial. Borde externo de las tibias posterio¬ 
res con 5 pequeños dientes. 

9 . Coloración .—Semejante a la del á , menos el clípeo y cara, 
que son casi del todo negros; además tiene dos manchitas en el collar. 
Dibujo abdominal como expresa la figura 27. 

Escultura .—Como en el $ , pero con algunos detalles propios. El 
clípeo (esclerito central) perfectamente plano y con una escotadura en 
ángulo. Antenas más cortas, claras y gruesas. Area pigidial más ancha 
en la base, estrechada hacia el ápice; bordes laterales poco sinuados, 
la superficie interna mate y muy finamente punteada. Borde externo 
de las tibias posteriores con 5-6 dientes. 

Longitud : $ $ , 7-8 mm.; 9 9 , 8-9 mm. 

Observaciones. —Todos los ejemplares que he visto, cazados en 
España, presentan la propiedad de tener negro el primer terguito del 
abdomen, lo cual podría hacerlos figurar bajo el nombre de C. rubida 
var. julii Fab., descrita precisamente para aquellos ejemplares que tie¬ 
nen negro el primer anillo del abdomen. 

No creo que la separación de ambos aspectos de coloración abdo¬ 
minal tenga ninguna ventaja o reporte mayor beneficio que el de au¬ 
mentar un número en la colección. Por otra parte, existen bastantes 
especies en las cuales esta dualidad de coloración se presenta también 
en el ya indicado anillo abdominal, y habría que hacer con ellas una 
separación idéntica, con el consiguiente aumento de denominaciones, 
que, como ya digo más arriba, no conduciría a nada práctico, y sí. por 
el contrario, a contribuir al aumento del ya excesivo número de nom¬ 
bres. 


9. Cerceris specularis Costa (tíg. 28). 

1869. Cerceris specularis Costa, Ann. Mus. Zool. L n. Nap., v, pági¬ 
na 101, $ $*. 

Ejemplares estudiados: 69 (56 $ S y J 3 9 9 ). 

Localidades. —Prov. de Alicante: Orihuela (Andréu). Prov. de 
Avila: Navalperal (Escalera).—Prov. de Cádiz: San Fernando (Mer¬ 
cet)—Prov. de Madrid: Aranjuez, Villaverde, Paracuellos, El Pardo, 
Monta reo, Villalba, Guadarrama (Dusmet); Madrid (Dusmet, Mercet); 
Alberche (Arias).—Prov. de Segovia: El Espinar (Mercet).—Prov. de 
Zaragoza: Tiermas (Dusmet). 

Citas. —Prov. de Sevilla: Sevilla (Medina). Prov. de Barcelona. 
Montserrat (Cat. Antiga). 
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Dispersión. —Córcega, Francia, Italia, Corfú, Creta, norte de Afri¬ 
ca, Asia Menor, Istria. 

Descripción: <J . Coloración .—Especie negra, pero con el negro 
del abdomen con reflejo azulado y con las siguientes regiones de 
color amarillo pálido: el clípeo, excepto todo el borde apical, a veces 
los escleritos laterales son invadidos por el 
negro; la cara, menos un triángulo negro 
en el tercio superior, cuyo vértice rodea las 
fosetas antenales; dos manchas en el collar; 
el postescudete, a veces dos manchitas en el 
escudete, una estrecha faja, interrumpida 
en el medio, en cada terguito, excepto en el 
último; los cuatro fémures anteriores en el 
ápice, los posteriores, menos un anillo ne¬ 
gro situado en la mitad apical, las cuatro 
primeras tibias, las posteriores, excepto el 
ápice, la totalidad de los tarsos menos el 
último; antenas ferruginosas, algo amari¬ 
llentas, obscurecidas en el dorso; el escapo 
y el primer artejo completamente negros. 

Escultura. — Tegumentos punteados, 
pero la puntuación poco fuerte. Clípeo ape¬ 
nas mas largo que ancho, el borde externo 
del esclerito central débilmente tridentado, 
su superficie poco convexa. Antenas cortas, 
algo engrosadas hacia el ápice, 2. 0 y 3. er ar¬ 
tejos igual de largos, el último no arqueado. 

Area dorsal del propodeo lisa y muy brillante. Area pigidial más 
estrecha en la región basal, superficie tosca e irregularmente pun¬ 
teada, bordes laterales rectos, ángulos latero-apicales bastante agu¬ 
dos. Los dos primeros terguitos con punteado más fuerte que en 
los restantes y la totalidad de ellos provistos de una depre¬ 
sión punti forme (muy característica), situada precisamente en el lu¬ 
gar en donde más próximas entre sí están las manchas amarillas y 
junto al borde apical del segmento. Pecíolo enormemente ancho, tanto 
que el abdomen parece sentado. Segundo esternito sin plataforma ba¬ 
sal. Pilosidad general algo abundante, pero corta y fina; en el 6.° es¬ 
ternito existen a cada lado y en la línea apical unos cuantos pelos más 
largos, dispuestos como las púas de un corto peine. Rorde externo de 
las tibias posteriores con 5 dientes poco destacados- 



Fig. 28. 
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$ . Coloración. —Semejante a la del 6 , pero el negro más azu¬ 
lado, las manchas de color más blanquecino: clípeo muy invadido 
por el negro, sólo resta una mancha en la lámina clipeal; los triángu¬ 
los latero-frontales muy reducidos; los demás caracteres como en 
el $ . El 5-° terguito aparece casi siempre sin manchas claras. Lo que 
en las patas del 6 es amarillo se convierte en rojizo en la 9 . Di¬ 
bujo abdominal como en la figura 28. 

Escultura. —Tegumentos más finamente punteados que en el $ . 
Esclerito central del clípeo con la parte anterior levantada en lámina 
libre que se va estrechando hacia el borde anterior. Area pigidial muy 
estrecha por debajo, sus bordes sinuosos y la superficie interna tina- 
mente punteada. Los demás caracteres como en el $ . 

Longitud: S $ , 7-10 mm.; 9 9 ,9-1 1 mm. 

Observaciones.— Esta especie ha recibido el nombre de specularis 
debido al brillo tan intenso de los terguitos 4. 0 y 5. 0 en las hembras. 

Es una especie escasa, sobre todo para el sexo femenino, como pa¬ 
rece desprenderse del escaso número de ejemplares que se citan. 


10. Cerceris tuberculata Villiers (fig. 29). 

1789. Sphex tuberculata Vill., Entom., 111, pág. 241, $ . 

Ejemplares estudiados: 5 (2 $ $ y 3 9 9 ), 

Localidades. —Prov. de Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava (La- 
fuente).—Prov. de Madrid: Vaciamadrid (Dusmet); Madrid (Dus- 
met, Arias, Sanz, Mercet); El Pardo (Arias); Montarco (Mercet, 
Arias); Villaverde (Arias); Villaviciosa de Odón (Ardois).—Prov. de 
Valencia: Malvarrosa (Giner).—Prov. de Zaragoza: Tiermas (Sanz). 
Citas.— Cataluña: Pedralbes, Parets, Martorell, Monistrol y Gavá 

(Cat. Antiga). . 

Dispersión. —Francia y Africa del Norte, Rusia, Austria, un 

gría, Albania, Bélgica, Italia, Grecia y Asia Menor. 

Descripción: á . Coloración. — Insecto negro, manchado de ama¬ 
rillo pálido en las siguientes regiones: clípeo, excepto una linea rojiza 
en el borde apical del esclerito medio; la cara, menos una zona trian¬ 
gular en el tercio superior; una manchita detrás de cada ojo; dos 
manchas en el collar; las tégulas; el postescudete; fajas, interrum¬ 
pidas en el centro, en cada uno de los terguitos 2. 0 a ó.°; 7. 0 también 
con amarillo; la totalidad de las patas, pero con tendencia a enroje¬ 
cerse; 2. 0 esternito con una faja rojizo-amarilla; antenas ferrugmo- 
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sas, los artejos 5. 0 a 12 obscurecidos por arriba, el apical rojizo, el 

escapo amarillento en la cara inferior. 

Escultura .—Tegumentos con el punteado poco fuerte. Esclento 
central del clípeo mucho más largo que ancho, casi plano y provisto 
en las proximidades del borde de una depresión puntiforme muy no¬ 
table y característica, propia de 
esta especie; el borde apical muy 
poco arqueado y liso, a lo sumo con 
una insignificante escotadura cen¬ 
tral. Antenas largas, poco engrosa¬ 
das hacia el ápice, los cinco pri¬ 
meros artejos tan largos como su 
anchura apical, el último arquea¬ 
do, tan largo como los dos ante¬ 
riores juntos y su extremo como 
truncado. Area dorsal del propo- 
deo muy lisa y brillante. En algu¬ 
nos ejemplares todo el tórax está 
recubierto de una larga y densa 
pilosidad blanquecina o grisácea. 

Area pigidial algo más ancha en la 
base, los bordes laterales sinuosos, 
aunque no mucho; ángulos latero- 
apicales bien definidos, superficie 
interna del área con el punteado se¬ 
mejante al de los terguitos. El 2. 0 
esternito presenta una especie de 
corta quilla en el centro y sólo en 

la mitad apical; esta especie no tiene la plataforma caracteiEtica del 
grupo del C. rybyensis. Pecíolo grueso, más ancho que largo. Pilosidad 
de los esternitos grisácea y menos abundante y corta que en el toiax. 
Borde externo de las tibias posteriores con seis dientes poco notables. 

9 . Coloración .—Semejante a la del $ , aunque el amarillo páli¬ 
do más abundante. Toda la parte posterior de los ojos amarilla, los 



Fig. 29. 


triángulos frontales se prolongan a lo largo de las órbitas internas 
y rebasan la posición de los ocelos posteriores. Escudete sanguíneo, 
así como también el centro del postescudete. El área pigidial es ente¬ 
ramente negra y sólo hay amarillo a los lados en la parte externa. 
Segundo y tercer esternitos con faja sanguínea. Trocánteres y caderas 
enrojecidos. Dibujo abdominal como en la figura 29. 
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Escultura. — Tegumentos mucho más finamente punteados que 
en el <5 , casi lisos. Esclerito central del clípeo profundamente esco¬ 
tado en la parte externa y provisto, en el medio de su superficie, de 
una eminencia elevada nasi forme terminada en un borde agudo y 
recto. Area dorsal del propodeo igual que en el $ , aunque menos 
brillante. Area pigidial mate, más ancha en la base, débilmente pun¬ 
teada, los bordes laterales algo sinuosos y los ángulos latero-apicales 
redondeados; a lo largo de los bordes del área existe una serie muy 
densa de pelos hirsutos. Esternitos apicales más fuertemente puntea¬ 
dos que los básales, el 6.° con una depresión central y un mechón de 
pelos a cada lado. Borde externo de las tibias posteriores con 8 dien¬ 
tes muy fuertes. 

Longitud: $ $, 14-21 mm.; 9 9, 18-22 mm. 

Variaciones. —Algunos ejemplares $ 9 de esta especie tienen una 
tendencia muy marcada a enrojecerse, especialmente sobre el occi¬ 
pucio, en el primer terguito y en el área pigidial. Este enrojecimiento 
llega a ser tan vivo e intenso y le da un aspecto tan particular que 
ha dado lugar a que estos ejemplares hayan sido descritos como cons¬ 
tituyendo una especie distinta. 

Observaciones. —Esta especie puede confundirse, por su dibujo 
y tamaño, con los 'C. cornígera y C. capitata. De la primera se dife¬ 
rencia por la forma del clípeo (aguda en conigera ) y por tener el área 
del propodeo lisa (punteada en conigera) ; de la segunda, por la forma 
del clípeo, sin eminencia en capitata, por el área del propodeo, pun¬ 
teada (lisa en tuberculata), y porque el capitata tiene dos dientecillos 
en las mesopleuras, carácter que no posee la especie en cuestión. 


11. Cerceris consobrina Kohl (fig. 30). 

1898. Cerceris consobrina Kohl, Termes. Fuzet., xxi, pág. 342, $ $ , 
lám. XV, fig. 13. 

Ejemplares estudiados: 43 (19 $ $ y 24 9 9). 

Localidades. —Prov. de Alava: Vitoria (Zuazo).—Prov. de Avi¬ 
la : Navalperal (Mercet).—Prov. de Ciudad Real: Pozuelo de Cala- 
trava (Lafuente).—Prov. de Huesca: Benasque (Dusmet).—Prov. de 
Madrid: Vaciamadrid, Paracuellos de Jarama, Arganda, San Agus¬ 
tín (Dusmet); Madrid (Mercet); Alcalá (Mercet); Aranjuez (Mercet, 
Dusmet).—Prov. de Toledo: Toledo (Dusmet).—Prov. de Valencia: 
Godelleta (Cervera).—Prov. de Zamora: Zamora (Dusmet). 


MONOGRAFÍA DE LOS «CF.RCER1S» DE ESPAÑA 


39 


Citas— Cataluña: Gavá, Castelldefels, Sabadell, Monistrol, Sa- 
llent, Tarrasa, La Garriga, Balenyá, Ribes (Cat. Antiga). 

Dispersión. —Especie sólo conocida de España. 

Descripción: $. Coloración .—Insecto negro, pero con las si¬ 
guientes regiones de color amarillo: la cara, el clípeo, los escapos 
(excepto una linea negra en el dorso), dos 
manchas en el collar, las tégulas, el post¬ 
escudete, las cinco fajas del abdomen, que 
están casi interrumpidas en el medio, y 
las patas, excepto alguna manchita negra 
y a veces el último par tenuemente enro¬ 
jecido; antenas ferruginosas por debajo, 
obscurecidas en el dorso. 

Escultura. — Punteado del tegumento 
fino y esparcido. Lóbulo central del clípeo 
vez y media más ancho que la distancia 
que lo separa del ojo, el borde externo sin 
dientes. Segundo artejo antenal apenas do¬ 
ble largo que el primero y casi vez y me¬ 
dia la longitud del 3. 0 , el apical truncado 
y algo arqueado. Area dorsal del propodeo 
lisa y muy brillante. Area pigidial de la¬ 
dos casi rectos, muy poco pilosos, la base 
ligeramente más estrecha que el borde api¬ 
cal, esparcidamente punteada. Penúltimo 
esternito provisto de un mechón de pelos 
amarillentos a cada lado del borde apical. 

$ . Coloración .—Lados de la cara y una mancha de mayor o 
menor extensión en el lóbulo central del clípeo de color blanco-marfil. 
Antenas rojizas por debajo, obscurecidas por arriba, escapos negros 
y los pedicelos castaño obscuro. Tégulas y postescudete blanquecinos. 
Las cuatro fajas del abdomen muy anchas, estrecha y algo profunda¬ 
mente escotadas, especialmente las primeras, y todas de color ama¬ 
rillo. Patas amarillas, excepto las caderas, trocánteres y los fémures 
y tibias posteriores, aquéllos castaño obscuro y éstos algo enrojecidos. 

Escultura .—Lóbulo central del clípeo aplanado en su mitad ba- 
sal, luego tectiforme, y su borde libre escotado en ángulo recto. Pun¬ 
teado del tegumento semejante al del $. Area pigidial algo larga, 
más estrecha en el ápice, su superficie con puntos muy finos y los 
bordes débilmente pilosos. 



F¡g. 30. 
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Longitud: $ $ , 8-9 tnm.; $ $ , 9-11 mm. 

Variaciones. —E11 los $ $ parece bastante constante el dibujo y 
únicamente pueden encontrarse casos en los cuales las fajas abdo¬ 
minales estén seccionadas en el medio. Las 9 9 también son unifor¬ 
mes en su coloración, únicamente los dibujos de la cara y clípeo 
pueden reducirse o extenderse y las fajas abdominales estar más o 
menos ampliamente escotadas. 

Observaciones. —Esta especie se parece bastante al C. specularis, 
pero se diferencia de él por no presentar las íositas en los terguitos 
características de la especie de Costa. 


12. Cerceris bupresticida Duí'our (fig. 31). 

1841. Cerceris bupresticida Dufour, Ann. Sci. Nat. Zool., ser. 2, xv, 
pág. 3/0, $ 9 , lám. XI, iig. 1. 

Ejemplares estudiados: 87 (52 á i y 35 2 9 ). 

Localidades. —Prov. de Avila: Navalperal (Escalera); Santa Cruz 
del Valle (Mercet).—Prov. de Cádiz: San Fernando (Mercet).—Pro¬ 
vincia de Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava (Laíuente).—Prov. de 
Córdoba: El Soldado (Seyrig).—Prov. de Guadalajara: Riofrío (Dus- 
met).—Prov. de Huesca: Sena (Navás).—Prov. de Madrid: Vacia- 
madrid, Paracuellos de Jarama, Villaverde, Ribas (Dusmet); El Par¬ 
do (Dusmet, Arias); El Escorial (Dusmet, Mercet, Sanz); Sierra de 
Guadarrama (Dusmet, Poulton); Aranjuez (Dusmet, Mercet); Mon- 
tarco (Dusmet, Mercet); Alberche (Arias); Los Molinos (Mercet).— 
Prov. de Valencia: Valencia (Moroder); Dehesa (Moroder); Cañada 
(Quilis); Malvarrosa (Giner). 

Citas. —Cataluña: Pedralbes, Castelldefels, Tarrasa, Olesa, Cen¬ 
tellas, La Garriga, Balenyá y Vich (Cat. Antiga).—Prov. de Sevilla: 
Sevilla (Medina). 

Dispersión.— Todo el contorno del Mediterráneo. 

Descripción: $ . Coloración. —Insecto negro, con las siguientes 
regiones de amarillo limón: clípeo, excepto una faja situada en el 
borde externo; la cara, menos el tercio superior y la región que cir¬ 
cunda las fosetas antenales; dos manchitas en el collar; las tégulas; 
a veces el postescudete; una faja basal en el 2° terguito; en el 3. 0 
una faja, estrecha en el medio, ocupando más de la mitad apical del 
anillo 4. 0 , con una faja igual a la anterior, pero algo más estrecha en 
el medio y casi siempre interrumpida en el centro, formando dos 
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manchas triangulares; 5." con el mismo dibujo anterior; 6.» entera¬ 
mente amarillo; tercer esternito a veces con dos. manchas amarillas, 
patas amarillas a partir del extremo de los fémures. Antenas negras, 
escapo amarillo por debajo, y los 2.» a 6.» artejos ferruginosos en la 

cara inferior. . 

Escultura. — Tegumentos fuertemente punteados. Esclerito cen¬ 
tral del clípeo con el borde algo más 
avanzado cjue el de los laterales y liso 
(sin dientes), todo el clípeo fuertemente 
punteado y el esclerito central conve¬ 
so. Antenas algo largas, engrosadas con 
regularidad hacia el ápice, 2.° artejo bas¬ 
tante delgado en la base y algo más lai- 
go que el 3. 0 , los demás tan largos como su 
anchura apical, el último apenas arqueado 
y como truncado en el ápice. Area dorsal 
del propodeo provista de varias arrugas lon¬ 
gitudinales. Area pigidial tan ancha por 
arriba como por abajo, toda la superficie 
ocupada por gruesos e irregulaies puntos, 
los bordes laterales muy poco arqueados, 
los ángulos ápico-laterales. Segundo ester¬ 
nito sin placa basal, más densa y toscamen¬ 
te punteado que los restantes. Sexto ester¬ 
nito provisto, en los ángulos latero-apicales, 
de un diente agudo (fig. 5), ligeramente en¬ 
corvado; estos dientes pueden verse tam¬ 
bién desde el dorso del abdomen. Pe¬ 
cíolo algo más largo que ancho. Borde externo de las tibias poste- 

riores con $-6 dientes. 

$. Coloración.— Semejante a la del á, pero el primer tergu.to 
puede presentar dos puntos amarillos, así como también suelen existir 
dos manchas amarillas en el propodeo, una a cada lado de la región 

declive. Dibujo abdominal como en la figura 31. 

Escultura. —Punteado del tegumento semejante al del 5 ; clípeo 
más ancho que largo, plano-convexo, el borde externo del esclerito 
central débilmente trilobulado, poco más avanzado que el de los late¬ 
rales ; área dorsal del propodeo como en el <3 ; área pigidial mas ancha 
en la base, estrechada hacia el extremo; bordes laterales algo sinuados 
cerca del ápice; superficie interna mate, débilmente punteada; los pun- 



Fig. 30 
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tos situados en la base más fuertes; ángulos latero-apicales redondea- 
dos; quinto esternito con fuertes depresiones que originan dos denticu- 
laciones y dos abultamientos en el borde apical (fig. 8). 

Longitud: $ $ , 9-13 mm. ; 9 $, 14-15 mm. 

Variaciones. —El dibujo descrito en las lineas anteriores es el más 
abundante. Suelen encontrarse algunos ejemplares en los cuales el co¬ 
lor amarillo se reduce mucho y que pudieran considerarse como perte¬ 
neciendo a una var. nigrina. En éstos, los escleritos laterales del clipeo 
son enteramente negros y en el central el amarillo también se reduce; 
el postescudete y el collar son negros; el segundo terguito sólo tiene 
amarillos dos puntos situados en la base, a veces reunidos en una pe¬ 
queña faja; los terguitos 4. 0 a 6.° con las manchas amarillas más pe¬ 
queñas. A pesar de que son bastante diferentes, en cuanto a la colora¬ 
ción, con el típico buprcsticida, no hay duda de que pertenecen a la 
misma especie, puesto que se encuentran ejemplares intermedios. Tam¬ 
bién se presentan ejemplares en los cuales el amarillo de los terguitos 
3. 0 a 6.° está tan extendido que ocupa la casi totalidad del segmento. 

Observaciones. —Esta especie es fácilmente reconocible por los 
caracteres que suministra la escultura del penúltimo esternito. El C. co- 
nigera tiene también algo semejante en el 6.° esternito ( $ ), pero el 
•diente tiene otro aspecto (véase la figura correspondiente). 


13. Cerceris quinquefasciata Rossi (fig. 32). 

1792. Philanthus quinquefasciatus Rossi, Fauna Etrus. Mant., 1, pági¬ 
na 139, $ . 

Ejemplares estudiados: 6 $ $ . 

Localidades. —Prov. de Logroño: Valbanera (Dusmet).—Prov. de 
Madrid: Ribas (Dusmet).—Prov. de Pontevedra: Bayona, Mondáriz 
(Dusmet).—Portugal: Porto (Dusmet). 

Citas. —Cataluña: Gavá, Tarrasa, Centelles, Torelló, Balenyá, Pi¬ 
bes y Vilatorta (Cat. Antiga). 

• Dispersión. —Toda Europa. 

Descripción: $. Coloración. —Insecto negro, pero son amari¬ 
llas las siguientes partes: la cara, el clipeo, los escapos por debajo, 
dos manchas en el collar, las tégulas, el postescudete, cinco fajas en 
el abdomen, muy delgadas en el centro y a veces interrumpidas, y las 
patas, excepto la casi totalidad de los fémures anteriores, la base de 
los centrales y el ápice de los posteriores. 
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Escultura. —Tegumentos con el punteado algo fino y esparcido. 
Lóbulo central del clípeo casi doble ancho que su distancia al ojo, 
muy poco convexo, casi plano, el borde externo recto y sin dientes. 
Antenas con el 2.° artejo más de dos veces la longitud del i.° y algo 
más largo que el 3. 0 . Area dorsal del pro- 
podeo brillante, con algunos finos pliegue- 
cilios. Area pigidial tan ancha en la base 
como en el borde externo, su superficie 
finamente punteada, los bordes laterales 
casi rectos. 

$ . Coloración. —En la cara sólo son 
amarillos los lados de la misma y el lóbulo 
central del clípeo; los escapos y pedicelos 
son negros o muy obscurecidos, las antenas 
rojizas por debajo y negras o negruzcas en 
el dorso. Dibujo del abdomen (fig. 32) in¬ 
tegrado por dos manchitas amarillas en el 
primer terguito y una faja muy estrangu¬ 
lada en el medio en cada uno de los tergui- 
tos 2. 0 a 5. 0 . Las patas como en el $ , aun¬ 
que algo más enrojecidas en el último par. 

Escultura. — Punteado semejante al 
del $ . El área pigidial subtrianguliforme, 
más estrecha en el ápice; su superficie in¬ 
terna finamente punteada, los bordes late¬ 
rales arqueados y un poco sinuosos cerca 

del ápice, que es redondeado. El lóbulo central del clípeo es con¬ 
vexo, algo estrechado hacia delante y provisto de una escotadura 
que el pedicelo y un poco más que el 3. 0 

Longitud : $ $ , 8-9 mm.; $ $ , 9-10 mm. 


d 


a 



Fig. 32. 


14. Cerceris luctuosa Costa (íig. 33). 

1869. Cerceris luctuosa Costa, Ann. Mus. Zool. Univ. Nap., v, pá¬ 
gina 105, $ . 

Ejemplares estudiados: ninguno de procedencia española. 

Citas. —Sevilla (Medina), España (García Mercet y Berland). 
Dispersión. —Francia, Italia, Hungría (Berland), Palestina (Ber¬ 
land). 
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Descripción (hecha sobre ejemplares húngarps $ y $): á. 
Coloración. —Cara y clípeo amarillos, menos el borde apical; son tam¬ 
bién del mismo color, aunque tan pálido que parece blanco marfil; 
un punto detrás de cada ojo, dos manchitas en el collar, la mitad an¬ 
terior de cada tégula, el postescudete y cinco fajas interrumpidas en 

el medio en cada uno de los terguitos 2.° a 6.° 
a / 'y c (estas fajas son muy estrechas y aparecen 

junto al borde apical); patas amarillas, ex¬ 
cepto las caderas y algo de los trocánteres, 
que son de castaño obscuro, y los extremos 
de los fémures y tibias posteriores, que están 
enrojecidos; los cuatro metatarsos anteriores 
amarillos, los posteriores y todos los artejos 
ferruginosos. Antenas completamente negras. 

Escultura. — Punteado del tegumento 
fuerte y denso; es la especie más robusta¬ 
mente punteada de todas las ibéricas. Ló¬ 
bulo central del clípeo moderadamente con¬ 
vexo, casi doble ancho que la distancia que 
lo separa del ojo, el borde externo tridenta- 
do; 2.° artejo antenal doble largo que el i.° 
y de la misma longitud que el 3.°; área dorsal 
del propodeo lisa y muy brillante; los ter¬ 
guitos parecen poseer una fosita en el medio 
del borde apical; área pigidial toneliíorme, 
algo más estrecha en la base; la superficie in¬ 
terna toscamente punteada. 

$ . Coloración. —Lados de la cara, base de las mandíbulas, un 
punto detrás de cada ojo, dos manchas en el collar, la mitad anterior 
de las tégulas y fajas interrumpidas o enteras en los terguitos 3. 0 a 6.° 
de color marfil; patas rojizas; antenas negras, con los dos o tres pri¬ 
meros artejos del funículo y el apical algo rojizos. 

Escultura. —Como en el $. El lóbulo central del clípeo muy 
plano y prolongado, estrechado hacia el ápice y en este lugar una 
estrecha escotadura; no se percibe la división del clípeo en tres es- 
cleritos. Area pigidial muy característica (fig. 33), mate y finamente 
punteada. Cinco dientes en el borde externo de las tibias posteriores. 
Longitud: $ $ , 8-9 mm.; $ $, 10-11 mm. 

Observaciones. —Como ya se ha dicho más arriba, no he podido 
ver ningún C. luctuosa capturado en España y, por tanto, no me es 
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posible hablar de las características del dibujo y colorido que puedan 
presentar nuestros ejemplares. 

La descripción dada al hablar de esta especie ha sido hecha te¬ 
niendo a la vista unos ejemplares que poseo procedentes de Hungría. 
Esta especie no puede confundirse con ninguna otra de las que se 
capturan en nuestra Península, debido a su fuerte punteado y a la 
forma tan propia del área pigidial de la hembra. 

15. Cercerls conigera Dahlbom (fig. 34). 

1845. Ccrccris conigera Dahlb., Hymen. Europ., I, pág. 301- 

Ejemplares estudiados: 32 (17 $ S y 15 9 9 ). 

Localidades. —Prov. de Cádiz: Algeciras (Escalera). Prov. de 
Madrid: Sierra de Guadarrama (Dusmet); El Escorial (Mercet); Mon- 
tarco (Arias); Madrid (Mercet). 

Citas.— Prov. de Barcelona: Tibidabo (Cat. Antiga).— Prov. de 

Sevilla: Sevilla (Medina). 

Dispersión. —Sur de Europa, Cáucaso, Mongolia. 

Descripción: $ . Coloración. —Insecto negro, manchado de ama¬ 
rillo en las siguientes regiones: el clípeo, excepto una estrecha línea 
a lo largo de su borde externo; la mayor parte de la cara, los trián¬ 
gulos coloreados de ésta llegan hasta la altura del ocelo antei ioi , dos 
manchas en el collar, parte de las tégulas, el postescudete, pares de 
manchas subtriangulares en los terguitos i.° a 6.° (en el i.° mu\ peque¬ 
ñas), los dos primeros pares de patas, a partir del extremo de los 
fémures; en el 3. 0 los 2/3 básales del fémur son amarillos, el ápice 
negro y las tibias y tarsos amarillos; antenas rojizas, algo amarillen¬ 
tas por debajo. 

Escultura. — Tegumentos fuertemente punteados. Esclerito cen¬ 
tral del clípeo un poco más largo que ancho, convexo; el borde ex¬ 
terno con tres tubérculos dentiformes bien patentes, poco más avan¬ 
zado que el de los laterales. Antenas largas, del mismo grosor en 
toda su extensión; 2. 0 artejo dos veces más largo que su anchura 
apical, los restantes sólo vez y media, el apical corto y no arqueado. 
Area dorsal del propodeo punteada, a veces algo lisa en el centro. 
Tórax bastante piloso, especialmente en el propodeo y en las meso- 
pleuras. Primero y base del 2. 0 terguitos muy velludos, mas que los 
restantes. Area pigidial vez y media más ancha en el ápice que en 
la base, la superficie interna tosca e irregularmente punteada; bordes 
laterales rectos y los ángulos ápico-laterales algo redondeados, el bor- 
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de apical un poco arqueado. La escultura del penúltimo esternito es 
la más importante y constituye por sí sola el mejor carácter diferen¬ 
cial, pues consiste en dos robustas apófisis (fig. 6) con el ápice obtuso, 
provistas de cortos pelos negros en su cara interna; mirando el in¬ 
secto por el dorso, las apófisis aparecen in¬ 
mediatamente detrás del área pigidial; el 
2.° esternito no tiene la plataforma basal. 
Pecíolo muy grueso, vez y media la anchu¬ 
ra del borde basal del mismo, piriforme. 
Esternitos algo pilosos. Borde externo de 
las tibias posteriores con 5-6 dientes muy 
poco destacados. 

$ . Coloración. —Semejante a la del $ , 
pero tiene el amarillo más pálido, más bien 
el color es blanco marfil; el clípeo es más 
negro y sólo tiene clara una manchita en 
cada esclerito, la del central encima de la 
(protuberancia; una manchita detrás de cada 
ojo; patas amarillento-rojizas en toda su ex¬ 
tensión, los demás caracteres como en el 
macho. Antenas ennegrecidas en la mitad 
apical. Dibujo abdominal como en la figu¬ 
ra 34. 

Escultura. —Tegumentos más finamen¬ 
te punteados que en el <$ . Esclerito central 
del clípeo con una protuberancia nasi forme, 
aquillada en el dorso y terminada en una 
punta obtusa (fig. 13). Area pigidial oval alargada, muy estrecha en 
el ápice; superficie interna mate y finamente punteada, los bordes la¬ 
terales curvos en el tercio basal, después rectos; los ángulos ápico- 
laterales redondeados. Borde externo de las tibias posteriores con 
seis dientes enormemente desarrollados. Ultimo esternito con dos dien¬ 
tes agudos situados inmediatamente debajo del área pigidial. Los de¬ 
más caracteres como en el $ . 

Longitud: S $ , 14-16 mm.; $ 9 , 12-18 mm. 

Observaciones. —A primera vista pudiera confundirse esta espe¬ 
cie con el C. tuberculata; sin embargo, presenta caracteres que la se¬ 
paran fácilmente, según podrá apreciarse al leer las claves y lo que 
se dice respecto a esta especie al hablar del C. tuberculata. 



F¡g. 34 - 
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16. Cerceris tenulvittata Dufour (fig. 35). 

1849. Cerceris tenuivittata Duf., Ann. Sci. Nat., ser. 3, vol. xi, pág. 92, 

$ $ . lám. V, fig. 4. 

Ejemplares estudiados: 11 (1 á y 10 9 9). 

Localidades. —Prov. de Gerona: Las Fonts (Navas).—Prov. de 
Madrid: El Escorial (Dusmet y Mercet); Madrid (Arias y Mercet); 
El Pardo (Arias y Dusmet). 

Citas. —Cataluña: Mollerusa y Vilatorta (Cat. Antiga; véanse las 
observaciones). 

Dispersión. —Francia, sur de Europa, Hungría. 

Descripción: $ . Coloración. —Negro, cara blanquecina o ama¬ 
rillenta ; antenas negruzcas, amarillentas por debajo; pedicelo man¬ 
chado de blanco, así como también las tégulas. Abdomen con fajas 
estrechas amarillentas, casi blancas en todos los anillos, excepto en 
el primero. Patas amarillas o blanquecinas manchadas de negro o 
castaño en los fémures y tibias; trocánteres y base de los fémures de 
las patas posteriores manchados de blanco. 

Escultura. — Punteado algo tosco y denso. Lóbulo central del 
clípeo subcuadrado, doble ancho que la distancia que lo separa del 
ojo, poco convexo, con puntos perceptibles y esparcidos, con el borde 
apical tridentado. Segundo artejo antenal doble largo que el 1°, vez 
y media más largo que el 3. 0 ; órbitas internas casi paralelas; área 
dorsal del propodeo con los puntos densos, en el abdomen algo finos. 
El primer terguito lleva en el medio del borde apical una foseta bas¬ 
tante alargada, carácter que no presentan los demás terguitos. La 
totalidad del cuerpo abundantemente piloso, especialmente toda la 
región ventral del abdomen. Alas anteriores muy ahumadas. Rorde 
externo de las tibias posteriores con seis dientes bien patentes. 

9 . Coloración. —Semejante a la del $ , pero con las siguien¬ 
tes diferencias: en la cara sólo son blancos un punto debajo de la 
inserción antenal y una corta línea junto a los ojos; un punto detrás 
de cada ojo; otro en cada tégula y cuatro fajas en el abdomen, la 
primera situada en el 2° terguito, reducida a dos manchas laterales; 
las de los 3. 0 y 4. 0 terguitos interrumpidas en el medio, y la última 
(5. 0 terguito) entera y más ancha que las anteriores. Patas rojizas. 
Antenas negras, con los dos primeros artejos algo enrojecidos por 
debajo. 

Escultura. —Tegumentos con el punteado fino y algo denso. Ló- 
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bulo central del clípeo muy plano, prolongado y estrechado en el borde 
externo y con el ápice truncado; como ocurre en el C. luctuosa, en 
esta especie no se percibe tampoco la división del clípeo en tres es- 
cleritos; 2 ° artejo antenal más de dos veces más largo que el i.° y 


un poco más largo que el 3. 0 ; área pigidial algo larga, subtriangular, 

los lados provistos de una fila compacta de 
pelos; la superficie interna mate y finamen¬ 
te punteada. Todo el tórax y la cabeza con 
abundante pilosidad blanquecina. Tibias pos¬ 
teriores con seis dientes muy robustos en 
el borde externo. 

Longitud: $ $, 10-14 mm.; $ $ , 14 
milímetros. 

Observaciones. —La mayoría de los au¬ 
tores reúnen los Cerceris tenuivittata y ca- 
pitata. En el presente trabajo aparecen se¬ 
parados porque he llegado a la conclusión 
de que se trata de dos especies diferentes, 
aunque algo próximas, como podrá verse 
fácilmente comparando ambas descripcio¬ 
nes. 

En el catálogo de Antiga se cita el 
C. capitata de Mollerusa y Vilatorta. Como 
no he visto los ejemplares que sirvieron al 
naturalista catalán para su inclusión en di¬ 
cho catálogo, no puedo definir con seguri¬ 
dad si se trata de una o de otra especie; in- 



Fig- 35 . 


cluyo esas citas en el tenuivittata porque es fácil que haya que refe¬ 
rirlas a esta especie, aunque hasta no haberlos visto no podra decir¬ 
se nada definitivo. 


17. Cerceris capitata Smith (fig. 36)- 

1856. Cerceris capitata Smith, Cat. Hymen. Brit. Mus., pág. 44 B 9 • 

Ejemplares estudiados: 16 (4 $8 y 12 2 9 ). 

Localidades. —Prov. de Madrid: El Pardo (Dusmet); Madrid 
(Mercet) ; río Alberche (Dusmet, Mercet); El Escorial (Mercet); Los 

'Molinos (Mercet). 
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Citas. —Probablemente las mismas que la especie anterior. 

Dispersión. —Uralsk (en mi colección). La misma que la espe¬ 
cie anterior. 

Descripción: $ . Coloración. —Son de color amarillo limón so¬ 
bre fondo negro: el clipeo, menos el borde externo; la cara, los esca- 
pos, una manchita detrás de cada ojo, 
dos en el collar, las tégulas, el postes¬ 
cudete, dos en el primer terguito, una 
faja entera y de una anchura igual a 
la mitad de la longitud del segmento 
en cada uno de los terguitos restantes; 
patas casi por completo, excepto alguna 
mancha negra; antenas muy rojizas por 
debajo, ligeramente obscurecidas por 
arriba; el resto del insecto, negro. 

Escultura. — Tegumentos con el 
punteado normal. Lóbulo central del 
clipeo casi doble ancho que su distancia 
al ojo, muy poco convexo, con punteado 
fino y esparcido; borde externo provis¬ 
to de tres robustos dientecillos. Segun¬ 
do artejo antenal doble largo que el i.° y 
sólo un poco más largo que el 3. 0 . Area 
dorsal del propodeo enteramente cubier¬ 
ta de puntos toscos, dejando una zona 
longitudinal en el medio sin ellos. El 
penúltimo esternito presenta a los la¬ 
dos del borde apical una serie de lar¬ 
gos pelos curvos con aspecto de peine. Todos los terguitos con una 
fosita semejante a la de la especie anterior. 

$ . Coloración. —Semejante a la del macho, pero más abundan¬ 
te. En el clipeo, que es todo amarillo, se ven perfectamente los dis¬ 
tintos escleritos, porque sus suturas quedan definidas por líneas ne¬ 
gras ; cara amarilla, así como también de este color los escapos; dos 
manchas entre los ocelos y los ojos, otras dos muy grandes en las 
sienes, una faja en el collar, las tégulas, dos muy pequeñas en el 
escudete, el postescudete, dos grandes en el propodeo y cinco fajas . 
en el abdomen, todas estrechamente interrumpidas en el medio, ex¬ 
cepto la última, que es, a su vez, la más ancha. Patas amarillas, con 

Eos, XV, 1939. 4 



Fig. 36. 
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manchas negras. Antenas más obscurecidas que en el macho, y, como 
en éste, las alas hialinas, sólo obscurecidas en el ápice. 

Escultura .—El lóbulo central del clípeo está construido de una 
manera idéntica a la especie anterior. El punteado del tegumento es 
similar al del C. tcnuivittata. Antenas y demás caracteres semejantes 
a los de aquella especie. Fémures posteriores con seis o siete dentícu¬ 
los poco desarrollados. 

Longitud: 8 8 , 13-14 mm.; 9 9 , 15 mm. 

Observaciones. —Al hablar del C. tcnuivittata ya hago constar 
que estas dos especies han sido reunidas por muchos autores; pero, 
según creo, deben separarse y, en último caso, considerarse como va¬ 
riedades una de otra. Aunque muy semejantes, pueden separarse fá¬ 
cilmente, porque en el C. capitata las alas anteriores no son ahuma¬ 
das, sino hialinas; el diente de las mesopleuras es mucho mayor; las 
antenas son más largas y de otro color; los escleritos del clípeo están 
claramente definidos; las fajas del abdomen son amarillas y muy 
anchas y las patas son amarillas. 

El ejemplar que cito de Uralsk lleva una etiqueta manuscrita de 
Kohl con el nombre de tenuivittata Duf.; pero aunque tiene cierta afi¬ 
nidad con esta especie, es mucho más próxima al capitata Smith, 
según yo lo defino. 


18. Cerceris aurita Latreille (fig. 37). 

1804. Ccrccris aurita Latr., Nouv. Dict. Hist. Nat., Edit. II, pag. 512, 9 . 

Ejemplares estudiados: 28 (8 8 8 y 20 9 9 ). 

Localidades. —Prov. de Murcia: Cartagena (Gómez).—Prov. de 
Avila: Avila (Sanz).—Prov. de Huesca: Barbastro (Dusmet).—Pro¬ 
vincia de Madrid: Vaciamadrid, Guadarrama (Dusmet); Montarco 
(Mercet, Dusmet); El Escorial (Mercet); Alcalá (Escalera); El Par¬ 
do (Mercet); Madrid (Mercet); Molinicos (Exped. Museo).—Provin¬ 
cias Vascongadas: Ormáiztegui (Dusmet). 

Citas. —Las de esta especie no pueden ser definidas, porque casi 
siempre van reunidas con las del C. ferreri. 

Descripción: 8 - i Coloración . — Insecto negro, pero con las si¬ 
guientes partes de color amarillo limón: el clípeo, menos el borde ex¬ 
terno ; la cara, los escapos, parte basal de las mandíbulas, un punto 
detrás de cada ojo, dos manchas en el collar, las tégulas, el postescu¬ 
dete, dos manchas en el propodeo, seis anchas fajas en el abdomen 
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(la primera interrumpida en el medio), cuatro pares de manchas en 
los esternitos y la mayor extensión de las patas; antenas rojizas y 
sólo obscurecidas en el dorso de los artejos apicales, menos el último. 

Escultura .—Tegumentos con el punteado normal y poco denso, 
más bien algo esparcido. Lóbulo central del clípeo algo convexo, 
aplanado en el medio, más largo que an¬ 
cho y su borde externo provisto de tres a f —\ / -\ c 

dientecillos; segundo artejo antenal más , ' ** V 

de dos veces más largo que el i.° y casi 1 ' 
vez y media la longitud del 3. 0 . Area 
dorsal del propodeo oblicuamente rugo¬ 
sa. Area pigidial subrectangular, lados 
rectos, algo más estrecha en la base, su 
superficie con puntos irregulares. Tórax 
abundantemente cubierto por una pilosi- 
dad blanquecina, así como también parte 
de la cabeza y los esternitos. 

$ . Coloración .—Son de color ama¬ 
rillo limón; los lados de la cara, la lámi¬ 
na libre del clípeo, excepto el borde; la 
base de los esderitos laterales, los esca- 
pos, una gran mancha detrás de cada ojo, 
dos en el collar, las tégulas, el postescu¬ 
dete, dos grandes manchas a los lados del 
propodeo, una ancha faja en cada tergui- 
to (la primera estrechamente interrumpi¬ 
da, la segunda y la quinta más anchas)', 
cuatro pares de manchas en los esterni¬ 
tos v la casi totalidad de las patas; las antenas son negruzcas y sólo 
la parte inferior de los primeros artejos son algo amarillentos; hay 
un punto amarillo a cada lado del área pigidial. 

Escultura. — Punteado semejante al del $, pero en el abdo¬ 
men es mas fino. Lóbulo central del clípeo provisto de una gran lámi¬ 
na libie, sólo adherida al lóbulo por su base; esta lámina es un poco 
más ancha que larga, presenta una profunda escotadura en ángulo 
en el borde externo y sus lados son abarquillados, existiendo una de¬ 
presión en el vértice de la escotadura. Segundo artejo antenal más 
de dos veces más largo que el i.° y vez y media más que el 3. 0 . Area 
dorsal del propodeo como en el macho. Area pigidial grande, más 
ancha en la base, un poco estrechada antes de llegar al extremo; 
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sus bordes laterales sinuados y provisto de una fila de cortos pelos 
amarillos, su superficie interna punteada. Abdomen muy glabro, pero 
el tórax y la cabeza casi tan pilosos como en el macho. Borde exter¬ 
no de las tibias posteriores con seis dientes bastante fuertes. 

Longitud: $ $, n-13 mm.; $ 9 , 1 7 mm. 

• Observaciones. —Schletterer, en su monografía, considera la es¬ 
pecie de Latreille como idéntica al C. arenaria, lo cual es un error 
manifiesto, si se atiende al carácter del clípeo, muy diferente en am¬ 
bas especies; posteriormente Berland deshace este error, pero asimila 
el C. aiirita de Latreille al C. ferrcri de van der Linden. 

Después de haber comparado el aurita y el ferrcri, he llegado a 
la conclusión de que son dos especies distintas, aunque próximas, y 
por eso las separo en este trabajo. Véanse, además, las difeiencías 
que hago notar al hablar del C. fcrreri en el apartado dedicado a las. 
observaciones. 


19. Cerceris ferreri van der Linden (fig. 38). 

1829. Cerceris ferrcri v. d. Lind., Nouv. Mem. Acad. Sci. Bruxell., v 
(Observ.), pág. 114. 9 ■ 

Ejemplares estudiados: 29 (27 $ $ y 2 9 2 ). 

Localidades.— Prov. de Baleares: Ibiza (Giner).—Prov. de Ma¬ 
drid: San Agustín (Dusmet); Madrid (Mercet); Montarco (Mercet). 

Prov. de Valencia: El Plá (Giner). 

Citas— Confundidas con las de la especie anterior. Cataluña: 
Far Llobregat, Gavá, Casteüdefels, Vallvidrera, Pedralbes, La Ga- 
rriga, San Esteve Palautordera, Camprodón (Cat. Antiga, como C. fe¬ 
rreri). Andalucía: Coria del Río (Medina); y Ciudad Real: Pozuelo 
de Calatrava (Medina). Las dos citas de Medina como C. ferreri. 
Dispersión.— Europa central y meridional, norte de Africa, Tur- 

questán. . r 

Descripción: $. Coloración .—Son de color amarillo limón, e 

clípeo, menos una línea a lo largo del borde externo; la cara, los es- 
capos, una manchita detrás de cada ojo, dos en el collar, las tegulas, 
el postescudete, seis fajas en el abdomen (la primera interrumpida), 
tres pares en los esternitos y la casi totalidad de las patas; antenas 
rojizas, sólo obscurecidas en el dorso a partir del 5. 0 artejo, menos 

el último y el pedicelo, que son amarillos. 

Escultura .—Punteado del tegumento más denso que en la espe- 
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cié anterior. Lóbulo central del clípeo tan largo como ancho, doble 
ancho que la distancia que lo separa del ojo; borde externo con tres 
dientecillos, algo convexo, pero aplanado en el medio. Segundo artejo 
antenal muy poco más largo que el doble de la longitud del I», prac- 
ticamente de la longitud del 3 -°- Aiea dor¬ 
sal del propodeo rugosa, los pliegues lon¬ 
gitudinales. Area pigidial más estrecha en 
la base y sus lados ligeramente arqueados, 
subtoneliforme. Tórax velludo, pero mu¬ 
cho menos que en el aurita y los pelos 
más obscuros. 

$ . Coloración .—Semejante a la del 
$ , pero con las siguientes variantes: el 
amarillo de la cara sólo existe en los la¬ 
dos y en la lámina que emite el clípeo; la 
mancha de detrás de los ojos es mucho 
mayor; existen un par de ellas, aunque 
de pequeño tamaño, a los lados del pro¬ 
podeo ; las tibias y fémures posteriores 
están algo enrojecidos; los artejos ante¬ 
nales son rojizos, excepto los cuatro o 
cinco apicales, que están mas obscureci¬ 
dos (sin contar el apical); los esternitos 
son negros, aunque pueden llevar algún 
par de manchitas; patas amarillas, excep¬ 
to la base de los fémures y las posterio¬ 
res, que están algo enrojecidas. Dibujo abdominal como en la fi¬ 
gura 38. 

Escultura, — Punteado como en el $, pero mas fino, espe¬ 
cialmente en el abdomen. Lóbulo central del clípeo con una lamina 
libre del mismo aspecto que en el C. aurita, algo mas ancha que larga, 
casi plana, sólo arqueada en los lados. Segundo artejo antenal dos 
veces más largo que el i.°, algo más largo que el 3. 0 . Area dorsal del 
propodeo como en el macho. Area pigidial con los lados ligeramente 
arqueados, algo más ancha en la base, no estrechada antes de llegai 
al borde apical; su superficie interna coriácea; una fila de pelos bas¬ 
tante largos en sus bordes laterales, de color amarillento. Cuerpo 
bastante piloso, aunque los pelos menos largos y abundantes que en 



Fig. 38. 
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el C. aurita, en la cabeza y mesonoto dorados. Borde externo de las 
tibias posteriores con seis dientes. 

Longitud: $ $, 11-13 mm.; $ $ , 13 mm. 

Observaciones.—E sta especie es muy parecida a la anterior, pero 
se diferencia bien de ella por los caracteres dados en las claves; for¬ 
ma del clípeo, coloración y área pigidial. 


20. Cerceris labiata Fabricius (fig. 39). 

1 703• Crabro lábiatus Fabr., Entom. Syst., ir, pág. 296, 9. 

Ejemplares estudiados: 11 (7 $ $ y 4 $ $). 

Localidades. Prov. de Asturias: Covadonga (Dusmet).—Provin¬ 
cia de Huesca: Hecho, Benasque (Dusmet).—Prov. de Lugo: Lugo 
(Dusmet).—Prov. de Santander: Santander (Dusmet).—Prov. Vas¬ 
congadas: Ormáiztegui (Dusmet); Vera, Valbanera (Dusmet).—Por¬ 
tugal : Porto (Dusmet). 

Citas. —Cataluña: Besos, Far Llobregat, Prat Llobregat, Gavá, 
Castelldefels, Balenya, Vich, Torelló (Cat. Antiga).—Andalucía: Hue¬ 
var (Medina). 

Dispersión. —Toda Europa. 

Descripción: $. Coloración. —Son amarillos la cara, el clípeo, 
menos el borde externo; la cara inferior de los escapos, dos manchas 
en el collar, las tégulas, el postescudete, dos más o menos grandes en 
el primer terguito; una faja, interrumpida o no, en los terguitos 2° 
a 5. 0 ; en el 6.° una línea amarilla estrecha, o una faja ancha, o ente¬ 
ramente negro, según los ejemplares; patas amarillas, las posteriores 
algo enrojecidas; antenas rojizas, con el dorso de los artejos apicales 
obscurecido. 

Escultura. —Tegumentos fina y algo densamente punteados. Ló¬ 
bulo central del clípeo completamente plano, muy brillante y casi sin 
puntos en el medio, bastante más largo que ancho; el borde anterior 
tridentado. Segundo artejo antenal algo más de dos veces más largo 
que el i.°, ligeramente mayor que el 3. 0 . Area dorsal del propodeo 
rugosa. Area pigidial algo ancha, de bordes rectos, estrechada en la 
base, la superficie interna con toscos puntos. Penúltimo esternito con 
un mechón de pelos aglutinados, muy típico, a cada lado. Especie 
poco pilosa. Antenas muy largas. 

$ . Coloración. —Igual que en el $, pero en la cara sólo son 
amarillos los lados y en el clípeo sólo la lámina libre, menos el contor- 
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no; una mancha detrás de cada ojo; antenas muy obscuras, negruz¬ 
cas, y sólo los cuatro primeros artejos algo rojizos en la cara infe¬ 
rior; último par de patas rojizo, especial¬ 
mente los fémures. Dibujo del abdomen 
como en la figura 39. 

Escultura. — Punteado del tegumento 
semejante al del $, pero en el abdomen 
más fino. Lóbulo central del clípeo pro¬ 
visto de una lámina bastante arqueada, 
con el borde externo arqueado, pero en¬ 
tero, sin ninguna escotadura; los ángulos 
laterales externos muy agudos y dirigidos 
hacia abajo; este apéndice laminar es tan 
ancho en la base como en el borde exter¬ 
no y su superficie es cuadrada. Area pi- 
gidial larga, algo estrecha y sus bordes 
un poco arqueados; punteado del interior 
muy débil e irregular; los bordes llevan 
una fila de pelos muy cortos. Borde ex¬ 
terno de las tibias posteriores con seis 
dientes bastante fuertes. 

Longitud: $ $, 9-11 mm.; $ $ , 10- 
12 mm. 39 - 

Observaciones. —Esta especie es pro¬ 
pia de países algo más norteños que el nuestro y su área de expan¬ 
sión, en nuestra Península, debe quedar reducida al norte y noroeste, 
que son precisamente las regiones en donde se encuentran las loca¬ 
lidades citadas más arriba. 

La cita de Medina (Huévar) sería necesario poderla confirmar. 
Entre los ejemplares estudiados hay dos que tal vez correspondan a 
localidades excepcionales. 



21. Cerceris bracteata Eversman. 

1849. Cerceris bracteata Eversm., Bull. Soc. Imp. Nat. Mosc., xxii 
(Fauna Volgo-Ural.), pág. 405, 9 . 

Ejemplares estudiados: ninguno de procedencia española. 

Citas. —España (Mercet). 

Dispersión. —Austria, Hungría, Rusia. 
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Descripción : $ . «Frente con el punteado normalmente denso. 
Lóbulo central del clípeo con una eminencia libre triangular, casi pla¬ 
na y muy finamente punteada. Orbitas internas paralelas. Segundo ar¬ 
tejo antenal doble, tercero vez y media más largo que el primero. 
La distancia entre los ocelos posteriores igual a la longitud del tercer 
artejo antenal; entre un ocelo posterior y el ojo correspondiente, la 
distancia es igual a la longitud del 2. 0 artejo antenal. 

Mesonoto y escudete con el punteado normalmente denso y hasta 
algo esparcido; en el abdomen el punteado esparcido. Punteado muy 
fino; especialmente en el abdomen un poco más fino que en el C. qua- 
drifasc'iata. El primer anillo abdominal lleva en el medio del borde 
apical una fosita. Area pigidial triangular, alargada, con los bordes 
muy pilosos; el último esternito con dos fuertes mechones de pelos. 
Esternitos con el punteado más esparcido y más ancho que en cual¬ 
quiera de los terguitos; penúltimo esternito con una depresión per¬ 
ceptible. Alas anteriores ligeramente enturbiadas en la punta. 

Negra. Cara con dibujo variable blanco. Las antenas en gran parte 
ennegrecidas. Detrás de los ojos casi siempre una pequeña mancha 
blanca. En el cuerpo pueden estar manchados de blanco el pronoto, 
las tégulas y el postescudete. Los terguitos desde el i.° al 5. 0 con fajas 
blancas interrumpidas, de las cuales la primera (sobre el primer ani¬ 
llo) a menudo más o menos borrada. Patas rojizas, con las caderas 
y los trocánteres negros; los fémures muy manchados de negro, espe¬ 
cialmente en la parte superior de los dos primeros pares. 

$. Lóbulo central del clípeo muy poco convexo (casi plano), 
oval, doble ancho que su distancia al ojo, con el borde externo dé¬ 
bilmente tridentado. Penúltimo esternito con dos mechones o pince¬ 
les de pelos aglutinados, notablemente largos. Mitad anterior del cuer¬ 
po muy fuertemente piloso; cara ventral del abdomen con los pelos 
largos, pero no tan densos. Escapo antenal amarillo pálido. Primero 
y sexto esternitos casi siempre sin manchas de color. Patas en parte 
amarillas (junto al rojizo y negro). 

Longitud: $ $, 8-9 mm.; $ $, 11-12 mm. 

Muy semejante en coloración al C. internista; sin embargo, difiere 
por la forma del lóbulo central del clípeo ( $ ), el cual es, en el C. in¬ 
terrupta, muy convexo, muy embotado por delante y poco separado 
del plano de la cara. La escultura es en el C. interrupta ( 52 ) per¬ 
ceptiblemente más tosca. En el $ del C. interrupta faltan, además, 
los mechones de pelos del penúltimo esternito.» (Traducido de la 
diagnosis alemana de la obra de Schletterer [1887].) 
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Observaciones. —Entre la infinidad de Cerceris que he tenido a 
la vista no he encontrado ningún bractcata. Además, esta especie sólo 
se conoce, a juzgar por las obras que poseo, de la mitad oriental d^ 
Europa ; la cita mas occidental que he leído es una d,e Austria. 


22. Cerceris peninsularis García Mercet (fig. 40). 


°<í> 
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IQ03. C. peninsularis G. Mercet. Bol. R. Soc. Esp. Hist. Nat., pági¬ 
na 104., ^ , 

1914. C. peninsularis G. Mercet, Bol. R. Soc. Esp. Hist. Nat., pa¬ 
gina 450, 9 • 

Ejemplares estudiados: 10 (7 í í y 3 5 9 ). 

Localidades— Prov. de Madrid: Los Molinos (typus, Dusmet); 
•Guadarrama (Dusmet).—Prov. de Ponte¬ 
vedra: Bayona (Dusmet).—Prov. de Te¬ 
ruel: Albarracín (Dusmet).—Prov. de Va¬ 
lencia: Bétera, Torrente, El Plá (Giner). 

Prov. de Zaragoza: Anón (Navás). 

Dispersión. —Sólo conocido de nues¬ 
tra fauna. 

Descripción: $. Coloración. — In¬ 

secto negro, con las siguientes regiones de 
color amarillo limón: la cara, el clípeo, los 
escapos, la cara inferior de los pedicelos, 
una manchita detrás de cada ojo, dos en 
el collar, las tégulas, el escudete, el post¬ 
escudete, dos manchas en el propodeo, fa¬ 
jas enteras y algo anchas en los seis pri¬ 
meros terguitos (la del i.° interrumpida), 
tres pares de manchas en los esternitos, 
las caderas, los trocánteres y todo el res¬ 
to de las patas, excepto una mancha ne¬ 
gra cerca del ápice de los fémures pos- 
teriores; las antenas son rojizas. 

Escultura. —Punteado algo fino y bas¬ 
tante espaciado. Lóbulo central del clípeo un poco más largo que an¬ 
cho, casi doble ancho que la distancia que lo separa del ojo, muy 
plano y su borde externo ligeramente tridentado. Area dorsal lisa y 
brillante, con un profundo surco longitudinal en el medio y, en lo* 
lados del área, algunos pliegues o arrugas oblicuas; el punteado en 
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el propodeo es muy robusto y denso. Area pigidial un poco más es¬ 
trecha en la base, los lados algo arqueados, el punteado de la super¬ 
ficie algo irregular. Insecto poco piloso; el penúltimo esternito lleva 
a cada lado del borde apical un mechón de pelos amarillos no agluti¬ 
nados. Segundo artejo antenal doble largo que el primero y débil¬ 
mente más que el tercero. 

9 . Coloración .—Insecto negro; en la cara sólo son amarillos 
los escapos, la lámina libre del lóbulo central del clípeo, los escleritos 
laterales y los lados de la misma; una mancha detrás de cada ojo, 
dos en el collar, las tégulas, el postescudete; dos en las mesopleuras; 
cinco fajas en el abdomen (en el primer terguito interrumpida en el 
medio), los fémures y las tibias (los del último par, así como tam¬ 
bién los trocánteres, algo enrojecidos) y algún par de manchitas en 
los esternitos son también de color amarillo; las antenas son rojizas 
y obscurecidas hacia el ápice. 

Escultura .—Punteado del tegumento muy débil y esparcido. Ló¬ 
bulo central del clípeo con una lámina erecta y libre más ancha que 
larga y un poco estrechada hacia el borde externo (fig. 40), subrecti- 
forme y provista de un borde apical ligeramente escotado y anguloso. 
Area dorsal del propodeo como en el $ , aunque el surco central es 
muy poco pronunciado. Area pigidial (fig. 40) rectangular, de bordes 
subparalelos, un poco más ancha en la base y el borde externo re¬ 
dondeado. Seis dientes en el borde externo de las tibias posteriores. 

Longitud: $ J , 9-10 mm.; 9 9, 10-11 mm. 

Variaciones. —El color amarillo puede estar más o menos exten¬ 
dido, especialmente en el tórax; pero son raros los individuos en los 
que falta este color en el escudete. 


23. Cerceris bellona García Mercet (fig. 41). 

1914. Cerceris bellona G. Mercet, Bull. R. Soc. Esp. Hist. Nat., pá¬ 
gina 448, 39. 

Ejemplares estudiados: 9 (5 $ $ y 4 9$). 

Localidades. —Prov. de Castellón: Nules (Beltrán).—Prov. de Cór¬ 
doba: Fuente Ovejuna (Seyrig).—Prov. de Madrid: Villaverde, Ri¬ 
bas, Guadarrama (Dusmet), Montarco (Mercet, Bolívar).—Prov. de 
Murcia: Cartagena (J. Cáceres). 

Citas. —Prov. de Madrid: Aranjuez, Montarco (Mercet).—Pro¬ 
vincia de Alicante: Orihuela y Alicante (Mercet). 
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Dispersión. —Propia de nuestra fauna. 

Descripción: $ . Coloración. —Insecto negro, con manchas o fa¬ 
jas de color amarillo limón en las siguientes regiones: el clípeo, la 
cara, los escapos, la cara inferior del pedicelo, dos puntos detrás de 
los ojos, dos manchas en el collar (que pueden faltar), una faja muy 
escotada en el centro en cada uno de los 
terguitos 2.° a 6.°, esta última más ancha 
que las demás, y las patas, en las cuales 
sólo hay alguna manchita negra. Ante¬ 
nas rojizas, ennegrecidas a lo largo del 
plano dorsal, excepto el artejo apical, 
que es sencillamente rojizo. 

Escultura. — Punteado del tegumen¬ 
to poco tosco. Lóbulo central del clípeo 
algo convexo en la mitad superior, des¬ 
pués deprimido, vez y media más ancho 
que la distancia que lo separa del ojo, 
casi tan ancho como largo, el borde ex¬ 
terno algo estrecho y dentado. Area dor¬ 
sal rugosa, las arrugas gruesas, longitu¬ 
dinales y en corto número. Area pigidial 
de bordes laterales rectos, el apical ar¬ 
queado y algo más estrecha en la base, 
su superficie provista de toscos puntos 
irregulares. Borde posterior de los es- 
ternitos algo pilosos, el penúltimo con 
un mechón de píeos amarillentos a cada 
lado. Antenas: segundo artejo doble largo que el primero y algo más 
que el tercero, el apical curvo. 

$ . Coloración. —Semejante a la del $ ; la cara, sin embargo, 
es menos amarilla; las zonas laterales no se unen en el centro; la 
lámina libre del clípeo es amarilla, pero tiene una faja negra, más o 
menos ancha, a lo largo del borde externo; escapos también amari¬ 
llos, pero no así los pedicelos, que, como la cara inferior de los cinco 
o seis primeros artejos antenales, son rojizos; en el tórax existen las 
mismas zonas amarillas que en el <5 ; en el abdomen ocurre lo mismo 
que en el $ , sólo que las fajas son algo más anchas y, naturalmente, 
en número de cuatro; las patas son amarillas, pero todas las caderas 
y trocánteres, así como alguna mancha en los fémures de los dos 
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primeros pares de patas y la casi totalidad de los posteriores, son de 
color castaño. 

Escultura. —El punteado es más fino que en el <$ , especialmente 
en el abdomen. El lóbulo central del clípeo tiene una lámina libre, 
sólo soldada al esclerito por su base; esta lámina es bastante más 
ancha que larga, algo arqueada, su borde externo casi recto y estre¬ 
chado, aunque no mucho, hacia el ápice. El área dorsal es también 
rugosa, pero los pliegues son más numerosos y más delgados. Area 
pigidial más estrecha en el ápice y aquí redondeada; los bordes late¬ 
rales casi rectos, su superficie provista de unos cuantos puntos poco 
notables, más toscos en la base. Esternitos menos pilosos que en 
el $ . El segundo artejo antenal es más de dos veces más largo que 
el primero y casi igual a la longitud del tercero más el cuarto unidos. 
Borde externo de los fémures posteriores con seis dientes bastante 
robustos. 

Longitud: $ $ , 11-14 mm.; 9 9 , 12-14 mm. 

Observaciones. —Esta especie, sobre todo las 9 9 , tienen un gran 
parecido con las del <C. aren-aria, pero se diferencia muy bien por la 
lámina del clípeo, que no existe en las 9 9 de este último Cerceris. 

También tiene afinidades con el C. labiata y el C. pcmnsularis; 
del primero se diferencia ( 9) por la forma de la lámina del clípeo, 
que es tan ancha como larga y no estrechada hacia el borde externo, 
por el menor tamaño del insecto y por la longitud de los primeros 
artejos antenales. De las 9 9 del C. pcninsularis, por la escultura 
del área dorsal del propodeo y también por el diferente tamaño. 


24. Cerceris rufiventris Lepeletier (fig. 42). 

1845. Cerceris rufiventris Lep., Hist. Nat. Ins. Hymen., ni, pág. 29. 

Ejemplares estudiados: 2 $ $ . 

Localidades. —Prov. de Cádiz: Puerto de Santa María (Dusmet). 

Citas. —Novara (Gibraltar, en mi colección). 

Dispersión. —Orán (Argelia). 

Descripción: $. Coloración. —Son de color amarillo limón: la 
cara, el clípeo, los escapos y las tégulas. Los cuatro primeros artejos 
antenales, las fajas del abdomen, las de los segundo a cuarto estér¬ 
il tos y las patas son de un ferruginoso amarillento; el resto del in¬ 
serto es negro. Las fajas de los terguitos son menos anchas que la 
mitad de la longitud del segmento (fig. 42). 
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Escultura. — Tegumentos con el punteado normal y algo fino. 
Lóbulo central del clípeo un poco más largo que ancho, casi doble 
ancho que la distancia que lo separa del ojo, convexo en la parte 
superior y después algo aplanado, su borde externo tridentado. Se¬ 
gundo artejo antenal sólo doble largo que el pedicelo, muy poco mas 
que el tercero, el apical algo arqueado. Or¬ 
bitas internas algo divergentes hacia el clí¬ 
peo. Area dorsal rugosa; las arrugas o plie¬ 
gues son finas y oblicuas, arrancando des¬ 
de una línea longitudinal que recorre el 
centro del área. El primer terguito tiene un 
tuberculito en el dorso situado en su tercio 
anterior, en esta mismo posición, pero en 
los lados del terguito tiene otro; los latera¬ 
les son bien perceptibles mirando el insecto 
por el dorso (fig. 7) y el dorsal viéndolo de 
perfil; la presencia de estos tuberculitos dan 
una silueta muy característica al primer ter¬ 
guito. Area pigidial (fig. 42) algo larga, de 
bordes arqueados y tan ancha en la base 
como en el ápice. El tórax y la cabeza muy 
pilosos. 

$ . «Lóbulo central del clípeo no pro¬ 
longado, plano, semicircular; su anchura es 
vez y media la que lo separa del ojo y do¬ 
ble ancho que largo, fina y esparcidamente 
punteado, el borde externo termina a cada 
lado en un ángulo agudo. Orbitas internas 
paralelas. Segundo artejo antenal doble largo que el primero y vez y 
media la longitud del tercero. Los ocelos posteriores están separados 
entre sí por una distancia igual a la longitud del tercer artejo antenal. 
Mesonoto y escudete esparcida y finamente punteados. Area dorsal 
del propodeo rugosa. Abdomen con el punteado fino y esparcido 
(tanto por arriba como por abajo). Area pigidial rectangular, con los 
bordes laterales finamente pilosos; el último esternito con un pincel 
de pelos a cada lado. Alas algo ahumadas en la zona apical.» 

«Cuerpo negro; la cara, las tégulas, el abdomen y las patas rojizos. 
Antenas rojizas, con la punta obscurecida; detras de los ojos existe 
una mancha rojiza algo obscura. El abdomen tiene tendencia a con¬ 
vertirse en marrón hacia el extremo.» 



C* 
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Longitud: $ $, n mm.; $ 14-15 mm. 

Observaciones. —Esta especie debe de ser propia de la zona sur de 
la Península o, por lo menos, sólo debe de encontrarse en la parte más 
meridional de ella; es, desde luego, una especie bastante escasa, ya 
que sólo he podido ver tres ejemplares: dos de Cádiz (Dusmet) y otro 
de Gibraltar (Schulthess). 

La descripción que doy más arriba para el sexo hembra es la tra¬ 
ducción de la que Schletterer da en su Monografía (1887), pues yo no 
he visto ningún ejemplar de esta especie cazado ni en España, ni del 
Norte de Africa. 


25. Cerceris nigrocincta Dufour (fig. 43). 

1853. Cerceris nigrocincta Duf., Ann. Soc. Entom. France, 1, serie 3, 
Pág. 380, $ . 

Ejemplares estudiados: 2 (1 <J y 1 $). 

Localidades. —Ninguna de origen español. 

Citas. —España (Radoszkovsky, con el nombre de hispánica). 

Dispersión. —Marruecos español y francés. 

Descripción : $ . Coloración. —Insecto negro y rojo, con dibu¬ 
jos amarillo pálido a los lados de la cara, mitad superior del lóbulo 
central del clípeo, una manchita punti forme en la base de las mandí¬ 
bulas, dos manchas en el collar, la mitad externa de las tégulas y el 
postescudete. En el abdomen son de color amarillo cárneo unas fajas 
muy estrechas y casi imperceptibles situadas en los bordes apicales de 
los terguitos 2. 0 a 6.° (la de este último es más perceptible, por resal¬ 
tar sobre el fondo negro del terguito). Area pigidial de color castaño 
claro en los dos tercios básales. Primero y segundo par de patas ama¬ 
rillos a partir del extremo apical de los fémures; los fémures poste¬ 
riores en sus dos extremos y sus tibias a lo largo del borde inferior. 
Antenas rosáceas, obscurecidas en el dorso; escapo, pecíolo y mitad 
basal del segundo artejo negros. En el abdomen son negros el i.° y 6.° 
terguitos y los lados del 7. 0 , los demás rojizos, así como también el 
tercio apical del área pigidial; los esternitos son rojizos, excepto la 
totalidad del primero y sexto; el segundo lleva una mancha negra 
cuadrada centro-basal. Alas ahumadas en el tercio apical. 

Escultura. —Cabeza algo más ancha que el tórax, órbitas inter¬ 
nas paralelas, lóbulo central del clípeo convexo, tridentado en el borde 
externo; antenas con el segundo artejo apenas doble que el primero, 
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^1 segundo y el tercero casi iguales, el apical ligeramente truncado en 
el ápice; mesopleuras sin tubérculos; área cordiforme, lisa y muy bri¬ 
llante, con un fino surco en el medio. Primer terguito del abdomen 
grueso, subcuadrangular, algo más largo que ancho, con tres eminen¬ 
cias en la base semejando a las del C. ru- 
fiventris ( o ); en el centro de la región 
apical existe una depresión puntiforme 
que se repite en los terguitos que siguen; 
área pigidial grande, rectangular, de la¬ 
dos paralelos, doble larga que ancha; 
esternitos sin escultura notable. 

9 . Coloración. — Muy semejante 
al $ , pero con el amarillo pálido redu¬ 
cido a las siguientes regiones: en la ca¬ 
beza sólo hay de este color dos manchas 
rectangulares situadas a los lados de la 
cara y la mitad basal de las mandíbulas, 
dos manchitas en el collar (mayores que 
las del macho), el postescudete y dos 
manchitas en el propodeo cerca de la 
inserción del abdomen. De color ferru¬ 
ginoso son: la mitad apical de las man¬ 
díbulas y el lado inferior de las antenas, 
menos el escapo, que es enteramente ne¬ 
gro. Abdomen completamente rojizo, tanto en la región tergal como 
en la esternal. Tcgulas ferruginosas. Patas: los dos primeros pares 
ferruginosos a partir de los trocánteres, el posterior desde las cade¬ 
ras con una mancha negruzca en el lado interno de los fémures y una 
a cada lado, de color castaño, en el tercio apical de las tibias. Alas 
ahumadas como en el otro sexo. 

Escultura. — Cabeza semejante a la del $, con las órbitas 
ligeramente convergentes hacia el clípeo; el lóbulo central del clípeo 
más ancho que el doble de la distancia que lo separa del ojo, ligera¬ 
mente más ancho que largo; el borde apical provisto de tres dentículos, 
el preapical entero y recto, muy poco separado del apical, formando 
una lámina algo declive separada lateralmente en un recorrido muy 
corto. Antenas con el segundo artejo vez y media la longitud del pri¬ 
mero y ligeramente más largo que el tercero. Abdomen con el primer 
terguito muy poco más largo que ancho; tanto las tuberculaciones del 
primer terguito como las depresiones punti formes que existían en el 
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macho se encuentran también en la hembra. Area pigidial grande, sub¬ 
rectangular, doble larga que ancha, de lados rectos y convergentes 
hacia el ápice, que es recto. Borde externo de las tibias posteriores 
con ocho dientes muy pequeños. 

Longitud : $ 8 , 8 mm.; $ $ , 9 mm. 

Observaciones . — La descripción que antecede está hecha sobre 
ejemplares del Marruecos francés que existen en mi colección. Aun¬ 
que esta especie ha sido descrita de España, pongo en duda que la 
localidad donde íué encontrado el tipo fuese realmente peninsular. Por 
mi parte puedo añadir que no conozco ninguna cita posterior, efectiva, 
de que se haya encontrado en nuestro pais. 

Esta especie íué descrita primeramente con el nombre de C. his¬ 
pánica por Radoszkovsky (1869, Horae Soc. Ent. Ross., pág. 423),. 
pero en 1887 Schletterer le hubo de cambiar el nombre dándole el de 
C. radoszkovskyi, para evitar el doble empleo con otro hispánica des¬ 
crito por Gmelin (1789). 

El estudio de los Ccrccris de la colección de Dufour hecho por 
Shestakov ha permitido dar descripciones más amplias de aquellos 
Ccrccris, y se ha llegado a la evidencia de que la especie descrita poi 
Radoszkovsky es simplemente la misma que Dufour describió con el 
nombre de C. nigrocincta (1853), nombre que tiene prioridad sobre el 
del general ruso y que debe conservarse para ésta. 


26. Cerceris quilisi n. sp. (fig. 44)- 

Ejemplares estudiados: 3 ( 2 y 1 $ )• 

Localidades. —Prov. de Valencia: Dehesa de la Albufera (typus, 
leg. Quilis, Moroder). 

Dispersión. —Propio de nuestra Península. 

Descripción: 8 . Coloración .—Insecto negro, con dibujos amaii- 
1 los y rojizos. El color amarillo limón se encuentra en la cara y clípeo, 
escapos y postescudete; el borde apical de los terguitos 2. 0 a 6.°, la faja 
del 2° terguito la más ancha, la del 6.° irregular y los dos primeros pa¬ 
res de patas. Son de color rojizo o ferruginoso los cuatro primeros arte¬ 
jos antenales y el apical, la base del 2. 0 al 4° terguitos, excepto una 
mancha negra central, y las patas posteriores ; los esternitos son amari¬ 
llentos, más o menos rojizos, excepto los dos últimos y la base del 
primero. 

Escultura .—Tegumentos normalmente punteados. Lóbulo central 
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<ltíl clípeo muy convexo, especialmente en la mitad supeiior, deprimido 
en la inferior; el borde externo negro y dentado, tan ancho como lar¬ 
go y doble ancho que la distancia que lo separa del ojo, muy pun¬ 
teado. Segundo artejo antenal doble largo que el primero y vez y 
media más que el tercero; el tercero y cuarto casi iguales, desde el sép¬ 
timo al penúltimo algo moniliíormes y 
el apical algo largo y arqueado. Area 
dorsal del propodeo con poco número 
de arrugas longitudinales. Primer ter- 
guito bastante semejante en escultura 
al del C. lindenii, aunque más grueso. 

Area pigidial bastante grande, toneli- 
forme, igual de ancha en la base que 
en el ápice, los lados bien arqueados; 
también el apical, su superficie con 
gruesos puntos, más densos en la mi¬ 
tad basal. Esternitos muy poco puntea¬ 
dos. Borde externo de las tibias poste¬ 
riores con sólo cuatro pequeños dientes. 

$. Coloración. — Insecto negro y 
ferruginoso, con dibujos amarillos sólo 
en la cara. El clípeo, menos una faja 
negra en el borde externo y los lados 
de la cara, son de color amarillo limón, 
así como también los dos tercios bása¬ 
les de las mandíbulas. De color ferru¬ 
ginoso son el lado inferior de las an¬ 
tenas (el escapo es bastante amarillento en toda su extensión, ) el 
dorso de los últimos artejos antenales está obscurecido); dos manchas 
detrás de los ojos, dos casi invisibles en el collar, las tégulas, el post¬ 
escudete y todo el abdomen. Todas las patas son ferruginosas, pero 
los dos pares anteriores presentan zonas con tendencia al amarillo. 
La nerviación alar es también ferruginosa y las alas son transparen¬ 
tes, con tendencia al amarillento, y las puntas de las mismas no están 
obscurecidas. 

Escultura .—Cabeza gruesa, casi cúbica, más ancha que el tórax; 
órbitas internas algo divergentes hacia el clípeo; éste formado por tres 
lóbulos, de los cuales el central es el mayor, de forma transversal, vez 
y media más ancho que largo y su borde externo un poco proyectado 
y provisto de tres ángulos agudos, uno central y otro a cada lado. 

Eos, XV, WJ39. 



Fig. 44 - 
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Mesopleuras sin tubérculo lateral; área dorsal del propodeo rugosa, 
provista de surcos longitudinales casi regulares. Abdomen con el pri¬ 
mer terguito tan largo como ancho, algo trapezoidal. Area pigidial 
grande, subrectangular, de lados casi rectos, ligeramente más estrecha 
en el ápice que en la base, vez y media más larga que ancha. Borde ex¬ 
terno de las tibias posteriores con 5-6 dientes. 

Longitud : $ $ , 12,5 mm.; $ $ , 14 mm. 

Observaciones. — Esta especie es muy próxima al C. rufiven- 
tris Lep.; sin embargo, le encuentro diferencias bastante notables, 
como son el punteado más fino, el primer terguito del abdomen 
de forma diferente, el extremo del área pigidial no obscurecido, 
etcétera. 

En el abdomen de la hembra del C. quilisi se observa, aunque muy 
difícilmente, una fina línea amarillenta en el borde posterior de cada 
terguito y dos o tres fajas de un amarillo casi ferrugíneo en la región 
ventral. 

Los dos ejemplares que han servido para redactar la descripción 
que precede han sido cazados por el que fué eminente himenopíerólogo 
valenciano y amigo mío D. Modesto Quilis, en honor del cual ha sido 
denominada. 


27. Cerceris quadrlcincta Panzer (fig. 45). 

1799. Philan thus quadricinctus Panz., Fauna Germ., fase. 63, pág. 15, 9 • 

Ejemplares estudiados: 101 (86 $ $ y 15 $ 9 ). 

Localidades. —Prov. de Alava: Vitoria (Zuazo).—Prov. de Alican¬ 
te: Horadada (Andréu).—Prov. de Barcelona: Montserrat (Dusmet).— 
Prov. de Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava (Lafuente).—Prov. de 
Córdoba: El Soldado, La Vega (Seyrig).—Prov. de Lérida: Llavorsí 
(Navás).—Prov. de Logroño: Logroño (Dusmet).—Prov. de Madrid: 
San Agustín, Aranjuez, Paracuellos de Jarama, río Alberche, Ribas, 
Villaverde, Vaciamadrid, Madrid, Sierra de Guadarrama, Arganda, Vi- 
llaviciosa, El Pardo (Dusmet); Montarco (Dusmet, Mercet); Alcalá 
(Mercet, Escalera).—Prov. de Sevilla: Sevilla (Dusmet).—Prov. de 
Valencia: Valencia (Quilis); Torrente, Picasent (Giner).—Prov. de 
Valladolid: Jaramiel (Dusmet). — Prov. Vascongadas: Ormáiztegui 
(Dusmet).—Prov. de Zamora: Zamora (Dusmet).—Prov. de Zarago¬ 
za : Tiermas, Zaragoza (Dusmet). 
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Citas. —Andalucía: Calañas, Cazalla y Constantina (Medina).— 
Cataluña: Besos, Pedralbes, Castelldeíels, Monistrol, Montserrat, San 
Esteve Palautcrdera, Camprodón (Cat. Antiga). 

Dispersión. —Casi toda Europa, Norte de Africa. 

Descripción: $. Coloración. —Insecto negro, pero con las si¬ 
guientes regiones de color amarillo limón: el clípeo, excepto una fina 
linea negra en el borde externo; la cara, menos el tercio superior y 
la región de las fosetas antenales; dos man¬ 
chas sobre el collar; el postescudete, las té- 
gulas; una faja apical en cada uno de los 
terguitos 2. 0 a 6.°, la primera y la última do¬ 
ble anchas que las demás; fajas o manchas 
en los esternitos segundo, tercero y cuarto; 
los cuatro fémures anteriores son negros, ex¬ 
cepto el ápice; los dos posteriores amarillos, 
menos la mitad apical; todas las tibias ama¬ 
rillas, pero las del último par tienen una 
mancha negra en el extremo; tarsos negruz¬ 
cos (último par); los de los otros pares ama¬ 
rillentos; antenas negras, con una línea fe¬ 
rruginosa en la cara inferior; pedicelo ne¬ 
gro ; escapo amarillo en más o menos exten¬ 
sión. 

Escultura. — Tegumentos bastante pun¬ 
teados. Esclerito central del clípeo bastante 
convexo, su borde ligeramente más avanza¬ 
do que los laterales y provisto de tres den¬ 
tículos. Antenas algo largas, poco engrosa¬ 
das hacia el extremo; segundo artejo casi 
vez y media la longitud del tercero; del tercero al séptimo más largos 
que su anchura apical; el último poco arqueado. Area dorsal del pro- 
podeo estriada en toda su extensión. Pecíolo grueso (primer terguito 
del abdomen), tan ancho como largo. Area pigidial de bordes casi 
paralelos, con algunos puntos irregulares que dejan entre sí espacios 
lisos y brillantes; ángulos ápico-laterales algo redondeados. Segundo 
esternito sin plataforma, los restantes lisos en los dos tercios básales 
y débilmente punteados en el apical; el penúltimo esternito lleva una 
fila de pelos amarillentos en la región apical. Borde externo de las 
tibias posteriores con cuatro débiles dientes. 



Fig- 45 - 
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$ . Coloración. —-Idéntica a la del $ , pero en el abdomen sólo 
cuatro fajas amarillas, la primera y la cuarta mucho más anchas cjue 
las otras dos (fig. 45). 

Escultura. — Como en el $, pero los tegumentos más fina¬ 
mente punteados. Esclerito central del clípeo más ancho que largo, 
convexo, el borde externo arqueado. Area pigidial doble ancha en la 
base que en el ápice; superficie mate y finamente punteada, bordes la¬ 
terales algo arqueados, sinuosos hacia el ápice. Borde externo de las 
tibias posteriores con cinco dientes, más fuertes que en el $ . 

Longitud: $ $, 7-10 mm.; ? $,9-11 mm. 

Variaciones. —El dibujo descrito anteriormente puede considerar¬ 
se como típico, y las únicas variaciones que se presentan consisten en 
un mayor desarrollo del color amarillo; puede existir una mancha de¬ 
trás de cada ojo ( 9 ), haber un par de manchas de mayor o menor 
tamaño a los lados del propodeo (á 9); a veces falta el amarillo en 

el collar y en el postescudete, etc. 

Observaciones. —Esta especie es, por lo que se refiere al $ , muy 
parecida a los ejemplares pequeños del C. arenaria, pero puede fácil¬ 
mente separarse, porque el quadricincta presenta doble anchura en la 
faja amarilla del 2.° terguito que en la del 3. 0 , en que el borde externo 
del esclerito central del clípeo está muy poco avanzado con respecto 
al de los laterales (mucho más en arenaria), etc. Del quadrifasciata 
también lo separa la anchura de la faja amarilla del 2. 0 terguito y el 
presentar cinco fajas en el abdomen ( á ), siendo así que en el $ del 
quadrifasciata sólo hay cuatro. 


28. Cerceris quadrifasciata Panzer (fig. 46). 

1799. Philanthus quadrifasciatus Panz., Fauna Germ., fase. 63, pagi¬ 
na 14, 9 - 

Ejemplares estudiados: 23 (10 $ $ y 13 ? 9 )• 

Localidades.— Prov. de Avila: Gredos, La Granja (Mercet, Dus- 
met ).—Prov. de Barcelona: Vallvidrera (Arias).—Prov. de Madrid: 
Ribas (Dusmet); Madrid (Mercet).—Prov. de Teruel: Teruel (Sanz). 

Citas. —España (Mercet). 

Dispersión— Toda Europa. 

Descripción: $. Coloración.— Insecto negro, pero con las si¬ 
guientes partes de color amarillo limón: el clípeo, la cara, el lado in¬ 
terno de los escapos. dos manchas en el collar, cuatro o cinco tajas 
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muy estrechas en el abdomen, dispuestas en el borde de los terguitos, 
dos o cuatro manchas muy reducidas en los esternitos tercero y cuar¬ 
to las cuatro primeras tibias y sus tarsos y la base de los fémures y 
tibias del par posterior: una estrecha línea rojiza recorre la cara in¬ 


ferior de las antenas. 

Escultura .—Tegumentos con los puntos finos y algo esparcidos. 
Lóbulo central del clípeo tan largo como ancho, bastante convexo; su 
borde externo tridentado, la superficie 
muy punteada y doble ancha que la dis¬ 
tancia que lo separa del ojo. Segundo ar¬ 
tejo antenal escasamente doble largo que 
el primero y apenas un tercio mas laigo 
que el tercero, el apical muy poco ar¬ 
queado, pero claramente truncado en el 
extremo. Area dorsal del propodeo ru¬ 
gosa, las arrugas agudas y longitudina¬ 
les. Primer terguito muy grueso, más an¬ 
cho que la mitad de la anchura del borde 
apical del 2. 0 terguito. Area pigidial to- 
neliforme, tan ancha en la base como en 
el ápice, su superficie provista de toscos 
puntos irregulares, más densos en el ter¬ 
cio basal. Tórax bastante piloso, así como 
también en el borde apical de los últimos 
esternitos, especialmente el penúltimo. 

$ . Coloración .—Es exactamente co¬ 
loreada como en el $ ; las cuatro fajas 
amarillas del abdomen corresponden a 
los terguitos 2. 0 a 5. 0 , o sea hasta el pen¬ 
último. El tono rojizo de las antenas se 

reduce a los dos o tres primeros artejos del flagelo y al apical; los es¬ 
cupos son enteramente negros y en los esternitos no existen manchas 
amarillas; los demás caracteres, como ya se ha dicho más arriba, 



Fig. 46. 


idénticos a los del macho. 

Escultura. — Tegumentos de la cabeza y tórax punteados como 
en el S , el del abdomen más fino y algo esparcido, en aquéllos mate, 
en éste con brillo. Lóbulo central del clípeo algo mas ancho que lat- 
go, poco convexo, el borde externo y un poco de los laterales despe¬ 
gado del resto; en el borde externo existe una escotadura no muy pro¬ 
funda, bastante estrecha y que deja a cada lado una punta redon- 
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deada. Segundo artejo antenal doble largo que el primero, el tercero 
algo más corto que el segundo. Area dorsal del propodeo rugosa, pero 
estas arrugas o pliegues poco definidos, bastante irregulares e interrum¬ 
pidos, pero dirigidos en sentido longitudinal. El área pigidial es sub- 
trianguliforme, casi doble ancha en la base que en el ápice; los bor¬ 
des laterales primero convexos, haciéndose cóncavos cerca del ápice; 
la superficie interna mate y coriácea. Esternitos poco punteados y 
casi desprovistos de pelos, el último con un fino pincel a cada lado 
del borde externo, visibles a cada lado del área pigidial en su extre¬ 
mo. Las alas están obscurecidas en el ápice; esta mancha arranca del 
estigma, ocupa por completo la celda radial y se prolonga a lo largo 
del borde alar y con una anchura igual a la de aquella celda, hasta 
alcanzar el extremo apical del ala. 

Longitud: $ $, io-ii mm.; 9 9, 11-13 mm. 

Observaciones. —El $, aunque muy parecido a otras especies 
{quinquéfasciata, quadricincta), se caracteriza muy bien, por presentar 
sólo cuatro fajas amarillas en el abdomen, y la $ por la escotadura 
del borde externo del clípeo. 

29. Uerceris boscae n. sp. (fig. 47). 

Ejemplares estudiados: 2 9 9. 

Localidades. —Prov. de Huesca: Benasque (Dusmet). 

Dispersión. —Hasta ahora propio de nuestra fauna. 

Descripción. —Macho desconocido. 

9 . Coloración. —Son de color amarillo marfil dos manchas sub¬ 
triangulares, cuya base está junto a las órbitas internas; el centro del 
esclerito central del clípeo y la mitad basal de las mandíbulas. En el 
tórax la mitad anterior de las tégulas y el postescudete de color blan¬ 
co amarillento, más pronunciado en este último. En el abdomen (figu¬ 
ra 47) hay tres pares de manchas ápico-laterales en cada uno de los 
terguitos 2. 0 a 4. 0 . Las patas, hasta los dos tercios básales de los fé¬ 
mures, son negras; a partir del tercio apical, hasta los tarsos, son fe¬ 
rruginosas, especialmente en el par posterior. Alas muy ahumadas en 
toda su extensión. Antenas negras en el dorso, ferruginosas en la 
cara inferior. 

Escultura. — Tegumentos brillantes, con punteado fino y espar¬ 
cido. Orbitas internas paralelas. Lóbulo central del clípeo algo con¬ 
vexo, un poco más ancho que largo, algo más ancho que la distan- 
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cia que lo separa del ojo; el borde externo presenta una escotadme, 
angulosa algo profunda, que ocupa toda la anchura del mismo. Se¬ 
gundo artejo antenal doble largo que el primero, vez y media la lon¬ 
gitud del tercero. Area dorsal del propodeo muy brillante y provista 
de finos pliegues oblicuos que tienden a desaparecer en el medio del 
área, la cual presenta un fino surco longitudinal que 
divide su superficie en dos mitades. Area pigidial sub¬ 
triangular, alargada, de lados rectos, vez y media más 
ancha en la base que en el ápice y éste agudo-redon- 
deado; la superficie interna punteada, siendo más 
perceptibles los puntos del tercio basal. Esternitos 
prácticamente glabros; en el último existen dos pin- 
celitos de pelos, uno a cada lado del borde apical, so¬ 
bresaliendo a ambos lados del extremo del área pigi¬ 
dial. Borde externo de las tibias posteriores con seis 
dientes. 

Longitud: 9 9 , 9-10 mm. 

Observaciones. —Esta especie, de la cual sólo se 
conoce la hembra, pertenece al grupo de Cerceris que 
presentan el carácter de tener las alas enteramente 
ahumadas. En nuestra fauna sólo existen dos Cer¬ 
ceris que presentan esta particularidad: el C. tenui- 
vittata y el C. quadrimaculata, de los cuales se dife¬ 
rencia bien por el dibujo del abdomen. La especie 
con la cual presenta más analogías en cuanto al di¬ 
bujo abdominal es el C. specularis; sin embargo, se 
separa bien de la nueva especie por la escultura del 
área dorsal del propodeo (rugosa y no lisa como en specularis) y la 
diferente forma del área pigidial. 

Me complazco en dedicar esta nueva especie de Cerceris a mi 
querido amigo e infatigable investigador de la fauna de insectos 
acuáticos de Valencia D. Fernando Bosca, agregado al Musco de la 
Universidad de Valencia. 

30. Cerceris dusmetl n. sp. (íig. 48). 

Ejemplares estudiados: 9 (1 $ y 8 9 9 ). 

Localidades. —Prov. de Avila: Navalperal (Mercet). Prov. de 
Madrid: Sierra de Guadarrama (typus, Dusmet); Molinicos (Mar¬ 
tínez). 



Fifí- 47 - 
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Dispersión. —Propia de nuestra fauna. 

Descripción: $. Coloración .—Insecto negro, pero con las si¬ 
guientes regiones de color amarillo: la cara, el clipeo, menos una 
línea negra en el borde externo del lóbulo central; los dos tercios bá¬ 
sales de las mandíbulas, la totalidad de los escapos, la cara inferior 
de los pedicelos (primer artejo antenal), una manchita redonda de¬ 
trás de cada ojo, un par en el collar, las 
tégulas, el postescudete, dos manchas bas¬ 
tante grandes en el primer terguito, una 
faja ancha en los lados y ampliamente es¬ 
cotada en el medio, en el 2.°; otras en los 
terguitos 3. 0 a 5. 0 , estrechadas en el me¬ 
dio y ocupando la casi totalidad del ter¬ 
guito en los lados; otra en el 6.°, que lo in¬ 
vade por completo, excepto una débil zona 
negra en el medio del borde basal; los es- 
ternitos segundo a quinto llevan un par 
de manchas que llegan a reunirse en el me¬ 
dio (segundo, tercero y cuarto); primer 
par de patas amarillo a partir del tercio 
basal de los fémures; segundo par de este 
mismo color a partir del trocánter y el 
tercer a partir de las caderas y con sólo 
una mancha negra en el extremo dorsal 
de los fémures; los tarsos de este mismo 
par algo obscurecidos. Antenas íerrugino- 
so-amarillentas, con una zona estrecha dor¬ 
sal obscura; el último artejo rojizo en el 
dorso. 

Escultura .—Tegumentos normalmente punteados. Lóbulo central 
del clipeo convexo en la parte superior, deprimido en la inferior, 
doble ancho que su distancia al ojo, bastante más largo que ancho, 
su superficie densamente punteada, el borde externo provisto de tres 
robustos dentículos. Segundo artejo antenal dos veces y media más 
largo que grueso, doble largo que el primero o algo más que el doble, 
un poco más largo que el tercero; los demás doble largos que su 
anchura apical; el último bien arqueado. Cabeza gruesa, rectangular, 
el diámetro antero-posterior mayor que la mitad del diámetro que 
une las sienes. Area dorsal del propodeo provista de pocos, pero ro¬ 
bustos pliegues ligeramente oblicuos. Area pigidial subrectangular. 



.n 



Fig. 48. 
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algo más es.recha en la base; los bordes laterales rectos, el apicai 
ligeramente arqueado; la superficie interna ocupada por gruesos pun¬ 
tos, que son mayores en la mitad basal. Esternitos débilmente pun¬ 
teados y con una pobre tila de pelos en el borde subapical. El tórax y 
los dos primeros terguitos poseen una pilosidad poco notable y de 
color grisáceo. 

$ . Coloración. —Semejante a la del $ , aunque más abundante. 
En la cara son de color amarillo los lados de la misma y los tres es- 
cleritos del clípeo, excepto una faja negra algo ancha, que recorre 
todo el borde apical, y otras dos estrechas, situadas en la sutura que 
separa el central de los laterales; los escapos y la cara inferior de 
los pedicelos; una gran mancha detrás de cada ojo; una faja, débil¬ 
mente interrumpida, en el collar; las tégulas, el postescudete ) un 
par de manchas muy grandes en el propodeo, que sólo dejan negro el 
espacio correspondiente al área dorsal (ejemplar tipo; en el cotipo 
son más reducidas y dejan una zona negra en el medio, que arranca 
del postescudete y llega a la inserción del abdomen); los cinco pri¬ 
meros terguitos con fajas enteras (fig. 48), de las cuales la segunda y 
la quinta son las más anchas y ocupan casi por entero el segmento. 
Los esternitos segundo a cuarto con una faja algo interrumpida en 
el medio. Patas amarillas a partir de los fémures; las del par pos¬ 
terior con tendencia al color castaño. Antenas con los artejos se¬ 
gundo a cuarto rojizos, quinto y sexto sólo en la cara inferior \ 
el resto negruzcos. Los dos tercios básales de las mandíbulas de co¬ 
lor ferruginoso algo amarillento. 

Escultura. —Tegumentos más finamente punteados que en el $ . 
Cabeza mucho más gruesa, casi cúbica. Cara muy ancha, parecida a 
la del C. arenaria; órbitas internas algo divergentes hacia el clípeo. El 
clípeo es muy semejante al de la especie siguiente, pero el borde libre 
del lóbulo central es diferente; es plano, aunque está ligeramente 
arqueado; es mayor; tiene una estrecha y bastante profunda escota¬ 
dura en el medio y forma a cada lado una punta redondeada. Las 
mandíbulas tienen un par de dientes unidos en su base y situados muy 
adentro. Segundo artejo antenal doble largo que el primero, un tei- 
cio mayor que el tercero. Area dorsal rugosa; los pliegues más finos 
que en el $ y, como en éste, ligeramente oblicuos. Area pigidial an¬ 
cha, subtriangular; los lados casi rectos; el borde apical arqueado > 
algo más amplio que la mitad de la anchura en la base del área; los 
dos tercios apicales de la superficie están recorridos por una estria- 
ción irregular transversal; el tercio basal con pequeños puntos irre- 


74 


J. (ilNEK MARÍ 


guiares. Menos pilosa que el <5 ; en los dos últimos esternitos hay 
una relativa abundancia de pelos cortos. A cada lado del ápice del 
área se destaca un pincelito de pelos que arrancan del último ester- 
nito. Tibias posteriores robustas y provistas en su borde externo de 
seis fuertes dientes. 

Longitud : $ $ , 12 mm.; $ 9 , 12-13 mm. 

Observaciones. —Esta especie se parece bastante, a primera vista, 
al C. arenaria; sin embargo, es fácilmente distinguible por los carac¬ 
teres dados en las claves. Podría pensarse en una variedad de aquél, 
pero la forma del lóbulo central del clípeo es tan diferente que no 
puede haber duda de que se trata de una especie distinta. 

Para mí es un placer el dedicarla a D. José María Dusmet y 
Alonso, eminente himenopterólogo español, tan conocido por sus ex¬ 
celentes trabajos y por sus innumerables investigaciones por todas 
las provincias españolas, lo cual le ha permitido reunir la mayor co¬ 
lección de himenópteros de nuestra Península. 


31. Cerceris arenaria Linné (fig. 49). 

1758. Sphex arenaria L., Syst. Nat., ed. X, pág. 571. 

Ejemplares estudiados: 140 (89 $ $ y 51 $9). 

Localidades. —Toda España. 

Citas. —De toda España. 

Dispersión. —Toda la región paleártica. 

Descripción: $. Coloración. —Insecto con el negro predomi¬ 
nando, pero son de color amarillo limón las regiones siguientes: la 
cara, el clípeo, excepto el borde apical; los escapos en más o menos 
extensión, los dos tercios básales de las mandíbulas, un punto detrás 
de cada ojo, dos manchitas en el collar, parte de las tégulas, el post¬ 
escudete , una faja bastante estrecha en cada uno de los terguitos 
2. 0 a 6.° (la primera y la sexta algo más anchas y muy escotadas en 
el medio); los dos primeros pares de patas son amarillos a partir del 
tercio apical de los fémures; el último par, desde el trocánter, ex¬ 
cepto el ápice del fémur y el de la tibia; los tarsos de este par están 
muy ennegrecidos; los esternitos segundo a cuarto presentan un par 
de manchas más o menos reunidas en el medio. Antenas negras, a 
veces algo ferruginosas en la parte inferior de los primeros artejos. 

Escultura. — Tegumentos normalmente punteados. Lóbulo cen¬ 
tral del clípeo convexo, algo más largo que ancho; su anchura casi 
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doble que la distancia que lo separa del ojo; su superficie muy pun¬ 
teada, el borde externo tridentado. Segundo artejo antenal grueso, 
doble largo que el primero, vez y media la longitud del tercero. Orbi¬ 
tas internas ligeramente divergentes hacia abajo. Area dorsal del 
propodeo enteramente rugosa. Area pigidial algo grande, tan ancha 
en la base como en el extremo; los bordes laterales un poco arquea¬ 
dos, dándole un aspecto toneliforme, 
aunque no muy marcado. Tegumentos 
abundantemente provistos de pilosidad. 

$ . Coloración. — Semejante a la 
del $ , pero las manchas de la cara y 
del clípeo más reducidas; las de detrás 
de los ojos mayores; dos manchas de 
tamaño variable en el propodeo; otras 
dos en el primer terguito; las fajas del 
abdomen (fig. 49), tanto en los tergui- 
tos como en los esternitos, conformadas 
como en el otro sexo; las patas con 
idéntico dibujo en ambos sexos, así como 
también las antenas. 

Escultura .—Tegumentos más fina y 
densamente punteados que en el $ . Ló¬ 
bulo central del clípeo transversal, mu¬ 
cho más ancho que largo; del borde 
externo sale una lámina corta, casi se¬ 
micircular, semejante a una lengüeta, 
algo curvada hacia arriba. Segundo ar¬ 
tejo antenal escasamente doble largo que 
el primero, algo más largo que el ter¬ 
cero. El área dorsal del propodeo esculpida como en el $ . Area 
pigidial grande y ancha, de bordes paralelos o algo estrechada hacia 
el ápice; muy poco arqueados, casi rectos; la superficie interna llena 
de finas e irregulares arrugas transversales y algún punto, más per¬ 
ceptibles hacia la base. Menos pilosa que en el $ ; el último ester- 
nito lleva un mechón de pelos a cada lado, visible desde el dorso del 
insecto; también presenta este mismo segmento una profunda esco¬ 
tadura .en el borde apical. 



Fig. 49. 
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var. ibérica Schletterer. 

Esta variedad se caracteriza, según su autor, por presentar el ca¬ 
rácter de que el área dorsal del propodeo está ocupada por puntos, 
en vez de arrugas. 

Observaciones. —El C. arenaria es la especie más abundante de 
este género que se encuentra en nuestra fauna, más aún que el 
C. emargínate, por lo menos en algunas regiones. 

Las arrugas o pliegues del área dorsal del propodeo pueden ser 
longitudinales u oblicuas, de grosor variable, y hasta transformarse 
en puntos (Schletterer). Entre la serie de C. arenaria que he visto 
no he encontrado ningún ejemplar en el cual el área del propodeo 
fuese punteada. Sin embargo, algún ejemplar de la nueva especie que 
se describe bajo el número 32 posee este carácter, aunque no como 
detalle típico de la especie, ya que lo normal es que sea rugosa. Esta 
posibilidad, tan rara entre los Cerceris, de tener su área dorsal con 
dos esculturas diferentes en una misma especie, me hace pensar que 
Schletterer ha querido significar para su var. ibérica que las arrugas 
son tan irregulares y anastomosadas que la escultura parece haberse 
transformado en depresiones puntiformes, dado lo corto e irregular 
de los pliegues. 

Este es el caso que se presenta en algún ejemplar de mi C. mo- 
roderi, especie muy próxima al C. arenaria , pero del cual se diferen¬ 
cia bien por los caracteres que se dan en las claves y por lo que se 
añade al hablar de la misma en el apartado dedicado a las observa¬ 
ciones. 


32. Cerceris moroderi n. sp. (fig. 50). 

Ejemplares estudiados: 46 (45 $ S y 1 $ ). 

Localidades. —Prov. de Alicante: Orihuela (Andréu).—Prov. de 
Avila: Navalperal (Mercet).—Prov. de Madrid: Sierra de Guada¬ 
rrama (typus $); El Escorial (Dusmet); Madrid, Montarco, Ribas, 
Alberche (Mercet).—Prov. de Valencia: Cañada (typus $); El Plá 
(Giner).—Prov. de Zaragoza: Tiermas (Dusmet). 

Dispersión. —España. 

Descripción: $. Coloración. —Insecto negro, con las siguientes 
regiones de color amarillo limón: la cara, el clipeo, excepto el borde 
del lóbulo central; los escapos, la cara inferior de los pedicelos, las 
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mandíbulas, excepto el ápice (rojizo), una mancha detrás de cada 
ojo, una faja estrechamente interrumpida en el collar, las tégulas, 
una manchita de tamaño variable (a veces ausente) en el escudete, el 
postescudete, dos manchitas en el primer terguito, una faja en cada 
uno de los terguitos 2. 0 a 6.°, la primera y la última, son las más 
anchas; las otras son siempre más anchas que la mitad de la longitud 
del segmento que ocupan y están algo es¬ 
trechadas en el medio; una faja más o ^ 
menos interrumpida en los esternitos se¬ 
gundo a cuarto; los dos primeros pares de 
patas son amarillos a partir de los trocán¬ 
teres; el último par a partir de las cade- 
ras; sólo el extremo apical del fémur, de 
la tibia y la totalidad de los tarsos son de 
color castaño; los tres o cuatro primeros e 

artejos antenales son rojizos, los restantes 
sólo de este color en la cara inferior; en la 
cara dorsal muy obscurecidos. Alas obscu¬ 
recidas a partir del estigma hasta el ápice, 
en una faja de la anchura de la celda radial. 

Escultura. — Punteado del tegumento 
semejante al del C. arenaria. Lóbulo cen¬ 
tral del clípeo ligeramente más largo que 
ancho, vez y media tan ancho como la dis¬ 
tancia que lo separa del ojo; superficie 
muy punteada, convexo en la parte supe¬ 
rior, aplanado hacia abajo; su borde exter¬ 
no tridentado, aunque estos dentículos son 
menos pronunciados que en el C. arenaria. Segundo artejo antenal do¬ 
ble largo que el primero, apenas más largo que el tercero. Area dor¬ 
sal del propodeo rugosa, las arrugas a veces muy irregulares y anas- 
' tomosadas. Primer terguito menos grueso que en el arenaria. Area 
pigidial francamente toneliforme, menor y más estrecha que en aque¬ 
lla especie; sus bordes laterales más arqueados, su superficie interna 
claramente punteada y estos puntos más regularmente dispuestos. 

$ . Coloración. —Semejante a la del $ , pero más abundante. La 
cara está dibujada en la misma forma que la 9 del arenaria; los 
distfntos escleritos del clípeo están separados por una zona negra, 
las manchas de detrás de los ojos y las del propodeo son mayores 
que las del $ . Cada terguito posee una faja amarilla (fig. 50); la 
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del 2.° sólo deja negro un semicírculo de la anchura del primer ter- 
guito; las dos fajas siguientes ocupan los dos tercios del segmento y 
están algo escotadas en el medio; la última (5. 0 terguito) ocupa toda 
la superficie del semianillo dorsal; únicamente deja negros los ángulos 
póstico-laterales; tres pares de manchas amarillas en los esternitos 
segundo a cuarto; patas amarillas a partir de los trocánteres (último 
par); los dos pares anteriores desde el extremo de los fémures. An¬ 
tenas con los artejos básales rojizos, los restantes ennegrecidos. Alas 
bastante ahumadas en el extremo, especialmente en la región ocupada 
por las celdas radial y cubitales. 

Escultura. —Tegumentos semejantemente punteados que en el $ . 
Lóbulo central del clípeo idéntico al del arenaria, pero la lengüeta 
menor, muy corta, subtrianguliforme. Cabeza mucho más gruesa que 
en aquella especie, casi tan gruesa como en el C. capitata Smith $ . 
La proporción de los artejos antenales es la misma que en el $ ; 
sin embargo, el segundo artejo es casi vez y media la longitud del 
tercero. Sienes más anchas que el ojo (visión lateral). Escultura del 
área dorsal del propodeo más fina y regular que en el $. Area pigi- 
dial bastante grande, parecida a la del arenaria, pero más triangular; 
su base vez y media más ancha que el extremo; su superficie inter¬ 
na coriácea. Borde externo de las tibias posteriores con 5 dientes. 

Longitud: $ $ , 10-12 mm.; $ $ , 12 mm. 

Observaciones. —Esta especie es muy próxima al C. arenaria, 
pero se diferencia bien de ella, aun a primera vista, por ser mucho 
más amarilla; las antenas no son enteramente negras; es menor y 
más estrecha ($ ), y al observarla con más atención se notan carac¬ 
teres de escultura que son diferentes, tales como la proporción de los 
artejos antenales, la forma del área pigidial, etc. 

Como ya dije al hablar de la var. ibérica del C. arenaria, en esta 
especie el área dorsal del propodeo llega a ser tan irregularmente ru¬ 
gosa que parece que la escultura se transforma en un punteado tosco. 
Hay que tener presente, sin embargo, que, aun en este caso, el pun¬ 
teado es completamente diferente al que se admite cuando decimos 
«área dorsal punteada», como es cuestión en los Cérceris conigcra, 
rubida, tcnuwittata y capitata. 
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33. Cercerls interrupta Panzer (fig. 51). 

1799. Philanthus interru-ptus Panz., Fauna Germ., fase. 63, pág. 17, $ . 

Ejemplares estudiados: 2 2 2 . 

Localidades. —Prov. de Huesca: Sahun (Navás).—Prov. de Pon¬ 
tevedra : Mondáriz (Dusmet). 

Citas. —Cataluña: Santa Fe (Cat. Antiga). * 

Dispersión. —Rusia, Suiza, Inglaterra, Bélgica, Austria, Hungría, 
Bulgaria, Alemania, Francia, etc. 

Descripción : $ . Coloración. —Negro; son de color amarillo: 

la cara, el clípeo, la cara inferior de los escapos y pedicelos, dos man¬ 
chas en el collar, las tégulas, cuatro pares 
de manchas en los terguitos 2. 0 a 5. 0 , seis 
en los esternitos y las patas, a partir de 
los trocánteres (los fémures del primer 
par tienen una mancha obscura en el ter¬ 
cio basal; los fémures y tibias del último 
par son ligeramente ferruginosos); las an¬ 
tenas son ferruginoso-pálidas, pero en la 
región dorsal están obscurecidas; los dos 
tercios básales de las mandíbulas son ama¬ 
rillos. El amarillo del tórax y el de los 
terguitos tiene tendencia a palidecer y ser, 
por tanto, blanquecino. 

Escultura. — Tegumentos con puntos 
finos y algo esparcidos. Lóbulo central del 
clípeo débilmente punteado, poco convexo, 
doble ancho que la distancia que lo sepa¬ 
ra del ojo, prácticamente tan ancho como 
largo, su borde externo poco aguzado, 
casi recto y provisto de una denticulación 
muy débil. Segundo artejo antenal doble 
largo que el primero, casi vez y media la 
longitud del tercero. Area dorsal finamente rugosa, las arrugas obli¬ 
cuas. Area pigidial más estrecha en la base que en el borde externo, 
sus lados casi rectos, el apical ligeramente arqueado, su superficie 
interna punteada. 

2 . Coloración. —Más abundantemente coloreado que el <5, ex¬ 
cepto en la cara, en donde sólo hay tres pequeñas manchas blancas, 
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una a cada lado, junio a las órbitas internas, y otra en el medio del 
lóbulo central del clípeo, una manchita detrás de cada ojo, dos man¬ 
chas en el collar, las tégulas con mayor o menor intensidad (a veces 
sólo corneas) y una faja interrumpida en cada terguito (lig. 51). Las 
patas son rojizas, así como también la totalidad de las antenas, excep¬ 
to los tres artejos apicales y los dos tercios básales de las mandíbulas. 

Escultura. — Tegumentos con el punteado semejante al del 8 , 
aunque algo más denso. Lóbulo central del clípeo elevado casi en 
lámina libre (mitad apical); los bordes laterales convergentes hacia 
el extremo y en este lugar una escotadura en ángulo bastante profun¬ 
da; este lóbulo es, por tanto, más ancho que largo. El segundo artejo 
antenal es algo más corto que el doble de la longitud del primero y 
escasamente mayor que el tercero. Cabeza bastante cúbica. Area dor¬ 
sal del propodeo con una escultura igual a la del 8 , aunque más 
fina. Area pigidial subtriangular, muy estrechada hacia el ápice; los 
bordes laterales poco arqueados y la superficie interna con estrías 
transversales irregulares. Borde apical del primer terguito con un 
surco muy pequeño situado en el centro. Especie muy poco pilosa, 
casi glabra. 

Longitud : 8 8 , 9 mm.; ? $ , 8-10 mm. 

Observaciones. —La descripción del sexo masculino ha sido hecha 
sobre ejemplares húngaros, a causa de que no he podido encontrar 
ningún ejemplar 8 entre el material español que he estudiado. 

Esta especie debe de ser escasa en nuestra Península y, desde luego, 
reducida al norte de la misma. 


34. Cerceris quadrimaculata Dufour (fig. 52). 

1849. Ccrccris quadriinaculata Duf., Ann. Sci. Nat., serie 2, xi, pá¬ 
gina 92, $ $ . 

Ejemplares estudiados: 107 (66 8 S y 4 1 2 5 ). 

Localidades. —Prov. de Alicante: Orihuela (Andréu).—Prov. de 
Cádiz: San Fernando (Arias)—Prov. de Córdoba: Peñarroya (Sey- 
rig);—Prov. de Huesca: Carbas (Navás).—Prov. de Madrid: Guada¬ 
rrama, Los Molinos (Dusmet); El Pardo (Dusmet, Arias); río Al- 
berche (Dusmet, Arias); Montarco (Arias, Mercet); El Escorial (Mer- 
cet); Vaciamadrid, Madrid, Aranjuez (Dusmet, Mercet, Arias); Al¬ 
calá (Dusm»t, Escalera); Galapagar, Villaviciosa (Dusmet).—Prov. de 
Valencia: Valencia (Moroder, Mercet). 
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Citas. —Prov. de Barcelona: La Garriga, Vich, Torelló (Cat. An- 
tiga )- 

Dispersión. —Francia, Hungría, Argelia, Asia Menor. 

Descripción : $ . Coloración. —Insecto negro, pero con las si¬ 
guientes regiones de color amarillo limón: el clípeo, excepto el borde 
externo; los dos tercios inferiores de la 
cara, menos la zona que rodea las fosetas 
antenales; una manchita en cada escapo, 
la mitad anterior de las tégulas, una faja 
en los terguitos 3. 0 y 6.°, la del 3. 0 casi 
siempre con una manchita negra en el 
centro, junto al borde apical; el extremo 
de los fémures, las tibias y los tarsos, es¬ 
tos últimos algo obscurecidos; antenas ne¬ 
gras, pero a veces los primeros artejos 
ferruginosos por debajo; esternitos ne¬ 
gros, rara vez un par de manchitas ama¬ 
rillas en el tercero. Alas algo obscure¬ 
cidas. 

Escultura. — Tegumentos densamente 
punteados. Esclerito central del clípeo algo 
más largo que ancho; su borde externo 
más avanzado que el de los escleritos la¬ 
terales, con tres dientes muy débiles. An¬ 
tenas cortas, el segundo artejo ligeramen¬ 
te más largo que el tercero, el último ape¬ 
nas arqueado. Area dorsal del propodeo 
estriada con irregularidad, las estrías o arrugas muy toscas. Area pi- 
gidial tan ancha en la base como en el ápice, sus bordes laterales lige¬ 
ramente arqueados y la superficie interna bien punteada en toda su 
extensión; ángulos externo-apicales del área algo agudos. Pecíolo 
grueso. Pilosidad de los esternitos escasa y de color blanco. Borde 
externo de las tibias posteriores con 5-6 dientes. 

$ . Coloración. —Semejante a la del $, pero en vez de amari¬ 
llo es blanco marfil. El clípeo tiene la base del esclerito central colo¬ 
reada y los escleritos laterales sólo tienen una mancha pequeña, de 
forma que el clípeo presenta una ancha zona negra; el dibujo en el 
abdomen es semejante al del $, con la diferencia de que la mancha 
negra del tercer terguito es muy grande (fig. 52) y, además, el 5. 0 tie¬ 
ne la faja coloreada interrumpida en el medio, y a veces el color blan- 

Eos, XV, 1939. 
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co marñl se reduce a dos pequeñas manchas. Esternitos negros, con 
tendencia a enrojecerse en algunos ejemplares. Patas ferruginosas. 

Escultura .—Como la del $, pero con las diferencias siguientes: 
clípeo con el borde externo del esclerito central avanzado y arqueado, 
ligeramente cóncavo en el tercio apical de su superficie total. Area 
dorsal del propodeo con las rugosidades más definidas, especialmente 
en la mitad anterior. Area pigidial mucho más ancha en la base, es¬ 
trechada hacia el extremo; éste redondeado; los bordes laterales algo 
sinuosos, la superficie interna mate, con alguna corta arruga en el 
tercio basal y el resto con algún punto muy fino. Quinto esternito 
provisto de una depresión plano-cóncava más o menos pronunciada, 
según los ejemplares. Sexto esternito escotado en el borde apical, y 
a cada lado de aquélla aparece un diente algo agudo, colocados in¬ 
mediatamente debajo del extremo del área pigidial. 

Longitud: $ $, 9-12 mm.; $ $, 13-16 mm. 

Variaciones. —Especie con el dibujo muy constante; los únicos 
detalles en los que suele haber variación son en la extensión del negro 
en el clípeo, que puede estar reducido a una estrecha faja apical, o 
bien invadir su mayor extensión; la mancha negra central del tercer 
terguito y las dos laterales del 5. 0 , que pueden llegar a ser bastante 
pequeñas. 

Observaciones. —Esta especie puede confundirse con el C. ry- 
byensis, especialmente los S $ ] hay, sin embargo, dos detalles que 
los separan con facilidad y son: la plaquita o plataforma del segundo 
esternito (ausente en quadrimaculata ) y la falta de color amarillo en 
la base del 2. 0 terguito (presente en rybyensís). Las ? $ se separan 
bien, por ser en C. quadrimaculata mayores y con las alas más obscu¬ 
recidas, etc. 


35. Cerceris leucozonica Schletterer. 

1887. Cerceris leucozonica Schlett., Zool. Jahrb., n, Spengel, pági¬ 
na 407, 2 ■ 

Ejemplares estudiados: ninguno de procedencia española. 

Citas. —España (García Mercet). 

Dispersión. —Europa central. 

Descripción: $. «Frente con la puntuación algo densa y nor¬ 
malmente tosca. Lóbulo central del clípeo no prolongado, semicircu¬ 
lar , doble ancho que su distancia al ojo, casi plano, con el punteado 
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perceptible y de densidad normal. Segundo artejo antenal doble, ter¬ 
cero vez y media más largo que el primero. La distancia interocelar 
igual a la longitud del segundo artejo antenal; la de uno de los ocelos 
posteriores al ojo, igual a la de los dos primeros artejos. Orbitas in¬ 
ternas paralelas.» 

«Mesonoto con el punteado algo denso, en el escudete esparcido 
y en ambos los puntos toscos. La puntuación del abdomen es, en la 
parte anterior, normal, pero en la posterior más esparcida. Area dor¬ 
sal del propodeo con robustas arrugas longitudinales y entre ellas se 
ven puntos. Area pigidial piriforme, con los lados débilmente pilo¬ 
sos; último esternito con débiles mechones de pelos a cada lado.» 

«Cara ventral del abdomen con puntos superficiales y esparcidos. 
Penúltimo esternito con una ancha depresión. Alas anteriores bastan¬ 
te ahumadas.» 

«Negra. Cara blanca. Antenas negras. En el cuerpo pueden estar 
manchados de blanco el protórax, las tégulas y el postescudete. En 
el abdomen tienen fajas blancas, anchas y más o menos escotadas, 
los terguitos 3. 0 , 5. 0 y 6.°. Primer terguito a veces manchado de blan¬ 
co. Patas rojizas, con los fémures anteriores muy manchados de 
negro.» 

$ . «Lóbulo central del clípeo casi circular, más del doble de an¬ 
cho que la distancia que lo separa del ojo, normalmente convexo, con 
puntos esparcidos y el borde externo denticulado. Punteado menos 
denso que en la $ . Cara blanquecina. 3. 0 y 6.° terguitos con una faja 
o par de manchas blancas.» 

«Longitud: $ $ , 10 mm.; 9 9 , 11-12 mm.» 

«Se diferencia del C. bupresticida por su puntuación más tosca, 
los dibujos blancos y las patas rojizas; la 9 por la falta de la escul¬ 
tura del borde del penúltimo esternito; del C. quadrimaculata, por la 
puntuación más densa y la coloración más rica; 9 , por las alas más 
hialinas...» (Traducción de la diagnosis alemana de la obra de Schlet- 
terer.) 

Observaciones. —Esta especie debe de ser probablemente una va¬ 
riedad, más abundantemente coloreada, del Cerceris quadrimaculata 
Duf. 
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En el trabajo del Sr. García Mercet titulado “Los Filántidos de 
España’’, publicado en el Boletín de la Real Sociedad Española de 
Historia Natural del año 1914, pág. 443, se indican todas las especies 
de Cerceris que hasta aquel entonces habían sido encontradas en 
España. En aquel opúsculo del Sr. Mercet, único trabajo de conjunto 
sobre los Cerceris ibéricos, se citan como de España 33 especies. 

Al comparar el índice de especies citadas, entonces y ahora, se 
observará una diferencia en cuanto a la cantidad y a las respectivas 
denominaciones. Algunas de las especies que aparecen en dicho tra¬ 
bajo han debido de sufrir una variación en cuanto al nombre específico 
de otras no se han encontrado representantes en nuestra fauna entre 
la multitud de Cerceris que he estudiado y, en fin, otras que no puedo 
suponer a qué se debe el haberlas incluido en nuestra fauna, siendo 
así que las descripciones dadas por su autor son tan pobres y confu¬ 
sas que no es posible saber qué especies tuvieron a la vista. I anto de 
unas como de otras voy a hacer algunas indicaciones a continuación, 
y acompaño, para mayor abundamiento, las descripciones originales 
respectivas. 

A pesar de que entre los Cerceris del Museo Nacional de Ciencias 
Naturales de Madrid, los de la colección del Sr. Dusmet y la mía pro¬ 
pia, he llegado a reunir una cantidad considerable de ejemplares de este 
género, no he podido encontrar ninguno que corresponda a la descrip¬ 
ción del Cerceris bractcata. No puedo imaginarme el motivo que in¬ 
dujo al Sr. García Mercet a incluirla en su trabajo. Debió de ser tal vez 
un error de determinación, puesto que el habitat, hasta ahora, de esta 
especie es la Europa Central y Rusia. No obstante, y por si pudiera 
encontrarse alguna vez, he dado en este ensayo monográfico todos los 
datos característicos de la misma. 

He aquí, a continuación, las especies que hasta la fecha no han 
podido ser controladas con exactitud y han sido citadas de España. 


Cerceris variolosa A. Costa. 

1869. Ann. Mus. Zool. Univ. Napoli, v, pág. m, $ . 

Descripción original traducida: 

«Densa y fuertemente punteada; parte inferior del clípeo recto, 
postescudete con puntos densos (variolosos); área dorsal del propo- 
deo con plegues longitudinales irregulares; negra, con la cara trirra- 
mosa; el clípeo, la base de las mandíbulas y dos fajas en el abdomen- 
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<la anterior en el segmento tercero, ampliamente interrumpida; la 
posterior en el sexto, ocupándolo por completo y estrechamente es¬ 
cotada) de color amarillo; fémures rojizos; tibias y tarsos amarillos; 
alas hialinas, ahumadas en el ápice; venas rojizo-testáceas; tégulas 
piceas, pálidas por delante. Longitud del cuerpo: 10 mm.; enverga¬ 
dura alar: ió mm.» (Traducción del latín.) 

Por el dibujo del abdomen puede ser el C. rubida Jur. o el C. qua- 
drimaculata Duf.; sin embargó, no puede ser la primera especie, por¬ 
que en éste las fajas del abdomen son blancas y el área dorsal es pun¬ 
teada, y tampoco puede ser la segunda, porque el dibujo del abdomen 
es también blanco, aunque el área dorsal es rugosa, y el borde exter¬ 
no del clípeo es diferente. 

No puede, como podrá apreciarse, dar una afirmación sincera 
sobre la especie de Costa; quizá con el tiempo llegue a saberse qué 
es lo que Costa tuvo ante los ojos. 

Cercerls flaviventris v. d. Linden. 

1829. Nouv. Mem. Acad. Sci. Bruxelles, v (Observ.), pág. 107, $ . 

Descripción original traducida: 

«La cabeza es negra, con el clípeo, una mancha a cada lado en 
el borde interno de los ojos, otra contigua al clípeo, prolongándose 
en punta entre la base de las antenas, de color amarillo; detrás de 
cada ojo hay un punto rosado. Las mandíbulas son ferruginosas, con 
la punta negra, y las antenas amarillas, con el último artejo negro. El 
tórax es negro, sin manchas; pero la escama (tégula) de la base de 
las alas es de un amarillo rosado; el abdomen y las patas son por en¬ 
tero de este mismo color. Las alas tienen un tinte ligeramente obscu 
ra, con la extremidad negruzca. Long., 6 líneas.» (Traducción del 

francés.) 

Por si el laconismo de esta descripción no fuera suficiente, existe 
la agravante de haber otro Cerceris flaviventris descrito por Dahlbom 
y tan concisa también que es imposible saber qué es lo que ha querido 
describir su autor. Es seguro que, tanto una como otra, deban quedar 
como especies, o más bien descripciones, muertas. 

F. Kohl dice, al hablar de los Cerceris de la colección de Radosz- 
kovsky, que los ejemplares determinados por el general ruso como 
flaviventris Dahlb., que son dos $ $ , una es una variedad muy ama¬ 
rilla del C. da-cica y la otra una nueva especie, a la cual da el nombre 
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de C. fluxa. Al mismo tiempo Kohl duda que los flavivcntris de am- 
bos autores sean idénticos, y dice que ni la descripción de Linden 
ni la de Dahlbom sirven para dar una idea de los ejemplares que 
tuvieron a la vista. 

Schletterer indica, en su Monografía (1887), que es probable que 
la especie de van der Linden sea el C. lindeni Lep. (= rufiventris 
Lep.). La asimilación de estas dos últimas especies es uno de los 
errores de Schletterer. 


Cerceris dorsalis Dufour. 

1849. Ann. Sci. Nat., serie 3, xi, pág. 93, lám. V, fig. 7. 

Descripción original traducida: 

«Negro; clípeo aplanado; cara, antenas, punto detrás de los ojos 
y otro humeral, tégulas, abdomen y patas amarillos; segmentos ab¬ 
dominales por delante y mancha dorsal en el segundo y tercero negro- 
rojizos; alas ahumadas en el ápice. Long., 5,5 líneas.» (Traducido 
del latín.) 

Como podrá juzgarse al leer la «descripción» que antecede, no 
hay forma de saber qué es lo que en realidad ha descrito Dufour. 

Existe además el inconveniente de que’ hay otro Cerceris dor¬ 
salis, descrito por Eversmann en 1849, el cual pertenece a la fauna 
oriental de la región paleártica. 

Indudablemente el Sr. G. Mercet, al incluir el <C. flaviventris en 
la fauna española, se debía de referir, sin duda, a la especie de Linden, 
ya que fué descrita como de España. Pero cabe preguntarse qué re¬ 
presenta en realidad la descripción del autor flamenco. 

En la Monografía de Schletterer aparece el C. flavivcntris v. d. 
Lind. con el nuevo nombre, dado por Schletterer, de pyrenaica, pro¬ 
puesto para evitar el doble empleo con su homónimo de Eversmann. 

En 1928 Shestakov tuvo la ocasión de estudiar los Cerceris de la 
colección de Dufour y pudo llegar, respecto al C. dorsalis, a las si¬ 
guientes conclusiones: 

«En la colección Dufour hay tres ejemplares con la etiqueta: 
C. dorsalis Duf. Salm. Hisp. Pba. Drs. 

1 $ , que es otra especie, pero en mal estado. 

1 9 con etiqueta 1526 h., que es un ejemplar del C. Innata Costa. 

1 9 con etiqueta 317 ornatusf, que también es un ejemplar del 
C. Innata de Costa.» 

Todo lo cual demuestra que la especie de Dufour es sencilla- 
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mente un sinónimo del Cerceris Innata Costa y que, por tanto, hay 
que tachar definitivamente el C. dorsalis Duí. de la lista de especies 
válidas del género Cerceris Latr. Lo mismo que le debe ocurrir al 
C. pyrenaica, propuesto por Schletterer, por no tener ya fundamen¬ 
to su mantenimiento. 


* 


* 


* 


Ln el Catálogo de Hymenópteros de Cataluña redactado poi los 
Sres. Antiga y Bofill (1904), y en la página 20 del fascículo x, co¬ 
rrespondiente a los Esfégidos, se cita como de España el C. albo- 
fasciata v. d. Lind. 

Ahora bien; el C. albofasciata es una especie de Rossi, y es, ade¬ 
más, una especie muy próxima al C. emarginata, del cual sólo se 
diferencia por la depresión menos profunda del clipeo ( 5 ), por el 
punteado del tegumento más fuerte (á 9) y por el color blanco del 
dibujo. Para la confección de este trabajo he tenido, y lo repito por 
enésima vez, a mi disposición gran número de Cerceris españoles y 
entre éstos 572 ejemplares de emarginata, sin que entre ellas hu¬ 
biese ningún albofasciat 9 . No quiero decir con esto que la especie de 
Rossi no llegue a encontrarse aquí; pero me inclino a creer que^esto 
es tan problemático que más bien sospecho que lo que dichos señores 
tuvieron a la vista debió de ser un ejemplar descolorido, por cualquier 
razón, del >C. cifiargiiuitu. 

También se cita en ese catálogo un C. valida n. sp., denominado 
por el naturalista francés Perez. No tengo idea de dónde puede haber 
sido descrito, ni he podido tampoco ver el ejemplar que le sirvió 
para considerarlo especie nueva; es muy probable que haya quedado 
sin describir. 

Por todas estas razones no me ha sido posible incluirla en este 
trabajo, ni juzgar de su valor específico. 


Apéndice. 

Con posterioridad al año en que fué terminado este trabajo (1936), 
he podido adquirir datos y ejemplares que han motivado alguna va¬ 
riación en el texto del mismo. Por lo que respecta a la parte exposi¬ 
tiva, he modificado o ampliado lo que ya estaba hecho, con el fin de 
ponerlo al día, y esas modificaciones son: 
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1. a Ha habido que cambiar la denominación del C. radoszkovshi 
Schlett., debido a que el trabajo hecho por Shestakov al estudiar los 
Cerceris de la colección Dufour ha demostrado que esta especie de¬ 
bía llevar el de C. nigrocincta Duf. 

2. a Durante este lapso de tiempo he podido encontrar entre un 
grupo de Cerceris que existían aún en una caja de la colección del 
Sr. Dusmet la hembra de mi Cerceris quilisn, cuya descripción se 
acompaña, y que no aparecía cuando hice mi primer manuscrito; y 

3. a He creído conveniente añadir, a los grabados que acompañan 
a las descripciones, los que representan los órganos genitales de la 
mayor parte de los machos de nuestras especies. 

Creo que el trabajo que he tenido que hacer para completar esta 
monografía ha mejorado bastante el conjunto, y espero, como ya dije 
al principio, que la utilidad que reporte a los naturalistas españoles 
me compense del esfuerzo que ha sido necesario desarrollar para 
vencer la infinidad de obstáculos que. a los que estamos alejados de 
los centros científicos, se nos presentan tan frecuentemente. 


Indice alfabético de sinonimias de los Cerceris que hasta ahora 

se han encontrado en España. 

affinís v. d. Lind. (1829, Nouv. Mem. Acad. Sci. Bruxell., Observ. v, pág. 121, 
Ó 71 ?) = emarginata Panz. 

antonii Fabre (1879, Souvenirs Entom., pág. 320) = conigera Dahlb. 
bidens Schrnk. (1802, Faun. Boic., n, pág. 345, 3 a ) = labiata F. 
cincta Dahlb. (1845, Hymen. Europ., 1, pág. 204) = quadricincta Panz. 
cribrata Mocs. (1879, Term. Füzet., ni, pág. 131, <f 2 ) = luctuosa Costa. 
cunicularis Schrnk. (1802, Faun. Boic., 11, pág. 334, 2 ) = labiata F. 
duf ouriana Fabre (1855, Ann. Sci. Nat. Frailee, iv, pág. 147) = tuberculata Vil!. 
fasciata Spin. (1808, Insec. Lig., 1, pág. 97, f 1 ) = arenaria L. 
fasciata Spin. (1808, Insect. Lig., 1, pág. 97, Q) = quadricincta Panzer. 
fimbriata v. d. Lind. (1829, Nouv. Mem. Acad. Sci. Bruxell., Observ. v, pági¬ 
na 120) = emarginata Panzer. 

hispánica Radsz. (1869, Horae Soc. Ent. Ross., vi, pág. 105, $) = nigrocincta 

Dufour. 

hortorum Dahlbm. (1845, Hymen. Europ., 1, pág. 203, ó 71 }) = emarginata Panzer 
hortorum Panz. (1799, Faun. Cerní., fase. 63. pág. 9) = rybyensis L. 
interrupia Waltl. (1835, Rcise 11. Spanien, pág. 100, 9 ) = rybyensis L. 
ínterruptus Spin. (1808, Insec. Lig., i, pág. 99, J) = labiata F. 
lacta Curt. (1829, Brit. Entom., vi, pág. 269, = arenaria L. 

tnajor Spin. (Insec. Lig., 11, pág. 50, lám. I, lig. 2, a y b £, c <f) = tubercu¬ 
lata Vill. 
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media Waltl. (1835, Reise n. Spanien, pág. 98, $) = arenaria L. 
melanothorax Schlett. (1887, Zool. Jahrb , Spengel, 11, pág. 403. d”) = tenuivitta- 
ta Dufour. 

minuta I.ep. (1845, Hist. Nat. Ins. Hymen., m, pág. 27, d*?) = emarginata 
Panzer. 

mixta Radosz. (1877, Reise Turk., pág. 58, d") = bupresticida Duf. 
morawitzi Mocs. (1883, Magy. Akad. Term. Ertek., xin, núm. ii, pág. 46, $) = tu- 
berculata Vill. 

nasuta Costa (1860, Faun. Nap. lm. Fil., 14, cT?, lám. XVÍ, fig. 3, $) = quadrl- 
cincta Panzer. 

nasuta Rossi (1792, Faun. Etrusc. Mant., 1, pág. 139, ?) = quinquefasciata Rossi. 
nítida Wesm. (1851, Hymen. Foss. Beig., xvm, pág. 100,$) = quadrifasciata 
Panzer. 

omata Latr. (1804, Nouv. Dict., ed. 11, pág. 512) = rybyensis L. 
tallidopicta Radsz. (1877, Reise Turk., lám. VII, fig. ii, pág. 59, d*$) = funérea 
Costa. 

penicillata Mocs. (1879, Termes. Fuzet., ni, pág. 130. </?) = bracteata Eversman. 
quinquecinctus Sch. (1791, Neuest. Magaz., 1, pág. 28) = arenaria L. 
radoszkowskyi Schlett. (1887, Zool. Jahrb., Spengel, n, pág. 423) = nigrocincta 
Dufour. 

rostrata Marq. (1875, Bul!. Soc. Toulouse, ix¡ pág. 205, O) = conigera Dahlb. 
rufipes Eversm. (1849, Bull. Soc. Imp. Nat. Mosc., xxii, pág. 408, d"?) = tubercu- 
lata Vill. 

sabulosa Radsz. (1877, Reise Turk., pág. 60, tf) = quadricincta Panzer. 
sabulosas Panzer (1799, Faun. Germ., lase. 63, pág. 13, cT) = emarginata Panz. 
semicinctus Panz. (1797, Faun. Germ., fase. 47, pág. 24, d”) = rybyensis L. 
semirufa Smith (1856, Cat. Hym. Ins. Lond., pág. 442, $) = tuberculata \ íll. 
sesquiciucta Waltl. (1835, Reise n. Spanien, pág. 100, d") = rybyensis L. 
signata Waltl. (1835, Reise n. Spanien, pág. 99, tf) = emarginata Panzer. 
spreta Costa (1858, Ricer. Parten., pág. 27, $) = quadrifasciata Panzer. 
subdepressa Lep. (1845, Hist. Nat. Ins. Hymen., ni, pág. 12, d” ?) = quinquefas¬ 
ciata Rossi. 

truncatula Dahlb. (1845, Hymen. Europ., 1, pág. 210, $) = quadrifasciata Panzer. 
variabilis Dahlb. (1845, Hymen. Europ., 1, pág. 196, cf$) = rybyensis I- 
variabilis Schrank (1802, Faun. Boic., 11, pág. 339) = rybyensis L. 
vespoides Rossi (1792, Faun. Etrusc. Mantis., 1, pág. 137, lám. VI) = tubercula¬ 
ta Vill. 
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Explicación de las figuras. 

Fig. 1.—Cabezas de Cerceris; arriba abajo 

Fig. 2.—Alas del C. arenaria L. 

Fig. 3.—Segundo esternito, mostrando la plaquita basal. 

Fig. 4.—Metatarso intermedio del C. tuberculata y . 

Fig, 5.—Penúltimo esternito del C. bupresticida y <3* . 

Fig. 6.—Penúltimo esternito del C. conigera, <3*. 

Fig. —Primer terguito del abdomen del C. rufiventris, . 

Fig. 8.—Perfil de los últimos terguitos abdominales de C. bupresticida y $ (de¬ 
bajo, perfil transversal del borde posterior de las eminencias). 

Fig. 9.—Tubérculos dentiformes de las mesopleuras (vistas por el dorso del in¬ 
secto). 

Fig. 10.—Cabeza del C. dusmeti, (vista lateral de su parte inferior). 

Fig. 11.—Parte infero-anterior de la cabeza del C. dacica, $. 

Fig. 12.— a, cabeza del C. tuberculata, §, vista de lado; b , región clipeal del 
mismo, vista de frente. 

Fig. 13.—Eminencia clipeal del C. conigera , vista de lado. 

Fig. 14.—Lámina clipeal del C. peninsularis, $, vista por arriba. 
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Fig. 15.—Lámina clipeal del C. interrupia, vista por arriba. 

Fig. 16.—Lámina clipeal del C. quadricincta, vista por arriba. 

Fig. 17.—a, perfil del lóbulo central del clípeo del C. grenaria, $; b , lengüeta 
clipeal del mismo. 

Fig. 18.— a , perfil del lóbulo central del clípeo del C. dusmcti, $; b , lengüeta 
del mismo. 

Fig. 19.—Escotadura externa del lóbulo central del clípeo del C. quinquefas- 
ciata , $. 

Fig. 20.—Escotadura del lóbulo central del clípeo del C . quadrifase iatá, $. 

Fig. 21.— C. rybyensis S.: a y c, clípeos; b y d, áreas pigidiales; e, abdomen 
de la J. 

Fig. 22.— C. cmarginaia Panz.: a y c, clípeos; b y d y áreas pigidiales; c, abdo¬ 
men de la J. 

Fig. 23.— C. lunata Costa: a y c, clípeos; b y d, áreas pigidiales; e, abdomen 
de la íj>- 

Fig. 24.— C. ibérica Schlett.: a y c, clípeos; b y d, áreas pigidiales; e, abdomen 
del f y abdomen de la Q. 

Fig. 23.— C. funérea Costa: a y c, clípeos; b y d, áreas pigidiales; e f abdomen 
de la <j>. 

Fig. 26.— C. dacica Schlett., J: a, clípeo; b f área pigidial; c, abdomen. 

Fig. 27.— C. rubida Tur.: a y c, clípeos; b y d, áreas pigidiales; e, abdomen 
de la J. 

Fig. 28.— C. specularis Costa: a y c , clípeos; b y d, áreas pigidiales; e, abdo¬ 
men de la 

Fig. 29.— C. tuberculata Vill.: a y c, clípeos; b y d, áreas pigidiales; e, parte 
inferior de la cabeza, vista de lado; f f abdomen de la $. 

Fig. 30.— C. consobrina Kohl: a y c, clípeos; b y d f áreas pigidiales; c, abdo¬ 
men de la J. 

Fig. 31. — C. bupresticida 13 uf.: a y c, clípeos; b y d, áreas pigidiales; e, abdo¬ 
men de la J. 

Fig. 32.— C. quinquefasciata Rossi: a y c, clípeos; b y d, áreas pigidiales; e, ab¬ 
domen de la 

Fig* 33.— C. luctuosa Costa: a y c, clípeos; b y d, áreas pigidiales; e, abdomen 
de la $. 

Fig. 34.— C. conigera Dhlb.: a y c, clípeos; b y área pigidial; d, perfil lateral de 
la eminencia del clípeo; c, abdomen de la §• 

Fig. 35.— C. tenuivittata Duf.: a y c, clípeos; b y d, áreas pigidiales; e, abdo¬ 
men de la 

Fig. 36.— C. capitata Smith: a y c, clípeos; by d, áreas pigidiales; e, abdomen 
de la J. 

Fig* 37* — C. aurita Ltr.: a y c, clípeos; b y d, áreas pigidiales; e, abdomen 
de la 

Fig. 38.— C. ferreri Lind.: a y c, clípeos; b y d, áreas pigidiales; e, abdomen 
de la J. 

Fig. 39.— C. labiata F: a y c, clípeos; b y d, áreas- pigidiales; e, perfil de la 
lámina clipeal; f y abdomen de la 

Fig. 40.— C. peninsularis Mercet: a y c } clípeos; b y d, áreas pigidiales; e, ab¬ 
domen de la 5- 


ROS, XV, 1939. 


Lám. I. 



J. Giner Marí: Monografía de los Cerceris de España. 






















EOS, XV, 1939- 


Lám. 11 . 



J. Giner MarÍ: Monografía de los Cerceris de España. 




































































n 







MONOGRAFÍA 1)E LOS «CERCERIS» DE ESPAÑA 


93 


Fig. 41.— C.'bellona Mercet: a y c, clípeos; b y d, áreas pigidiales; e, abdomen 
de la §. 

Fig. 42 ,—C. rufiventris Lep.: a y d, clípeos; b ye, áreas pigidiales; e, abdomen 
del 3". 

Fig. 43.— C. nigrocincta Duf.: ay c, clípeos; b y d, áreas pigidiales; e y f, abdó¬ 
menes. 

Fig. 44.— C. quilisi Giner: a y c, clípeos; b y d, áreas pigidiales; e y /, abdó- 
menes. 

Fig. 45 ,— C. quadricincta Panz.: a y c, clípeos; b y d t áreas pigidiales; e t abdo¬ 
men de la £. 

Fig. 46 ,—C. quadrifasciata Panz.: a y c, clípeos; b y d, áreas pigidiales; e, ab¬ 
domen de la 

Fig. 47.— C. boscae Giner: a, clípeo; b, área pigidial; c, abdomen de la J. 

Fig. 48 ,—C. dusmeti Giner: ay c, clípeos; b y d, áreas pigidiales; e, abdomen 
de la 

Fig. 49 ,—C. arenaria L.: a y c, clípeos; b y d, áreas pigidiales; e, abdomen 
de la $. 

Fig. 50. — C. moroderi Giner: ay c, clípeos; b y d, áreas pigidiales; e, abdomen 
de la ?. 

Fig. 51.— C. internista Panz: a y c, clípeos; b y d, áreas pigidiales: e, abdomen 
de la 

Fig. 52.— C. quadrimaculata Duf.: ay c, clípeos; b y d, áreas pigidiales; e, ab¬ 
domen de la 5- 


Explicación de las láminas I- 11 . 


Lámina I: 

Armaduras genitales de los machos de Ccrccris que se encuentran en España: 

I, Cerceris rybycnsis L.; 2, C. emarginata Pnz.; 3, C. Innata Costa; 4, C. funé¬ 
rea Costa; 5, C. specularis Costa; 6, C. consobrina Kohl; 7, C. bupresticida 
Duf.; 8, C. quinqué fas data Rossi; 9, C. luctuosa Costa; 10, C. labiata F.; 

II, C. peninsularis G. Mercet; 12, C. bellona G. Mercet. 


Lámina 11 : 

Armaduras genitales de los machos de Ccrccris que se encuentran en España. 
13, Cerceris quadricincta Pnz.; 14, C. quadrifasciata Pnz.; 15, tubcrculata Vill., 
16, C. conigcra Dahlhm.; 17, C. capitata Smith; 18, C. aurita Ltr.; 19, C. fe- 
rreri v. d. Lind.; 20, C. arenaria L.; 21, C. moroderi Giner; 22, quadrimacu¬ 
lata Duf. 












































Apidae aus Süd-Ost-Afrika gesammelt von Missionar 
Henri A. Junod 1 Dr. phil. h. c. (1863-1934) 

(Hym. Apid.) 

VON 

H . Friese. 

Schwerin i. M. 


Dem grossen Interesse, welches Herr Missionar Juno d wáhrend 
seiner amtlichen Tátigkeit in N.-Transvaal und der Delagoa Bai der 
Insektenwelt schenkte, verdanken wir hochst wertvolle Funde, die 
im folgenden zusammengestellt wurden. 

Herr Junod war in den Jahren 1889-1920 in Rikatla und Tembe 
(Delagoa Bai, nórdlich und südlich von Laurenzo Márquez) stationiert, 
ferner in Nord-Transvaal in den Orten Shilouvane, Lemana und 
Elim, die unter dem 23°-24° südlicher Breite arn 30 o Lángengrad 
liegen und infolge der gebirgigen Landschaft (=Drakenberge bis 
über 2500 m. hohe Gipíel) mannigfaltige Vegetations-Verháltnisse 
zeigen, die auch eine reiche Hymenopteren-Fauna beherbergen und 
mit vielen neuen Arten uns weitere Einblicke in die südafrikanische 
Fauna brachten. 

Die Mehrzahl der neuen Arten sind beschrieben in dem Sammel- 
werk «Bienen Afrikas» und in den «Nachtragen» dazu 2 . Die beige- 


1 Junod Ñame wurde besonders bekannt durch seine ethnographischen und 
linguistischen Forschungen, deren Ergebnisse er in zahlreichen Publikationen 
niederlegte. Besonders erwáhnenswert isc sein umfangreiches Buch «The life 
of a southafrican Tribe», das 1912 in erster und 1926 in zweiter Auflage er- 
schien und allgemein ais Muster einer ethnographischen Monographie gilt. Die- 
sem Buche war es wohl auch in der Hauptsache zu verdanken, dass die Univer- 
sitát Lausanne Junod im Jahre 1925 die Würde des «Dr. phil. h. c.» verlieh, in 
Anerkennung seiner schónen Studien auf dem Gebiete der Sprachíorschung, der 
Vólkerkunde und der Ethnographie von Süd-Afrika. 

2 Friese, Bienen Afrikas in : S c h u 11 z e : Forschungsreisen in Süd- 
afrika II (Denkschrift Jena Ges. Med. Natura)., vol. 14, 1909. PP- 43 * 475 , mit 
2 color. Taf. und in: Zoolog. Jahrb. Fyst., Jena, 1911, 1913. 1922, 1924, 1926 
(Brauns) und 1916, in: Michaelsen - Ergeb. Hamburg -D. F. W.- Afrikani- 
sche Studienrcise, mit 1 Taf. 
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fügten Tafeln führen eigenartige Verwandtschafts-Verháltnisse bei 
M egachile-Arten vor, indem sie die barben des Haarkleides in man- 
nigfaltigen Abánderungen zeigen, die oft Konvergenz-Fárbungen bei 
morphologisch weit abstehenden Arten vorführen. Die zahlreichen 
Megachile- Arten zeigen einheitliche Gruppen in den morphologischen 
Kopfbildungen, die ais Subgenera zu werten sind. So fallen auí die 
Riesen-Arten von 20 mm Lánge, die ais 

Gronoceras abgetrennt wurden (= guineensis ’F., combusta Fm.„ 
bombiformis Gerst., felina Gerst. und andere), sie korrespondieren 
im Sinne unserer Chalidoma- Arten zur Hauptgattung Megachile 
(Mórtel-Nestbau), ferner 

Eumegachüe- Arten — Mandibel zangenformig vvirkend und echte 
Megachile-Arten — Mandibel scheerenformig arbeitend. Letztere sind 
die echten Blattschniederbienen, die die Mehrzahl der Arten um- 
schliesst. 

Wie die Lage des Forschungs-Gebiets von J u n o d schon vermu- 
ten lásst, finden sich durchweg die Formen des mehr nórdlich gele- 
genen reinen Tropen-Gebiets, wáhrend die Urbienen und die tiefste- 
henden Bienen zurücktreten, die sonst aus dem Capland in genügender 
Anzahl bekannt wurden. Wichtig sind für uns die Apiden aus dem 
Bergland (Shilouvane, Botchabelo bis zu 1500-1700 m), die in dieser 
Abhandlung ais n. sp. beschrieben werden konnten und zuin ersten 
Male Gebiergstiere zeigen. 

Die stachellosen Honigbienen (Meliponiden), die typische Ver- 
treter in der aequatorialen Zone sind, fanden sich in 2 Arten (junodi 
und beccarii). 

Ueber den Blumenbesuch der Bienen fanden sich leider keine 
Notizien vor, die uns aber sicher wertvolle Einblicke gebracht hátten. 
Es scheinen die Vegetations-Verháltnisse wohl noch nicht genügend 
geklart zu sein, da selbst die dauernd in Südafrika lebenden Hyme- 
nopterologen, wie Dr. Brauns und Dr. Peringuey kaum die 
Pflanzenwelt in ihren Beziehungen zur Insektenwelt erwáhnen. 

Auch über den Nestbau der Bienen kann ich nur die schon früher 
erwáhnten Nester von Megachile und Anthidium (ScTapis) anfiigen. 

Die nahe verwandten Formen von Al egachile (guineensis, com¬ 
busta, bombiformis, felina und verwandte (=subgenus Gronoceras) 
sollen Mórtel-Nester wie unsere Chalicodoma-Arten anlegen und diese 
nach Abrundung der Zellen mit einer Harzschicht überziehen zum 
Schutze gegen die tropische Feuchtigkeit und gegen Schmarotzei 
(Monodontomerus). Dieser Ueberzug von Harz solí von der bewa- 
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chenden Mutterbiene auch im Laufe der Larven-Entwicklung sogar 
wiederholt werden. 

Megachile undülata (=apiformis) nistet wie die Arten in Europa 
unter Steinen, Bautnrinde, in Holzstengeln u. and., sie fertigt die 
Hülle der Nestzellen aus besonders zugeschnittenen Blattstücken. Ein 
Nest fand sich sogar in einer alten Tabakpfeife der Neger (Dar-es- 
Salaam). 

Anthidium truncatuni baut seine Zellen in selbstgeschabter Pflan- 
zenwolle, die es an Palmbláttern befestigt hat (Kilimandjaro). 

Serapis formt faustgrosse Nestballen aus geschabter Pflanzen- 
wolle an Pflanzenstengeln (D. S. W.-Africa). 

Allodape legt nach B r a u n s 1 Larven-Kolonien in ausgehóhlten 
Blüten-Stámmen der Agave an; diese Bienen bauen keine besonderen 
und mit Pollen versorgte Zellen für jede einzelne Larve, sondern 
füttern ihre Brut succesive durch bereitgestellten Pollen-Vorrat (wie 
bei vielen Hummel-Arten) und die Larven haben eine gewisse Beweg- 
lichkeit mit Hilfe ihrer Pseudopodien (=verlángerte Seitenwülste 
der Abdominal-Segmente). 

Uní die Mannigfaltigkeit in der Bienenwelt im tropischen Afrika 
zu beleuchten, mag noch erwahnt werden, dass meine «Bienen Aíri- 
kas» 1909 ca. 800 Arten anführen, aber bis heute dürfte die Anzahl 
der beschriebenen Arten auf mehr ais das doppelte anzunehmen sein, 
sodass wir mit 2000 Arten rechnen müssen. 

Da die Art-Auffassung. eine rein subjektive ist und vor allem von 
der Masse der vorliegenden Individúen abhángt, so werden wir erst 
spáter nach vergleichend-morphologischer Bearbeitung weitere An- 
haltspunkte finden kónnen. Zum Vergleich mag erwahnt werden, dass 
Europa ca. 2500 Arten beherbergt. 

Missionar Junod steuerte an 155 Arten aus seinen Wohn- 
gebieten zu und verdient unseren vollen Dank für seine mühevolle 
Arbeit. 

1 Friese, H.—Bienenlarven mit Pseudopodien (Allodape) in: Deutsch. 
Ent. Zeitschr., 1914, pp. 144-150, m. fig. u. 

Brauns, H.—Contrib. to the Knowledge of the Genus Allodape in: Aun. 
South African Mus., vol. 23. pp. 417-434, m. 2 Taf. (heliogr.), 1922? 


Eos, XV, 1939. 
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Apidae (Bienen, Blumenwespen). 


A. — Urbienen ( Archiapidae). 

Sphecodes Latr. 

<5 einer kleiner, ganz sclrwarzen Art von Rikatla, durch 
Camarón ■wurden Arten vom Capland beschrieben. 

Prosopis Latr. 

aterrima Fr.— $ 9 von Shilouvane, Fbr. u. Oktob. 
atriceps Fr.— $ 9 von Shilouvane, Oktob. 
heráldica Sm.— 9 von Shilouvane, Febr. 
junodi Fr.— 9 von Shilouvane. 

5-dentata Fr.— $ von Shilouvane. 

B. —Beinsammler (Podilegidae). 

Colletes Latr. 

opacicollis Fr.— $ 9 von Elim und Botchabelo, Febr. 
Polyglossa Fr. 

luteipennis Fr.— $ von Rikatla. 
spec. 9 von Elim. 

Halie tus Latr.—in zahlreichen Arten aus dem tropischen Afrika 
und Capland erkannt, doch lagen in den Sendungen durch 
J u n o d keine Exemplare vor. 

Nomia Latr. 

africana Fr. (meridionalis ).— o von Rikatla. 
amoena Gerst.— 9 Rikatla. 

apiealis n. sp.— $ 9 Botchabelo, 1500 m. s. Anhang. 
braunsiana Fr. (= ? candida Sm.).— $ von Botchabelo 
1500 m.), Febr. 

burorum Br. (= ? dalgana Cam.).— 9 Shilouvane u. Johan- 
nisburg (1750 m.), Januar. 
chalconota Grib.— 9 Rikatla. 
excellens Fr.— $ Rikatla. 

fasciata Fr.— $ Shilouvane (= Crocisapidia Ashm., áhnlich 
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wie die afrikanischen Crocisa -Arten blau behaart, aber 
echte Nomia). 

femorata Fr.— $ Shilouvane, Oktober. 

pulvohirta Sm.— $ 9 Shilouvane. 

fulvipe s Fr.— $ Shilouvane, Dezember. 

gigantea Fr.— $ Rikatla. 

grossiventris Fr.— $ Shilouvane. 

hylacoides Gerst.— $ Rikatla. - 

junodiella Fr.— $ 9 Botchabelo, 1500 m., Rikatla. 

lamcllicornis Fr.— $ Shilouvane, November. 

laticincta Fr.— $ 9 Shilouvane, Rikatla, November. 

maculata Fr.— $ 9 Shilouvane und Rikatla, s. Anhang. 

margínala Fr.— $ Shilouvane. * 

montana n. sp.— $ $ Botchabelo, 1500 m. s. Anhang. 

nana Fr.—Rikatla 

montivaga n. sp.— $ 9 Botchabelo, 1500 m. s. Anhang. 
nigripes Fr.— $ Rikatla (= Crocisapidia Ashm. vergl. fas- 
ciata). 

notabilis Schlett.—Shilouvane. 
nudiventris Fr.— $ Lemana, 1200 m. 

patellifera Wetsw.— $ Johannisburg, 1750 m., Januar, weit- 
verbreitete Art. 

pilicornis Fr.— $ Rikatla, Decbr. 

producto Sm.— $ $ Lemana, 1200 m. Botchabelo, 1500 m., 
Februar, weitverbreitete Art, voin Capland bis Ukerewe 
See. ( ? Subg. Trinchostoma Sauss.) 
rubella Sm.— $ Shilouvane, Decbr. 
rubra Fr.— $ Shilouvane, Decbr. 
rufricus Fr.— $ $ Shilouvane, Novbr. 
rugiventris Fr.— $ Shilouvane. 

speciosa Fr.— $ 9 Delagoa Bai, Rikatla. $ Botchabelo, 
1500 m., Febr. 

spinicollis n. sp.—2 $ $ von Rikatla, s. Anhang. 
trochanterica Fr.— $ Delagoa Bai. 

tridentata Sm.— $ 9 u. Var. mehrfach von Rikatla, Lemana, 
1200 m.; Shilouvane, 700 m.; Waterfal, 1500 m -> Febr. 
Weitverbreitete und sehr variante Art. 
vulpina Gerst.— $ 9 mehrfach von Rikatla u. Shilouvane, 
Decbr. Ueber ganz Central-Afrika verbreitete Art. 
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Ceratina Latr. 

braunsiana Fr.— 9 Shilouvane, Febr. 
incrmis Fr.— $ Shilouvane, Oktob. 

Innata Fr.— $ 9 Shilouvane, Rikatla. 
marshalli Fr.— $ Rikatla. 
minuta Fr.— $ $ Shilouvane, Decbr. 
micronata. — $ Shilouvane. 
nasalis Fr.—Rikatla, Botchabelo. 
penicillata Fr.— $ Shilouvane. 

Allodape Sm. 

armatipes Fr.— $ Shilouvane. 

Junodi Fr.— 9 Shilouvane, Rikatla. 
nigriceps Fr.— $ Rikatla. 
panurgoides Sm.— 9 Rikatla. 
párvula Sm.—Rikatla, Shibas. 
strigata Br.— $ Lemana. 1200 ni. 

Xylocopa Latr. 

caffra. — 9 Delagoa Bai, Rikatla, April u. Decbr. 

caffra - capensis. —Shilouvane. 

carinata Sm.— 9 Rikatla. 

divisa Klg.— 9 Shilouvane, Rikatla. 

flavorufa Deg.— $ Shilouvane, Rikatla, Januar. 

hottentotta Sm.—Rikatla, April. 

inconstans Sm.— $ Rikatla, Shilouvane. 

lugubris Gerst.— $ 9 Rikatla. 

nigrita Lep.— $ Rikatla. 

rufitarsis Lep.— $ 9 Rikatla, Shilouvane, Decbr. 
sciocnsis Grib.— $ 9 Rikatla, Shilouvane, Decbr. 
sénior Vach.— $ 9 Shilouvane, Decbr. 
sicheli Vach.— 9 Rikatla, Pretoria. 

stuhlmanni Kohl.— $ 9 Rikatla, April; Lamana, Decbr. 
somalica Magr.—Rikatla. 

tarsata Sm.—Rikatla, April; Lemana, Decbr. 
tubercidiceps Rits.—Rikatla und Elim. 

Tetralomia Spin. 

fraterna Fr.— $ von Rikatla. 
junodi Fr.— $ 9 Shilouvane. 
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pnlverosa Fr.— $ $ Shilouvane, Januar. 
rikatlacnsis Fr.— $ Rikatla. 

Anthophora Latr. 

acraensis F.— ? Lemana, 1200 m. Oktob. 

— var. albocaudata Dours — $ $ Shilouvane, Rikatla. 
armata Fr.—Shilouvane. 

bipartita Sm.— $ Shilouvane, Rikatla, Oktob. 
braunsiana Fr.—Rikatla, Oktob. 

capensis Fr.— $ $ Shilouvane, Decbr., Lemana, 1200 m. 
circulata F.— $ $ Rikatla, Shilouvane, Shibas, 700 m., bebr. 

— var. fasciculata Fr.—Rikatla. 
niveata Fr.— $ Rikatla. 

nubica Lep.—Shilouvane. 

plumipes F.— $ Shilouvane, Decbr.; Tembe, Januar. 
quadrifasciata Vill.—Rikatla, April u. Decbr. 
tórrida Sm.— $ $ Shilouvane, Rikatla, Oktob. 
vestita Sm.—Shilouvane, Februar u. Decbr. 

Encera Fr. 

ruficollis Fr.— $ Rikatla. 

Fidelio Fr. 

braunsiana Fr.— $ Shilouvane, Januar; sammelt mit Bein- 
u. mit Bauchbürste. 

C.—Schmarotzerbienen = Melectinae. 

Crocisa Zur. 

arcuata Fr.— S $ Rikatla. 
braunsiana Fr.— $ $ Rikatla. 

excisa Fr.— $ Shilouvane, Decbr.; Botchabelo, 1600 m., Febr. 
guinccnsis Rad.— $ Shilouvane, Decbr. 
meripes Vach.— $ Shilouvane, Januar; Rikatla, Dorus. 
calceata Vach.— $ Shilouvane, Januar; Rikatla. 

Eucondylopinac. 

Epeolus Latr. 

jenseni Fr.—Morija. 
militaris Gerst.—Morija. 
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Eucondylops Brs. 

konowi Br.— $ Rikatla (bei Allodape ). 


D.—Bauchsammler = Gastrilegidae. 

Eriades Ngl. 

bicornutus Fr.— $ 9 Shilouvane, Oktob. 
clypcatus Fr.— $ 9 Shilouvane, Oktob. 
freygessneri Schlett.— 9 Shilouvane, Oktob. 

Osmia Panz. 

Schultzei Fr.—Harrissmith. 

Lithurgus Latr. 

aethiops Sm.— 9 Shilouvane, Ternbe. 

Megachile Latr. (Blattschneiderbiene). 

armatipes Fr.—Rikatla. 

atripes Fr.— 9 Shilouvane, Decbr. 

bombiformis Gerst.— $ $ Shilouvane, Januar; Elim, 1000 m.; 
Lemana, 1200 m. Das Mórtelnest wird mit Baumharz 
überzogen. 

bispinosa Fr.— $ Shilouvane, Oktob. 

chrysorrhoea Gerst.— $ 9 Shilouvane, Januar u. Decbr. ; 

Rikatla; weitverbreitete Art, bis Ukerewe See. 
combusta Sm.—Shilouvane. 
cyanescens Fr.— $ $ Shilouvane, Januar. 
emarginata Fr.— $ $ Shilouvane, Oktob. 
felina Gerst.— $ Shilouvane, Oktob.; Rikatla, April. 
flava Fr.— $ Rikatla, Decbr.; $ von Shibas, 700 m. 
flavcscens Fr.— $ Shilouvane, Decbr.; $ , Shibas, 700 m. 
flavida Fr.— $ Shilouvane, Januar. 
fulvohirta Fr.— $ Shilouvane, Januar. 
funebris Rad.—Rikatla, Dorus, Morija. 
gratiosa Gerst.— $ $ Shilouvane, Januar; Rikatla, Oktob. 
junodi Fr.— $ 9 Shilouvane, Oktob. 
laminata Fr.— $ Rikatla. 

— var. rufoscopacca Fr.— 9 Rikatla. 
mar chalí Fr.— $ Shilouvane, Decbr. 
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maxillosa Guer.— $ Shilouvane, Januar. 

natalensis Fr.— 9 Rikatla. 

regina Fr.— 9 Shilouvane, Januar, Natal. 

rikatlaensis Fr.— 9 Rikatla. 

obtusiventris Fr.— $ Shilouvane. 

rufotibialis Fr.— $ Shilouvane. 

triangnlifera Fr.— $ Shilouvane, Oktob. 

volkmanni Fr.— $ $ Shilouvane, Oktob.; Januar-Mai. 

venusta Sm.— $ Rikatla, Shilouvane, Januar. 

zvahlbergi Fr.— $ - ? 402 J. 

Anthidium Latr. 

cariniventre Fr.— $ $ Rikatla, Novemb. 
cordatum Sm.— 9 Rikatla. 
cordiforme Fr.— $ Rikatla. 
cucullatum Fr.—Rikatla. 
integrum Fr.— $ $ Rikatla. 
junodi Fr.— $ 9 Shilouvane, Decbr. 
pallidicinctum Fr.— 9 Rikatla. 
pygmaeum Fr.— $ Rikatla. 
oraniense Rr.—Shilouvane, Oktob. 
truncatum Sm.— 9 Rikatla. 
volkmanni Fr.—Harrysmith. 

Serapis Smith. 

denticidata Sm.— $ Rikatla. 


E.—Schmarotzerbienen II = Coelioxynae.. 

Coelioxys Latr. 

afra Lep.—Rikatla, Harrys. 

africana Fr.— $ Rikatla. 

auriceps Fr.— $ Shilouvane. 

caffra Fr.— $ Rikatla. 

decipiens Spin.— $ Shilouvane, Januar. 

glabra Fr.— $ Shilouvane, Oktob. 

junodi Fr.— 9 Shilouvane, Oktob; Rikatla. 

maculata Fr.— $ Rikatla; 9 Shilouvane ( $ neu!). 

nasuta Fr.— 9 Shilouvane, Januar. 

planidens Fr.— $ Rikatla. 
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emarginata Foerst. var. onculatus n. var.— 9 Rikatla.— 
Sternit 6 ohne Ausrandung, Tergit 6 mit grob gerun- 
zelten Ende.—L., io mm. 

F. —Sociale Apiden (= stachellose Honigbienen). 

Trigone Zur. 

beccari Grib.— $ 9 Rikatla. 
junodi Fr.— ? Shilouvane, Februar. 

Apis L. 

Unicolor - adamsoni Latr.—Rikatla, Dorus, Harrysmith, An- 
tioka, etc. 


ANHANG 

Beschreibung der neuen Arten. 

Nomia montana n. sp. <$ $. 

Wie N. braunsiana Fr. (= ? candida Sm.), aber Segmentránder mit 
schmalen Binden, $ Beine unbewehrt, Segm. 1-2 rotbraun. 

9 .—Schwarz, fein runzlig punktiert, matt, gelblich behaart, Kopf 
viel breiter ais lang, Clypeus etwas vorgezogen, Mandibel rotbraum, 
Antenne kurz, nur von Kopfbreitenlánge, schwarz, unten braun. 
Abdomenbasis rotbraun, Segment 1 nur seitlich gefranst, 1-2 rot¬ 
braun, 2 schmal — 3-5 breiter gelblich bandiert, 6 rotgelb, ebenso 
gefranst. Ventralsegmente braun. Beine rotbraun, Scopa weiss, 
Tibie TIT am Ende und Metatarsus gelb, dieser von Tibienbreite, 
2. Tarsenglied dreieckig verbreitert, Calcar rotgelb. Flügel gelblich 
getrübt, mit breitem bráunlichem Endrand, Adern braun, Stigma und 
Tegula gelb.—L., 6-7 mm. Br., 3 mm. 

5 — vom 9 etwas abweichend, Gesicht und Thoraxrander gelb- 
filzig; Mesonotum fein gerunzelt, mit einzelnen groben Punkten, 
Scutellum jederseits stark gerandet und nach hinten in breiten Dorn 
ausgezogen; obere Zone der Area scharf gekerbt und glánzend. Seg¬ 
ment 1-2 rotbraun, 1 mit einzelnen groben Punkten, 2-5 fein punktiert, 
2 mit gelbfilzigem Endrand, 3-5 fast ganz gelbfilzig; Ventralsegmente 
eben, schwach punktiert. Beine unbewehrt, rotbraun, gelbfilzig.— 
L., 6-7 mm. Br., 3 mm. 

15 2 9 9 von Botchabelo (N.-Transvaal), 1500 m. im Februar 
1914 — J u n o d leg. 
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Nomia montivaga n. sp. 9 1 $. 

Wie N. tridentata Sm., aber Segm. 1-2 rot gerandet, Beine III 
meist rotgelb; $ Fémur nur schwach verdickt, aber Tibie III breit 
plattfórmig. 

$ .—Schwarz, mit gelblichgrauer Behaarung, auf ‘dem Mesonotum 
stark mit schwarzen Haaren gemischt, also ohne die gelbfilzige Bahaa- 
rung der N. tridentata. Abdomen schwarz, grober runzlig punktiert, 
Segment 1-2 seitlich und an Basis und Endrand breit rot gefárbt, 
Endrand von 3 und 4 nur schmal gelbhautig und 2-4 mit schmalen 
weisslichen Haarbinden, Analfranse schwarzbraun; Ventralsegmente 
1-3 rot, dünn gelblich behaart. Beine schwarzbraun, gelblich behaart, 
II Fémur und Tibie braun, III Fémur und Tibie rot, Kniee schwarz 
Metatarsus rotbraun, áussere Ecke weit vorragend, mit einzelnen 
schwarzbraunen Borsten, Calcar rotgelb. hlügel hyalin mit getrüb- 
tem Rand, Adern und Tegulae braun.—L., 10-n mm. Br., 3 3/4111111. 

$ wie 9 , Mesonotum gelbbraun behaart, Antenne lang, erreichen 
das Scutellum, unten braun. Abdomen schwarz, Segmente nur schmal 
weiss bandiert. Ventralsegmente flach, schwarz, 3. mit 2 Beulen am 
Endrande, 4. tief und bis zur Basis breit ausgerandet, mitten gekielt, 
5. lang gelbbraun gefranst. Beine gelbbraun bis rotbraun, Fémur III 
etwas verdickt, 3 _ kantig, unten mit grossem und dem Ende zu mit 
kleinem Zahn, Tibie III stark verbreitert, breiter ais Fémur, unterer 
Lappen gelbbraun, mit schwarzem Rande, Tarsen normal. L., 10- 
11 mm. Br., 3 1/2 mm. 

2 $ $ 2 9 9 von Botchabelo (N.-Transvaal), 1500 m. im Fe- 
bruar 1914, J u n o d leg. 


Nomia apicalis n. sp. ?. 

Wie iV. nudiventris Fr. (von Shilouvane u. Bulawayo), aber viel 
kleiner und mit ganz grober Skulptur; $ Beine schwarz, unbewehrt. 

$ .—Schwarz, dicht runzlig punktiert, ganz matt, Kopf viel 
breiter ais lang, Gesicht dünn und kurz weiss behaart, Antenne 
schwarz, kurz, nur so lang wie der Kopf breit; Metanotum fast kahl, 
Scutellum gerundet, Area etwas lángs gerunzelt, Abdomen ziemhch 
grob, aber undeutlich skulturiert, Segmentránder braun durch- 
scheinend, Segm. 1-4 seitlich mit weissem kurzhaarigen Bindenfleck, 
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5-6 rotbraun, rotgelb behaart. Ventralsegmente braun, braun behaart. 
Beine schwarzbraun, gelblich behaart, Scopa rein weiss, Metatarsus 
und Calcar braun. Flügel getrübt, mit dunklem Rande, Adern und 
Tegulae braun.—L., 7 mm. Br., 21/2 mm. 

$ —wie $, durch breiten, ganz rundlichen Kopf auffallend, 
innere Augenránder verlaufen parallel; Mesonotum kurz gelbgrau 
behaart. Abdomen schwarz, etwas glánzend, Binden auf Segm. 1-5 
sehr dünn und zart, 6 gerundet, rotgelb und vorragend; Ventral¬ 
segmente stark concav, 4 schwach ausgerandet, 5. tief ausgerandet, 
jederseits in Hócker vorragend, Beine schwarz, einfach, weisslich 
behaart. Flügel gelblich getrübt, Adern und Tegulae braun. — 
L., 7 mm. Br., 3 mm. 

$ ? von Botchabelo (N.-Transvaal), 1500 m., Junod leg. 


Coelioxys maculata Fr. 

$ 1931.—C. m.—Friese, $ in Zool. Jahr. Syst., v, 35, p. 597. 

$ .—Der C. furcata Friese von Afrika nahestehend, aber grosser, 
Segment 1-5 mit grossen weisshaarigen Seitenflecken und ganz blau- 
schwarzen Vorderflügeln. 

$ .—Schwarz, stellenweise lang schneeweiss behaart, Kopf und 
Thorax ziemlich grob punktiert, Gesicht lang weiss behaart; Clypeus 
vorgewólbt, lang weiss behaart, Haare des Endrandes dicht und weit 
vorstehend, Clypeusmitte glatt und glánzend; Antenne dick, schwarz, 
2. Geisselglied fast kürzer ais 3, Endglied abgeplattet. Mesonotum 
uneben, beulig, vorn mit erhabener Mittellinie, am Vorderrand 
schwach weisslich behaart und jederseits an den Tegulae mit dicht 
weisshaarigem Fleck; Scutellum grobhockerig gerunzelt, nach hinten 
scharf dreieckig vorspringend, mit etwas aufgebogenem Endrand, 
Seitendorne stark gekrümmt und und schwarz behaart; Area matt. 
Abdomen spárlich, aber grob punktiert, mit grosseren glatten Fláchen 
zwischen den Punkten, Segment 1-5 jederseits am Rande mit grossem 
weisshaarigen Fleck, 6. schmal und langgestreckt wie bei C. furcata 
mit abgerundetem Ende. Ventralsegmente ebenso punktiert, aber 
schmal weiss gefranst, 6. schmal wie das obere Analsegment, aber 
schwach zugespitzt. Beine schwarz, weiss hebaart, Calcar scharf 
gebogen. Flügel schwarzbraun mit bláulichem Schimmer, Hinter- 
flügel wasserhell, Adern und Tegulae schwarz. — L., 20 mm. 
Br., 6. mm. 
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1 $ von Shilouvane (N.-Transvaaal), im Januar, Junod leg. 

Neben C. scioensis Grib. ist C. maculata die grósste Coelioxys- 

Art in Afrika und gibt der gróssten Coelioxys- Art der Erde, der 
C. ditcalis Sm. (L., 23 mm.) von Java und Sumatra nur wenig nach. 

$ — dem 9 sehr áhnlich und ebenfalls durch die máchtigen 
weisshaarigen Seitenflecken auf Segment 1-5 auffallend, Segm. 6 
zeigt schwáchere Entwicklung der Haarflecken, ist aber mitten aus- 
gehóhlt mit angedeutetem Mittelkiel in der Grube, mit 2 breiten 
verlángerten Seitenteilen, deren Ende stumpf, aber mit je 2 spitzen 
Ecken vorragt. Kórper schwarz, grob punktiert, weiss behaart, Ge- 
sicht lang weiss behaart, Clypeus mit kahlem Riel. Thorax unten und 
seitlich lang behaart, ebenso Mittelsegment; Scutellum dreieckig 
vorragend, hockerig gerunzelt; Seitendorne stark entwickelt, aber 
stumpf. Ventralsegmente kahl, mit einzelnen flachen Punkten, 4-5 
abgeplattet mit dreieckigem Eindruck am Endrande, 6 rundlich vor- 
stehend, concav mit glattem Mittelfeld. Beine ganz schwarz, auch die 
Tarsen. Flügel stark gebraunt, Adern und Tegulae schwarz.— 
L., 20 mm. Br., 6 mm. 1 $ Rikatla (Delagoa Bai), Junod leg. 

Nomia spinicollis n. sp. 

Der N. braunsiana Fr. (= ? albicans Sm.) áhnlich, aber grosser, 
Segmentbinden schmal, Abdomen mit einzelnen groben Punkten, 
Beine III bewehrt. 

$ .—Schwarz, sparsam weisslich behaart, Kopf und Thorax grob 
runzlig punktiert, Gesicht dicht weisslich behaart, innere Augenránder 
stark convergierend; Antenne schwarzbraun, erreichen Thoraxende; 
Scutellum grob gerunzelt, seitlich stark aufgerandet, Rand nach 
hinten in langen spitzen Dorn ausgezogen, Metanotum weiss gefilzt. 
Abdomen sehr grob punktiert, Segm. 1 nur seitlich weiss behaart, 
2-5 mit weissháutigem Endrand, der weiss behaart ist, 6 breit, schmal 
abgerundet, Ventralsegmente braun, concav, 5 ausgerandet, fast 
2-lappig. Beine schwarzbraun weisslich behaart, Tarsen gelblichweiss, 
Fémur III etwas verdickt, Tibie breit mit gelbem Ende und hier 
innen in langen weissen Zahn ausgezogen. Mügel hyalin mit dunklem 
Rande, Adern braun, Tegulae sehr gross nach rückwárts blattformig 
verlángert, weiss mit brauner Scheibe (also áhnlich wie bei den euro- 
páischen Nomia-Arten. 

L., 8 mm. Br., 3 mm. 

2 $ $ von Rikatla (Delagoa Bai), Junod leg. 
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